
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Copyright © 2016 KRIS BUENDIA.


    Título original: AMARGA INOCENCIA – Fingir nunca había sido tan fácil.


    


    Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright.


    Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


    


    Tercera Edición. Diciembre 2016.


    ISB: 978-1-329-17220-3


    Maquetación: KG Flowers & Edition.


    Diseño de Portada: KG Flowers & Edition.


    


    


    


    


     


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    [image: C:\Users\KGB\Pictures\LIBRO\KG Flowers Diseños\Objetos\portada amarga inocencia.png]


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Gracias a todas las personas que se enamoraron de la Trilogía Un Dulce Encuentro.


    Alcanzó los primeros lugares en Amazon Kindle en español y se mantiene como un BEST SELLER, gracias a ustedes.


    Espero seguirlos enamorando como hasta ahora.


    


    KRIS BUENDIA


    


     


    


    

  


  
    



    


    


    


    Amarga Inocencia es la historia de Susan Reed y David Henderson.


    ¿Pensaron que la historia de Un Dulce Encuentro terminaba ahí?


    Ahora es momento de conocer la otra parte de la historia, la que no se vio.


    ¿Qué pasó con el polígono?


    ¿En realidad Dan Bennett se entregó a la policía?


    


    Ellos no vivieron en el paraíso ni en Infierno, su amor no fue tan fácil como nos lo contó Isabelle Jones.


    


    Es momento de conocer su historia.


    


    


    


    Los veo del otro lado…


    KRIS BUENDIA


    


    


     


    


    


    

  


  
    

    LA INOCENCIA


    William-Adolphe Bouguereau
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    Olvidar es un don que todos poseen y nadie sabe usar.


    Kris Buendia


    


    


    


    


    


    


    Son inocentes, aun en su malicia.


    Friedrich Nietzsche


     


    


    


    

  


  
    

    PRÓLOGO
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    Después de la muerte de mi padre, fue cuando mi corazón se endureció. ¿Cómo podría Dios quitarme al hombre, al héroe que uno ama desde que nace? Siempre me hago la misma pregunta y a veces pienso que nada es para siempre, nada es eterno, y la muerte de mi padre me lo recuerda día a día.


    Dejar atrás Washington fue lo mejor que pudimos hacer. Mi hermano Matt fue el primero en hacerlo. Me gusta llamarlo Matt, siempre me gustó más llamarlo así y no Adam.


    Cuando nos dijo que ahora sería Matthew Reed y no Adam Bennett, nos sorprendió a todos, pero respetamos su decisión. No es tan fácil para ninguno de nosotros que nos relacionen con el tío Dan. Siempre ha sido un hombre peligroso.


    Ahora todos seríamos Reed.


    Pero no es la historia de Matt esta vez.


    Es la mía.


    Ahora es momento de seguir fingiendo, pero sobre todo NO ENAMORARME. Me he ilusionado y me han herido. No quiero ni imaginarme lo que sería amar y sufrir por ello.


    Siempre fui la frágil e inocente Susan Reed. Pero lo que nadie sabe es que detrás de mi inocencia se escondía una chica diferente que sabía todo lo que pasaba a su alrededor sin que ellos se dieran cuenta.


    Una amarga verdad está a punto de descubrir.


    También soy una Bennett después de todo.
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    La escuela de medicina ha sido un reto tras otro, en mi familia nunca terminan las malas noticias pero jamás ha llegado a afectar mi meta de convertirme en médico. Ha sido un viaje de una hora desde Crest Hill hasta Chicago. Mi madre es increíble, es mi mejor amiga y mis hermanos, bueno, ellos son diferentes. Matt es el adulto en casa y también máster en Lenguas y Literaturas Románicas, a punto de cruzar el doctorado, en lo que mejor saber hacer, enseñar. Un excelente docente con el que a veces coincido en el pasillo de la universidad.


    Luego le sigue Nick, mi aventurero hermano y también médico, especialista en cardiología y bueno, gracias a él no tengo muchas amigas, caen rendidas a sus pies, siendo un chico de ojos grises al igual que los míos y cabello castaño claro y cuerpo de espanto—según la opinión de ex amigas y ex conquistas de éste— son su mejor atributo, por no decir su inusual personalidad y ausencia de filtro al momento de hablar.


    Nadie se puede resistirse a sus encantos, a excepción de mi mejor amiga, Claire.


    No es que mi mejor amiga no tenga ojos o no sea hermosa, lo es, su largo cabello negro, grandes pestañas y ojos color avellana es la envidia de muchas en la facultad de medicina, pero por una extraña razón, ella y Nick no soportan estar en la misma habitación, y a veces creo que ni en el mismo planeta.


    Ella ha sido la única que no ha caído en los hechizos de mi querido y odioso hermano.


    Han sido muchos cambios en tan poco tiempo. Conocer a Ian fue una sorpresa desagradable para mí. Después del incidente tres años atrás junto con Belle, la novia de Matt, resultó ser la peor pesadilla de mi vida, pensé que ambas moriríamos a manos de dos chicos abusivos.


    —¿Estás entusiasmada por otro año más en la universidad? —Pregunta mi madre, mientras le ayudo a preparar la cena.


    —Sí, espero que Belle despierte y pueda ver hasta donde he llegado. —Se me corta la voz.


    Isabelle—Belle— Es la novia de mi hermano mayor, Matthew. Es la mejor chica, amiga, hermana mayor y cuñada que pude haber tenido y que muchos quisieran tener.


    Ha permanecido en coma tres años a causa de un terrible accidente automovilístico, impidió que el auto arroyara a su entonces embarazada amiga, Ariana. Ella también la ha pasado mal y no deja de darle las gracias cada vez que la ve dormir.


    Para Matt ha sido difícil ver a su novia postrada en una cama durante mucho tiempo. Terminó el máster en Harvard—Algo que no quería hacer para no separarse a 14 horas de su novia— y ahora su vida ha sido cuidar del sueño de su amor, y el resto en un avión de ida y vuelta para no separarse en ningún momento de Belle, esperando que despierte.


    Ahora mismo está preparando el doctorado en Chicago, y es algo de lo cual estamos orgullosos de él y seguramente lo estará Belle cuando regrese a él.


    Con mi madre y Nick lo visitamos tres veces por semana y es tan difícil para todos verlo así, y no me quiero imaginar lo qué es para él, esperar.


    —Ella despertará pronto—Dice mi madre dejando de fregar los platos para verme sobre su hombro—algo me dice que pronto estará de nuevo con nosotros.


    Eso espero.


    No lamento haberme ido de casa, estoy en casa mientras esté con mi familia. Lo único que lamento es mentirles y fingir algo que no soy, quizás algo de verdad tengan mis mentiras y es que muchas veces caigo en los encantos de alguien dulce e inocente. Lo contrario de lo que soy.


    —¿Vendrá Calvin hoy?—Pregunta mi madre y me hace aterrizar a mi estúpida realidad.


    Calvin Craig.


    El posesivo, arrogante, idiota—pero dulce— novio.


    Vamos juntos a la universidad, también es estudiante de medicina pero su gran sueño es llegar a ser un importante cirujano plástico como su padre.


    Hemos estado saliendo por casi cuatro meses. Después del incidente con Ian no me atrevía a volver a salir con nadie más. Pero Calvin resultó ser un pequeño cachorro en busca de atención, aunque cada día que pasa, conozco algo nuevo de él.


    Y no precisamente algo bueno.


    —No.


    Mi madre me ve y ya sé lo que está pensando, ella tampoco aprueba algunas cosas que ha visto en él y siempre me advierte que mantenga los ojos bien abiertos. Al igual que mis hermanos. —No te fijes en idiotas, Susan— Matt es el primero en cuidar de mí y mantener a raya a todo chico que me vea mal.


    Siendo él un importante profesor en la universidad, aunque seamos de facultades diferentes, se ha encargado de que todo el mundo sepa que soy La hermana pequeña del profesor Reed.


    Es por eso que Calvin fue uno de los primeros en morder el anzuelo.


    —¿Han peleado?


    Suspiro—No madre, no hemos peleado—Miento, por supuesto que peleamos y a la hora siguiente estaba pidiéndome perdón… de nuevo.


    —Bien, eso espero.


    —Está todo bien—Le doy una sonrisa tímida.


    La que siempre funciona.


    Después de la cena con mi madre y Nick, subí a mi habitación, a hacer lo que siempre hago cuando estoy preocupada—algo que siempre sucede—otro secreto más a la lista.


    Fumar.


    Escucho la alerta del ordenador que tengo un nuevo correo y termino de darle la última calada a mi cigarrillo desde la ventana y me acerco a él. Esbozo una sonrisa al ver de quién se trata.


    Claire.


    Hola, Su.


    Cuéntamelo todo con lujo de detalle, sé que el idiota de tu novio te ha tenido estresada todos estos días.


    ¿Por qué no hay más chicos como tu hermano mayor? 


    Te extraño, maldita.


    Estaré de regreso pronto.


    Xo


    Claire D.


    El amor platónico que Claire ha tenido con Matt, ha sido el chiste de toda la familia, cada vez que él nos visitaba en Washington después de que se emancipó para vivir en Chicago.


    Pero lo que no entiendo de Claire, es por qué de su odio con Nick, es mutuo y al menos gracias a eso es que ha permanecido en mi vida todos estos años.


    La extraño.


    Y una de las razones por las que no me dolió dejar Washington atrás es porque ella también vendría a la misma universidad.


    Estoy triste ahora mismo, Claire está de viaje con sus padres, su abuela falleció y tuvo que pedir permiso en la universidad para dejar las clases por dos semanas y asistir al velorio y apoyar a su padre.


    Hola, Clairidee .


    No ha pasado nada grave, ha sido el mismo idiota, arrogante y dulce de siempre.


    TODOS los chicos son iguales.


    Pd: También te extraño y creo que Nick también. Lol.


    Xxxxxoooo


    Susan R.


    Me odiará cuando lea el correo.


    Escucho la alerta del chat y contengo una carcajada al darme cuenta que es Claire. Sí, la he provocado.


    Claire: ¡Oh, por Dios! ¡No me llames Clairidee! Odio que tu hermano lo haga y ahora tú lo haces.


    Yo: De acuerdo, lo siento, quería hacerte enojar, una simple excusa para que estuvieras on-line, sabes que odio enviar correos electrónicos.


    Claire: Lo sé


    Claire: Y bien, ¿Entonces todo bien con Calvin?


    Yo: De momento sí, no te preocupes. ¿Cómo está tu familia?


    Claire: Lo superaremos. ¿Segura que estás bien?


    Claire debe de tener poderes, sabe mi estado de ánimo, aun así sea a través de un ordenador.


    Yo: Estoy bien, no te preocupes por Calvin.


    Claire: Sólo espero que ese chico sea diferente a los idiotas con los que estás acostumbrada a salir. No quiero tomar el primer vuelo hacia tu casa al darme cuenta que resultó ser OTRO idiota más a la lista.


    Claire tiene razón, estoy cansada. A mis veintiún años creo que la lista ha sido muy larga, pero lo intentaré de nuevo, después de todo he dado un giro a mi vida y conocer a Calvin no puede resultar tan mal. ¿O sí?


    Yo: No te preocupes por ello, sabes que cuento con dos hermanos lo suficientemente fuertes para romper su cuello.


    Claire: Te llamaré pronto, mis padres mandan saludos y espero que a mi regreso tengas el valor de cumplir tu reto.


    Yo: Cuenta con ello, saluda a tus padres de mi parte también.


    Claire: De acuerdo, tengo que irme… Te quiero, perra.


    Yo: También te quiero.


    Dejo salir un gran suspiro.


    De acuerdo ahora sí estoy preocupada.


    ¿En qué estaba pensando cuando decidí apostar con Claire Dallas?


    Matt me matará.


    


    


    

  


  
    

    DOS
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    Mientras estoy en la cafetería de la universidad mi mente no deja de dar mil vueltas.


    Por una estúpida razón no dejo de pensar en ese día. La forma en que él hablaba y movía sus manos, la pasión que se sentía en el aire mientras sus ojos buscaban los míos era espectacular, aunque no entendiera nada, amaba su clase, amaba verlo.


    Pero de pronto un día, su mirada dejó de brillar. Ya no era él mismo profesor que impartía clases a los de primer año, por el que todas las chicas babeaban y asistían a su clase y otras reprobaban para volver a verlo.


    Era la misma mirada de mi hermano Matt, derrota, desesperación, impotencia y abandono.


    Hasta que después entendí.


    Belle era su mejor amiga. También la estaba pasando mal.


    Nunca coincidí con él mientras la visitaba con mi madre al hospital, pero muchas veces lo veía hablando con Matt en la universidad.


    Así como en estos momentos lo estoy viendo—demasiado—mientras disfruta de su comida—aún no tocada—. Su mente parece en blanco, pero cuando su mirada se encuentra con la mía. Me sonrojo.


    Maldición.


    Me sonrojo y esta vez no lo estoy fingiendo. Él hace que me sonroje con facilidad, ni siquiera lo conozco o me conoce. Aunque estoy segura que sabe que soy la pequeña hermana menor del profesor Reed.


    —Hola, nena—Un torso se interpone en mi visión y ya no puedo seguir admirando las vistas.


    Se acerca y me planta un beso en los labios.


    No me gusta cuando me besa de esa forma, es como si quisiera marcar territorio.


    —Hola—saludo a secas mientras termino el emparedado.


    —Te llamé anoche, ¿Por qué no respondiste? —Aquí vamos otra vez, nunca es un «Hola, nena ¿Cómo estás?» O «Hola, nena ¿Te apetece ir por ahí y pasar el rato?»


    Siempre nuestras conversaciones son peleas, o peleas pendientes.


    —Estaba ocupada con mi madre.


    Lo piensa por un momento colocando sus dedos entrelazados y deteniendo su mandíbula, sabe que es una mentira. Se comportó como un idiota ayer cuando sus celos jodieron el momento que estaba pasando con mis amigos, en especial con Chase.


    —De acuerdo—Conozco esa mirada—Lo siento.


    —Te disculpas demasiado, Calvin.


    Eso lo aprendí de Matt. Odia que la gente se disculpe a cada momento. Pero la diferencia de Matt y yo es que yo no creo en las disculpas y jamás, jamás olvido.


    —Déjalo, Calvin. —Le espeto mientras veo que él se pone de pie y su mirada hacia mí ahora es diferente.


    Parece… parece, ¿Decepcionado?


    Calvin no se da cuenta que me he sonrojado de nuevo al verlo y toma mi mano, haciendo de nuevo que deje de soñar despierta.


    —Es en serio, Susy, lo siento.


    —No me llames así, suena a nombre de cachorro.


    —De acuerdo—Dice levantándose de la mesa—Supongo que te veré por ahí.


    —Supones. —Respondo encogiéndome de hombros.


    Pone los ojos en blanco y se aleja.


    Me doy cuenta que él todavía no se ha ido del todo de la cafetería, permanece hablando con ellas, malditas pirañas y su chillona voz, desde aquí puedo escucharlas.


    «Sí, oh, genial» «Oh, mi Dios»


    Sus voces siempre suenan como un orgasmo fingido, aunque nada se puede fingir cuando se está en presencia de alguien tan perfecto como él.


    —Maldición, Susan—Susurro por lo bajo.


    — ¿Por qué somos tan idiotas, tú y yo? —La voz de Chase me atrapa viendo a mi sueño prohibido.


    —No sé de qué hablas—Quito la mirada de mi objetivo y le dedico una mirada fulminante a Chase.


    —No puedes engañarme, soy tu mejor amigo—Dice Chase sentándose a mi lado—he visto esa misma mirada en otro lado.


    —Déjame adivinar, te ves al espejo cuando la haces. —Me burlo, pero al momento que termino la última frase me arrepiento.


    —No—dice derrotado— Pero es la mirada de «Mírame pero no podrás tenerme»


    Su cruda realidad hace que me remueva incómoda en mi asiento.


    —Lo siento—Digo


    —¿Susan Reed disculpándose?—Se mofa y sonríe.


    —Puedo ser una idiota muchas veces.


    Pone su brazo encima de mi hombro y lo aprieta.


    —Te perdono, solamente porque ambos estamos jodidos.


    — ¿Y por qué estamos jodidos?


    —Yo enamorado de nuestra mejor amiga—Me ve por debajo de sus gafas de montura negra—Y tú enamorada de un profesor.


    —No estoy enamorada. —Me defiendo.


    —De acuerdo, quizás no, no todavía—Deja de verme para tomar la sobra del jugo que he dejado—Pero estoy dispuesto a dejar el vicio del cigarro si no terminas enamorándote tarde o temprano por el profesor Henderson.


    Mierda.


    —Claire manda saludes—Digo para romper el silencio entre Nick y yo mientras estamos disfrutando de una película.


    —A la mierda con la mocosa de tu amiga—me gruñe furioso.


    Siempre funciona.


    Lo que me confunde es que ahora ya no se refiere a ella como mocosa calienta bragas.


    —Gracias a ella regresaste a la escuela—Le digo para suavizar las cosas: —Siempre quise que mi hermano fuera médico antes que yo.


    Me fulmina con la mirada, tocar el tema de ese día, hace que se ponga a la defensiva. Todavía recuerdo ese día como si fuese ayer.


    Claire había tenido un mal día con su entonces novio perdedor, acabábamos de mudarnos y estaba viviendo un tiempo en nuestra casa mientras se instalaba en la universidad.


    Nick también había tenido un mal día y sus palabras fueron devastadoras. Nick se burló de ella diciéndole que era una mocosa que no sabía lo que quería, la llamó «Mocosa calienta bragas», a lo que Claire contestó que al menos su novio perdedor estaba estudiando para ser menos perdedor y él ya era uno sin hacer mucho esfuerzo.


    Tuve que intervenir cuando Nick se acercó demasiado a Claire y le volvió a decir calienta bragas en su cara, a lo que Claire reaccionó dándole una cachetada.


    A Nick no le bastó y le dijo nuevamente «Mocosa calienta bragas, mal hablada y virginal».


    Fue una escena de terror, jamás había visto a Nick tan furioso, ni siquiera conmigo se enfadaba tan rápido. Me protege demasiado y jamás me ha levantado la voz. Lo que me provocó mucha decepción y tres años después, todavía se lo restriego en la cara hasta que se disculpe con Claire.


    Algo en Nick cambió ese día, volvió a retomar sus clases en la universidad y ahora trabaja en un hospital y casi no lo veo. No ha querido mudarse por el simple hecho de que no quiere dejarnos a nuestra madre y a mí solas.


    Lo veo y tiene una sonrisa en su rostro de nuevo.


    —Yo no soy perdedor—dice revolviendo mi cabello.


    —Sólo un idiota—Le digo acomodando mi cabello de nuevo.


    Se levanta y me planta un beso en mi frente, solamente lo hace con mi madre y conmigo. Con ninguna de sus novias lo vi haciendo el gesto, supongo que es su marca de corazón con las mujeres que ama.


    A lo que me lleva a pensar en que Nick nunca ha tenido una novia seria. Los tres hijos de Verónica somos tres almas totalmente diferentes.
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    Tres años atrás


    Lo veo entrar al salón con su traje perfecto, cabello perfecto, ojos perfectos, andar perfecto.


    —Bienvenidos. Soy el profesor Henderson y voy a impartirles la clase de Filosofía.


    Voz perfecta.


    Me remuevo en mi asiento y acomodo mi libreta con manos temblorosas. Es joven, no debe ser mayor que mi hermano Matt.


    Después del incidente con Ian, no quiero tener ningún tipo de contacto con el sexo opuesto, no en el sentido amoroso. Mi confianza y autoestima está por los suelos aunque nadie se da cuenta de ello.


    Cambié mi vida, dejé los malos recuerdos atrás, aunque la bienvenida a Crest Hill haya sido ver a mi cuñada caer al suelo después de recibir un puñetazo en su cara, mientras que mi entonces casi novio me sostenía a la fuerzas para impedirme ayudarla. Y antes de ello, escuchar por teléfono que planeaba acostarse conmigo antes de año nuevo, como si se tratase de una jugosa apuesta a la cual una Susan Reed iba a perder por completo.


    No puedo olvidarlo.


    —Señorita—Escucho que dice, hasta que levanto la mirada y me doy cuenta que me está hablando a mí.


    — ¿Sí? —Carraspeo mi garganta.


    —¿Cuál es su nombre?—Pregunta, entonces me doy cuenta que ya todos se han presentado y es mi turno.


    —Susan, Susan Reed.


    Frunce el entrecejo como si escuchar mi nombre fuese un delito.


    —Bienvenida, señorita Reed—Dice obligando a su boca a pronunciar mi nombre.


    Un nudo de incomodidad se forma en mi garganta. Ahora su mirada ha cambiado por completo, frunce el cejo y ha cambiado su postura de joven profesor a profesorodioatodoelmundo.


    Acomoda varios papeles sobre el escritorio y teclea en su ordenador.


    —Muchos de ustedes se preguntarán ¿Qué tiene que ver la medicina con la filosofía? —Comienza con la clase, he sido la última en presentarme y Claire inicia su tarea de tomar apuntes.


    Hago lo mismo que ella y concentro mi vista en la pantalla, en todo menos en su mirada.


    —¿Qué es lo que puede aportar hoy la filosofía a la medicina?—Prosigue el profesor Henderson— Lo primero que hay que subrayar es que tanto la una como la otra se nombran de muchas maneras, por lo que hay que clarificar desde el principio de qué estamos hablando.


    Mi planteamiento de la filosofía no es metafísico sino crítico, por lo que no pretendo construir una teoría metafísica desde la que fundamentar la medicina o una determinada medicina. La filosofía como actividad crítica quiere pensar las cosas de otra manera que como ellas mismas se presentan. Sócrates, fundador de la filosofía, no es un nuevo sabio sino aquél que cuestiona el supuesto saber de su época, es decir las creencias sociales dominantes.


    De nuevo mi rebelde interior me traiciona y me encuentro de nuevo, embelesada viendo cada movimiento que el profesor Henderson hace con sus manos.


    Su cabello rubio y cuerpo perfectamente marcado es el indicio a un deseo prohibido que no debe de estar tan expuesto de esa dolorosa manera delante de cincuenta alumnos de primer año de medicina.


    Pude ver el color de sus ojos cuando se acercó un poco mientras mi mente vagaba en su perfección.


    No puede ser perfecto, nadie es perfecto.


    —¿Señorita, Reed?


    Maldición, no otra vez.


    Claire me da un codazo y levanto la mirada hacia mi profesor.


    ¿Mío?


    Demonios.


    —¿Sí, profesor Henderson?


    —Le hice una pregunta—Dice un poco molesto, es la segunda vez que tiene que repetirse y algo me dice que no le gusta hacerse repetir.


    —Lo siento, profesor, puede repetir la pregunta.


    —¿Qué puede adoptar la filosofía en el campo médico?


    ¡Demonios, maldición, mierda!


    Recuerdo un poco de filosofía, tengo un hermano mayor que es una biblioteca andante y le encanta poder compartir algunas cosas conmigo cada vez que nos visita.


    —Y bien, señorita Reed—Su voz suena como cuchillos en el aire en estos momentos—Va a responder a la pregunta, o seguirá soñando despierta.


    Listo. Era lo que necesitaba, que me enfadara y se hiciera notar como un imbécil, estúpido arrogante.


    Todos son iguales.


    Primero muestran una cara bonita, se hacen ver dulces, caballerosos, atentos. Y después su garra rapiña es expuesta de manera violenta, haciéndome sentir como un maldito bicho inadaptado.


    No lo voy a permitir esta vez.


    No de él.


    — Lo que puede aportar la filosofía es una problematización de los discursos de las diferentes medicinas existentes en nuestra sociedad, lo cual puede relativizar los diferentes planteamientos, ver si son o no son compatibles entre sí y en qué medida.


    ¿De dónde salió eso?


    Claire abre sus grandes ojos avellana y contiene su risa nerviosa. Ni en un millón de años me imaginé que mi boca pudiera abrirse sin saber lo que sale de ella.


    —Muy bien, señorita Reed.—Parece que ha perdido su lucha interna, estoy segura que ni él se lo esperaba.


    Regresa su mirada a la pantalla y continúa:


    —Mi definición de medicina es que es un conjunto de prácticas con eficacia curativa que se justifican a través de un determinado discurso.


    Esta eficacia curativa la defino de una manera operativa y por tanto cualquier práctica que se mantiene, la tiene necesariamente.


    El antropólogo Lévi-Strauss definía la eficacia simbólica para describir la situación de una práctica que genera unos efectos por la confianza que la sostiene


    Aunque se derive exclusivamente de la fe que se tiene en ellos.


    En este sentido cualquier práctica que cure, independientemente de porqué, es en principio medicina. La medicina es históricamente una práctica social necesaria que se ha desarrollado de manera empírica y que a partir de esta experiencia ha ido elaborando un discurso teórico más o menos estructurado para fundamentarla.


    Podría escucharlo hablar eternamente y es aquí donde mi alerta empieza a sonar nuevamente.


    —Profesor, Henderson— dice una chica alzando una mano al aire.


    Él le da la palabra asintiendo con la cabeza.


    —Entonces la filosofía es una construcción social que está relacionada con otras muchas prácticas sociales y que por ello no es independiente de ellas.


    Sí, soy un bicho, segura ella sí sabe de lo que habla.


    —Por supuesto, es la noción de paradigma, siempre se necesita saber en qué se fundamenta cada discurso médico.


    Es por eso que entraremos en la historia de la medicina, construida por la propia sociedad occidental tiene algo de mítico. Hipócrates como su fundador, tiene más relación con las medicinas tradicionales, como la naturista o con otras modernas como la homeopatía.


    Pero la función que tiene este mito fundacional es que se utiliza a Hipócrates como Padre fundador que constituye un Orden médico que da a sus representantes una posición de poder y un estatus elitista.


    Escucharlo es y será una tortura.


    No me hace amar más mi carrera, me hace odiarlo a él por ser tan perfecto también en lo que hace.


    Por favor, no.


    No te conviertas en mi sueño prohibido.


    


    


    

  


  
    

    CUATRO
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    En el presente


    Doy la última calada de mi cigarrillo mientras lo veo vestirse. Siempre es una delicia ver un cuerpo marcado, tatuado y sudoroso enfrente de mí.


    Sólo es lubricidad.


    Nunca ha habido amor, y ese siempre ha sido el trato, desde hace casi tres años cuando lo conocí en la sala de incitación, en el polígono del infierno, fue una atracción un poco enfermiza. Sus grandes ojos y sus pupilas se dilataron en todo mi entonces inocente cuerpo.


    Es un animal.


    Es un caballero.


    Él no es un sueño, es una amarga realidad de la cual muchas veces quisiera salir corriendo, pero de nuevo me encuentro en su lujoso apartamento. Echando un vistazo por el gran despacho de paredes grises y azules, un gran escritorio de vidrio transparente donde descansa un ordenador, pila de papeles y un cenicero.


    En un rincón hay un pequeño bar donde muchas veces me encargo de dejarlo barrido.


    Me dejo caer desnuda sobre el gran mueble de cuero negro y me deleito viendo cada uno de sus diplomas.


    LICENCIADO EN HISTORIA CONTEMPORÁNEA.


    MÁSTER EN HISTORIA UNIVERSAL.


    Premios de seminario en historia universal y contemporánea y muchos reconocimientos y diplomas sobre su larga carrera.


    Y ahora el doctor Faulkner me observa con una sonrisa pícara en su rostro mientras le sonrío tímidamente al dejar uno de sus libros antiguos sobre el gigantesco librero de grandes e importantes maestros de la literatura.


    —Siempre entras a hurtadillas aquí—No se sorprende al verme que después de saciar nuestros cuerpos me escondo en su despacho.


    Nunca he llegado a arrepentirme, ni siquiera la primera vez.


    Mi primera vez con un hombre diez años mayor que yo. Al menos la primera consentida.


    William me salvó o al menos eso creo. Después de darme cuenta que Matt pertenecía a un mundo oscuro, luché con todas mis fuerzas por no enfrentarlo.


    Nick lo sabía. Él sabía que estaba a cargo del negocio sucio del tío Dan y nunca dijo nada, dejé de culparlo al darme cuenta de que no lo hacía porque quería, también estaba huyendo de algo.


    Al igual que yo.


    Mis hermanos nunca supieron lo que el tío Dan me hacía mientras todos dormían, ni siquiera mi madre.


    Después de que mi padre falleciera, se hizo constante y estoy segura a ciencia cierta que también ocurrió antes, sólo que ahora no puedo recordarlo.


    —Me gusta estar aquí. —Le digo acercándome a él—Dime que soy la primera en entrar aquí.


    He aprendido a jugar tan sucio como él lo hace conmigo.


    El profesor William Faulkner tiene una debilidad, le gusta recibir órdenes, y más cuando éstas se hacen en el dormitorio o una sala de condenación.


    —Eres la primera, preciosa.


    —No me llames preciosa.


    Él me susurraba lo mismo cada vez que levantaba mi pequeño vestido.


    Bajo la mirada y mis ojos están perdidos.


    —Él ya no puede lastimarte—Dice levantando mi barbilla para que lo mire—Está lejos de ti, sólo está en tu mente.


    —No sabía que eras un psiquiatra también, profesor.


    Claro que tenía que saberlo, una noche borracha tras salir del polígono, tuve un vómito verbal, William permaneció callado pero veía su mandíbula tensarse cada vez que pronunciaba su nombre llorando.


    Quiso tocar el tema después, pero le dije que todo era invento mío, lagunas borrosas que alcohol provocaba en mí.


    Pero William, es William.


    El maldito lucifer del polígono del infierno que ocupa el primer lugar ahora y que antes pertenecía a Matt.


    —Tengo que irme a clases—Me dice sobre su hombro—Sírvete lo que quieras y tomate tu tiempo antes de irte.


    Su ancho hombro es lo último que veo antes de que cierre la puerta. La hora de almuerzo se volvió tres horas.


    Yo también debería marcharme, pero estoy demasiado cómoda en estos momentos, lejos de casa, aún sea sólo por una hora.


    En este apartamento no finjo lo que no soy.


    No me sonrojo.


    No soy tímida.


    No soy Susan Reed.


    Solamente Susan, y por algunas noches… Susan Bennett.


    Regreso a casa exhausta y me dejo caer en la cama junto a mi madre.


    —Mi pequeña—Dice mi madre dándome un beso en mi cabello.


    — ¿Extrañas a papá? —Me sorprendo tanto como mi madre al hacer esa pregunta.


    —Sí—Responde removiéndose conmovida en la cama— ¿Qué pasa, hija?


    Mi madre es mi mejor amiga, la mejor madre que pude haber tenido. Pero me parte el corazón tener que mentirle, fingir también con ella, me ve como su pequeña hija, su pequeño tesoro.


    Pero dentro de mí hay mucha oscuridad y no sé si algún día llegue a ver la luz, la misma luz que mi madre ve en mí.


    —Nada, solamente lo recordé mientras venía en el auto.


    —No me gusta que manejes mientras estás soñando despierta, Susan.


    De acuerdo, era lo mejor que tenía que decir para no tocar el tema de mi padre.


    —Fue un regalo de Matt.


    —También me compró uno y no sólo por eso ando por ahí en él.


    —Yo lo necesito para ir a la universidad.


    —Y yo puedo llevarte, el viaje no me vendría mal.


    Resoplo—Te amo, mamá, pero no tengo cinco años para que me lleves al preescolar.


    Suelta una gran carcajada y me da una nalgada en modo de represalia.


    —Para mí siempre serás, mi pequeña.


    Siempre.


    Una vez en mi cama, observando el color rosa en las paredes y las fotografías de mis hermanos junto a mi madre, me pregunto hasta dónde podré llegar con esta mentira.


    Participar en el polígono nunca ha sido difícil, lo traemos en la sangre, mi abuelo jugaba, mi padre también, mi pesadilla y mi hermano.


    En las paredes del polígono todavía se aprecia el nombre del Halcón.


    La primera vez que entré en ese lugar no me imaginé ver a Matt con los ojos vendados mientras lanzaba cuchillos hacia el blanco, un blanco que lo ocupaba una morena con vestimenta sexy.


    En el polígono número dos estaba mi profesor oscuro.


    Mi mandíbula cayó al suelo al igual que mi huesudo trasero cuando me di cuenta dónde había estado mi hermano todos estos años lejos de casa.


    Claire y Chase me sacaron de ahí mientras me ahogada en mi propia bilis.


    No derramé ninguna lágrima, de hecho no tenía que fingir ignorancia, era totalmente ajena a aquella escena.


    Hasta que conocí los siguientes niveles.


    Incitación y condenación.


    Quería conocer el mundo de los Bennett, mi mundo. Pero fueron unos ojos verdes los que me hicieron irme lejos de ahí.


    Él estaba ahí también.


    No esperaba ser incitado ni condenado, simplemente estaba ahí observándome, como si me reconociera en la mini falda de cuero que apenas cubría mi intimidad, la peluca rubia y el maquillaje cargado.


    La Susan Reed había desaparecido.


    Ahora era Susan Bennett la que ocupaba el blanco de Lucifer.


    ¿Qué estaba haciendo él ahí?


    Nunca lo supe, por eso regresé muchas veces cuando Matt ya no jugaba, tenía que regresar y ver qué hacía el profesor Henderson en un lugar como ese.


    Mi mundo.


     


    


    

  


  
    

    CINCO
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    Claire me llamó esta mañana, está de regreso y por supuesto que toda cita con mi trago amargo estaba cancelada.


    —Claire vendrá hoy—Dice Chase mientras nos sentamos en el césped del parque del campus.


    —Lo sé, genio. Me ha llamado, estará aquí dentro de una hora.


    Chase empieza a desquitar su frustración con el césped, arrancando hojas y dejándolas caer.


    —O se lo dices tú o se lo digo yo—Le suelto y obtengo su atención.


    —Se lo diré yo—Dice viéndome sobre sus gafas, el color almendra de sus ojos a plena luz del día hacen que brillen más. —Hoy.


    Me sorprende que por fin Chase vaya a decirle a Claire que está enamorado de ella, lo ha estado desde hace tres años y por miedo a no perder su amistad, se ha conformado en ser solamente su amigo y no algo más como tanto lo desea.


    —Sabes que te rechazará.


    —Lo sé, pero al menos sabrá lo que siento.


    Me dejo caer de espaldas junto con Chase y vemos el cielo azul lleno de nubes, el sol está en otra dirección lo que hace ver su resplandor de una manera tenue y perfecta entre las nubes.


    De pronto mi pequeño paisaje es interrumpido por dos hombres fuertes, pero una mirada me pone los pelos de punta y me hace estremecer al sentir su aroma en el aire.


    —Susan. —Dice Matt declarándome la guerra con su mirada de represalia al verme que estoy usando solamente una falda y estoy tirada en el césped con un chico que no es el estúpido de mi novio.


    Me incorporo rápido y aliso mi falda. Pero lo que me pone más nerviosa es que ha venido en compañía de él, es la primera vez que se acerca con su colega.


    —Hola—digo al fin tomando postura de la pequeña Susan.


    —Mamá me ha llamado preocupada por ti.


    Abro los ojos al darme cuenta que lo está diciendo como si estuviésemos solos cuando claramente no lo estamos.


    —Podemos hablar luego—Le sonrío con timidez y su colega carraspea, se ha dado cuenta que la situación ha sido incómoda.


    —Disculpa—Dice mirando a su acompañante. —Susan te presento a David Henderson, amigo y colega.


    Me atraganto y me quedo como una idiota viéndolo, ni siquiera me molesta el sol que ha empezado a iluminarme directamente a la cara.


    —David, ella es mi hermana menor, Susan.


    Por supuesto, lo de menor nunca falla, siempre tiene que marcar territorio prohibido.


    Me doy una bofetada mental y le tiendo la mano firme, por el rabillo del ojo puedo ver que Chase está ocupado con su teléfono móvil así que no se ha dado cuenta de mi patética postura.


    —El gusto es mío, Susan.


    Por el amor del cielo, que pronuncie mi nombre tan malditamente perfecto hace que me falte el aire.


    Ya no me ve como me vio tres años atrás, parecía disgustarle quién era yo, ahora me sonríe y no es una sonrisa fingida.


    Él realmente me está sonriendo.


    —Mucho gusto, profesor Henderson—Le sonrío de la misma manera, y Matthew levanta una ceja al verme que estoy nerviosa y seguramente también sonrojada.


    —Los dejaré solos un momento—Dice Henderson, que todavía sostiene mi mano.


    Cuando la libera, siento que me hace falta el aire, es el primer contacto que he tenido con él, era algo que he querido desde hace tres años. Y precisamente ahora sucede, ahora que mi hermano mayor todavía sigue viéndome como un padre listo para dar el sermón del año.


    —¿Qué pasa? —Le pregunto a Matt.


    —Mamá me ha dicho que has estado un poco distante, también has llegado un poco tarde a casa, ¿Qué sucede?


    —No pasa nada, he quedado con Chase en algunas ocasiones, además Claire estará aquí dentro de poco, así que las llegadas tarde a casa seguirán en pie.


    — ¿Qué pasa con Calvin?


    —Esa es la verdadera pregunta ¿cierto?


    No responde y sólo se cruza de brazos esperando una respuesta.


    —Bien, no pasa nada, estamos… bien.


    —Mientes terrible, Susan. —Dice sin quitar la mirada desafiante—No quiero darme cuenta que estás con otro perdedor, hay rumores y si alguno de ellos llega a mí y es peor que los anteriores…


    —Basta, Matt—Lo corto cuando veo que su vena reventará en cualquier momento. —No pasa nada, lo tengo bajo control.


    —Eso no es lo que vieron la semana pasada.


    —¿Qué se supone que pasó la semana pasada?


    —Lo vieron sujetarte del brazo muy fuerte—Se tensa al pronunciar las últimas palabras—mamá no lo sabe, pero quiero que termines con él de inmediato, te prohíbo que lo sigas viendo.


    —No eres mi padre, Matthew Reed, no te equivoques conmigo.


    —No seas insolente y haz lo que te digo, Susan.


    —No lo haré—Me gusta llevarle la contraria a mi hermano celoso, controlador y posesivo. Me parte el corazón ver su estrés a causa de su novia que aún permanece en cama, ahora quiere controlarlo todo el doble de lo que ya lo hacía.


    Pero no todo está en sus manos.


    Nada ha estado en sus manos.


    Se culpa a sí mismo por lo que pasó con Ian, nos encontrábamos solas cuando Ian y su primo nos atacó a Belle y a mí, y de nuevo mi hermano, no llegó a tiempo para salvar a las dos mujeres que ama.


    —No puedes controlarlo todo, Matt—mis palabras hacen que su mirada se vuelva triste. —Ella despertará.


    Lo abrazo y me abraza. Quiere protegerme, lo sé, pero es tarde, nadie puede salvarme, ni siquiera él.


    —Prométeme que te cuidarás de él y de cualquier idiota que intente hacerte daño.


    Me hace sonreír, sus promesas siempre son inalcanzables.


    —Te lo prometo.


    Gracias a Dios y a que existe más de una universidad en Chicago, que William no trabaja en la misma universidad donde estudio y trabaja Matthew. Las cosas entre William y yo no pueden ser más condenadamente perfectas.


    Nadie nunca lo sabrá.


    Veo que regresa con su amigo y asiente de nuevo con la cabeza, le guiño un ojo y Henderson me sonríe.


    El corazón se me hace gigante en el pecho por ver su sonrisa, es una persona muy extraña, y lo extraño me gusta. Él esconde algo, lo puedo ver y estoy segura de que tarde o temprano lo sabré y no me gustará.


    Me dejo caer de nuevo en el césped y suspiro.


    —Ya era tiempo—Dice Chase.


    —De que mi hermano me soltara un sermón sobre Calvin, paso—me mofo.


    —Tu novio me importa una mierda, siempre y cuando no se pase de la raya contigo.


    — ¿Entonces a qué te refieres?


    —Tú y el profesor fantasma.


    —¿Fantasma? —pregunto riendo por el sobrenombre que a la larga tiene mucho sentido.


    —Llevas tres años observándolo—prosigue Chase con su análisis—Cuando tomamos su clase él no quitaba sus ojos de ti, siempre encontraba algo para reprenderte, de pronto él profesor demasiadoperfecto cambió por completo, se convirtió en un fantasma, ya nadie lo miraba en los pasillos, aparecía en clase por arte de magia, casi no hablaba y mucho menos sonreía, y ahora tres años después


    Él y tu hermano el profesor besenmiarrogantetrasero viene y te lo presenta y tú te quedas como una de las millones de idiotas que están detrás de él.


    Vaya, su análisis es más que perfecto, me ha dejado sin palabras. Odio cuando tiene razón, él me lee perfectamente al igual que Claire. No puedo creer que haya sido tan obvia durante todo este tiempo, siempre fue un chiste entre los tres, pero ahora me doy cuenta que nada ha cambiado.


    El profesor demasiadoperfecto hace sacar a la luz una Susan que no conozco y que temo conocer.


    —Te gusta, acéptalo.


    —No me gusta—Respondo rápido quitando la mirada.


    —Tu jodido hermano tiene razón en algo.


    Lo fulmino con la mirada esperando una respuesta, Chase sonríe, toma mi mano y la besa, cuando la regresa a su lugar tengo miedo de escuchar lo que pocos conocen de mí.


    —Mientes terrible, Susan Reed.


    De acuerdo, lo acepto.


    Me gusta el jodido profesor.


     Y ahora supongo que he ganado una apuesta.


     


    


    

  


  
    

    SEIS
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    La última clase terminó más rápido de lo que esperaba. Pero el problema no fue la clase ni el Dr. Chamell. Era mi mente y esos ojos verdes que me atormentaban en mi subconsciente y ahora estaban tan presentes que me daba temor no sacarlo de mi mente.


    ¿Podría Chase tener razón?


    El profesor Henderson regresó a la vida y lo que lo atormentaba años atrás, ¿Quedó atrás?


    Niego con la cabeza y doy un brinco cuando mi visión se torna negra a causa de unas pequeñas manos frías.


    —Adivina quién soy. —dice riendo a carcajadas.


    Quita sus manos de mis ojos y sus grandes ojos color avellana se estrellan en mi cara para darme un largo abrazo.


    —Te he extrañado. —Dice Claire al abrazarme.


    Mátenme ahora, lo cariñosa no se me da bien, pero Claire no parece importarle.


    —Deja lo ruda a un lado y abraza a tu mejor amiga, no te comportes como una perra. —Refunfuña abrazándome todavía más fuerte.


    —De acuerdo, vas ahogarme con tus gigantes…


    —¡Oye!—Me reprende, atacar su mejor atributo siempre funciona.


    —¿Qué tal tu viaje?—Pregunto una vez nos hemos sentado de nuevo.


    —Bien, ya sabes, largas charlas en el auto con mamá y papá, momentos como esos me hacen odiarlos por ser hija única, soy la que tiene que soportarlos


    Bromea, Claire tiene un corazón de oro, pero no lo acepta.


    —Tienes que decirme qué ha pasado en mi ausencia, ¿tu madurito profesor ha plantado la dosis esta semana?


    —Cállate—la reprendo—No hables de eso aquí, cualquiera puede escucharte.


    —¿Y? —Se encoje de hombros—Nadie sabrá de quién estoy hablando, tu fachada con el idiota de Calvin funciona, pero sabes lo que pienso al respeto.


    —Qué puedo decirte—Ahora soy yo la que se encoje de hombros—Soy un imán para los idiotas.


    —Bien, dejemos el drama a un lado y vayamos a comer, muero de hambre.


    —De acuerdo, busquemos a Chase para irnos de aquí, tengo mucho más que contarte.


    Abre los ojos y dejo ir una gran carcajada.


    Sí, ella sabe lo que estoy a punto de decirle.


    —No.puede.ser—Dice Claire, perpleja por lo que Chase en mi lugar acaba de decirle, acerca del profesor demasiadoperfecto. —Demonios, debí llegar antes, tendría que ver tu cara de idiota mientras estrechaba tu mano, estoy segura que con esa misma te tocarás esta noche.


    —¡Oye!—Le lanzo un par de patatas a la cara por su comentario tan fuera de lugar.


    —¡Mírate!—Carcajea—Estás sonrojada. ¿Qué demonios sucede contigo?


    —Ni yo lo sé—Admito viendo a la nada.


    Continuábamos comiendo nuestra perfecta porción de patatas fritas cuando sentí que los vellos del cuello se me erizaban, ahí estaba otra vez esa sensación extraña.


    No reconocía mi cuerpo cuando eso sucedía y no sabía quién lo causaba.


    Por acto reflejo esta vez me atreví a ver detrás de mí entonces mi reacción empezaba a tener sentido.


    Era él.


    Él lo causaba, por supuesto, sucedía cuando estaba en la universidad, cuando caminaba por los pasillos, pero jamás prestaba atención a lo que mi cuerpo me decía.


    Era él.


    David Henderson.


    —Te has quedado muda—Dice Chase.


    —Ahora regreso—Les digo poniéndome de pie, necesito alejarme de su presencia, lo que hace en mí me asusta, y no puedo controlarlo, ni siquiera lo conozco o me conoce, sólo sabe que soy la hermana menor de su amigo.


    Pero en realidad ni siquiera mi familia sabe realmente quién soy.


    Una vez salgo del tocador con la frente en alto, me congelo a mitad del camino y a poca distancia de mi oscura vida y doloroso presente.


    Por una extraña razón me siento mareada y nerviosa, pero es porque el profesor Henderson está saludando a William a una corta distancia.


    Mis pies se niegan a moverse y mis ojos se rehúsan a quitar la mirada de dos hombres totalmente diferentes pero que tarde o temprano tendrán algo en común.


    Yo.


    Camino a toda prisa sin tropezar con mis inútiles pies y la voz autoritaria de William me detiene.


    —Señorita Reed. —Dice tomando su papel de profesor, es un idiota, no debe hablarme en público.


    La gente se preguntará de dónde me conoce y cómo sabe mi nombre.


    —Profesor Faulkner. —Saludo pero mis ojos están fijos en Henderson, me ve con recelo después de haber estrechado mi mano con la de William.


    Él no es idiota, sabe perfectamente que William no es una persona amigable con sus alumnos.


    —Hola, Susan—Saluda el profesor Henderson, lo prohibido. Siento decepción en su voz y sus ojos siguen viendo la mano que William todavía sostiene y que es la mía.


    Me suelto del agarre de William y éste sonríe, sé lo que trata de hacer, está marcando territorio.


    —¿Vienes siempre por aquí? —Me sorprendo—demasiado—cuando Henderson hace la pregunta.


    —De hecho, sí, estoy con unos amigos, profesor Henderson. —Señalo a la mesa donde Claire y Chase están, y a juzgar por su cara, Chase está haciendo su declaración.


    Mierda.


    No debo ir a la mesa de inmediato, necesitan un momento a solas.


    —No sabía que conocía al profesor Henderson, profesor Faulkner—Maldito imbécil, sé lo que trata de hacer, pero lo que ninguno de los dos sabe es que puedo jugar a la inocencia también.


    Se remueven incómodos los dos, por supuesto que de la única forma en que pueden conocerse es del polígono del infierno, pero claro, yo no debo saber que tal cosa existe, y tampoco se conocen en la universidad porque trabajan en una diferente.


    Y es aquí donde me perjudico, porque Henderson sabe que William nunca ha sido mi profesor, entonces debe de estarse preguntando de dónde lo conozco.


    Mierda, mierda, mierda.


    —Nos conocimos en una asamblea el año pasado, de hecho también conozco a su hermano, ¿No se lo había dicho?—Dice William esbozando una sonrisa, Henderson se remueve incómodo y me ve con recelo.


    —¿De dónde se conocen ustedes?—La pregunta que temía que hiciera, Henderson la acaba de hacer.


    —Yo…—Tartamudeo, tengo que inventar algo mejor, comparado con la estupidez que Faulkner acaba de decir a propósito, no debo quedar mal parada.


    —Nos conocimos aquí—Interrumpe William—Siempre vengo aquí y una tarde le ayudé con su tarea.


    Maldición, es tan bueno cuando se lo propone.


    —Interesante—Dice, por supuesto que se ha tragado la pequeña historia, a William se le conoce por ser arrogante y meterse donde no lo llaman, y por supuesto, es el apasionado follador profesor oscuro.


    Permanecemos en silencio, es demasiado incómodo, estar en medio de mi sueño prohibido y mi oscura vida.


    —Tengo que irme—me disculpo—Mis amigos me esperan.


    —Un placer verte de nuevo, Susan—Daria todo por escuchar mi nombre de sus labios siempre, su ronca voz es lo más sensual en este momento de mi vida.


    —Profesor—Asiento a William y él me ve con sus grandes ojos inyectados de deseo. Es como si lo hiciera a propósito y de inmediato vagos recuerdos vienen a mi mente cada vez que me ve así, pero no esta vez, en lo único que pienso es en los ojos de David Henderson y su voz y la manera en que pronuncia mi nombre.


    Susan.


    No soy preciosa.


    Soy Susan.


    Regreso con los chicos, Chase tiene cara de pocos amigos. Y Claire se toca nerviosa su cabello.


    Acaba de pasar.


    Le acaba de dar la cachetada de solamente amigos.


    —¿Chicos? —Pregunto nerviosa, cualquiera de los dos romperá a llorar.


    Me quedo viéndolos, y Chase respira con dificultad, Claire ve en otra dirección y tiene los ojos llenos de lágrimas.


    No puedo perder a mis dos mejores amigos por esta estupidez del amor, tiene que superarlo.


    —De acuerdo, Chase parece que ha hablado y es claro que tú Claire lo mandaste a freír—Una vez tengo su atención continúo—Pero quiero decirles que son mis mejores amigos y pase lo que pase no voy a permitir que por el termino asqueroso del amor nos distanciemos.


    Chase lo superará y tú Claire puedes seguir siendo la misma perra de siempre con ambos, así que por favor, quiten su cara de pocos amigos y vámonos de aquí antes de que me dé algo.


    Chase y Claire se ven aturdidos, Claire se sonroja y Chase abre los ojos como platos, entonces me doy cuenta de que abrí demasiado mi maldita boca.


    —Oh, chicos, yo…


    Claire es la primera en explotar en una gran carcajada y luego la sigue Chase.


    — ¡Caíste! —Dice Claire.


    —Eres una idiota—al fin respiro— ¿A qué ha venido este velorio?


    —Te vimos—dice Chase acabando de reír—Lo tienes merecido por mezclar el placer con—Hace una pausa buscando la palabra correcta a su análisis— ¿Más placer?


    — ¿Entonces Claire ya sabe lo que sientes por ella? —intento cambiar el tema, pero no lo consigo.


    —No intentes engañarnos—Amenaza Claire—Te hubieras visto, no sabíamos si ir por ti o dispararte desde acá para salvar tu huesudo trasero.


    —Lo sé—Me cubro la cara con mis manos—Soy patética, resulta que se conocen y ya saben de dónde. —Los veo.


    —¿No? —Dice Claire sorprendida—Lo había olvidado por completo, el sexy profesor Henderson también pertenece a tu mundo, quién lo diría.


    —No lo digas en voz alta, es mejor imaginándolo sexy y perfecto y no oscuro y fantasmal.


    —De acuerdo—dice Chase—Hay que irnos de aquí.


    En ese momento el móvil de Claire interrumpe y responde mientras salimos del restaurante.


    Chase me toma del brazo entonces recuerdo la casi broma.


    —¿Se lo dijiste? —Pregunto por lo bajo para que Claire no escuche.


    —Sí.


    Conozco esa mirada.


    —Te ha rechazado ¿cierto?


    —Cierto.


    —Oh, Chase—Lo abrazo.


    —¡Chicos, esperen! —Nos grita Claire una vez hubo terminado su llamada.


    —¿Todo bien? —Pregunta Chase, debe de llevarse el premio mayor, una chica acaba de rechazar su corazón y todavía sigue preocupándose por ella.


    —Sí, era mi madre, le dije que me quedaré en casa de Susan esta noche ¿Está bien? —Pregunta.


    —Por supuesto.


    Tres mejores amigos, tres almas diferentes, un corazón lleno de amor, un corazón roto y uno vacío.


    Y éste último quizás nadie nunca lo pueda llenar.


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    SIETE
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    Una vez estoy con mi mejor amiga en la habitación, ella ha llorado y yo la he escuchado, yo he reído y ella me ha reprendido.


    Nunca estamos en sintonía. Y eso hace que nuestra amistad sea genial.


    —¿Por qué no le das una oportunidad a Chase? —Temo preguntar aunque ya sé la posible respuesta.


    —Es nuestro mejor amigo—Dice—Y así quiero que sea, es perfecto, cualquier chica puede amarlo—Me ve y pregunta: — ¿Quién no podría amar su perfecto cabello castaño y ojos deslumbrantes?


    —Te olvidas de sus gafas—ambas reímos.


    Se hace un incómodo silencio y temo que diga las mismas duras palabras.


    —No puedo olvidarlo.


    Aclaro mi garganta perturbada, de inmediato revivo las imágenes de cuando conocí a Claire.


    —Nos marcaron—dice para romper el silencio—Estamos jodidas.


    Claire me ve, no sabe toda la verdad, fue la primera persona que estuvo a punto de saber mi verdad. Pero gracias a Dios nunca lo supo del todo.


    —Tú no estás marcada—Le digo viéndola a la cara—Yo estoy marcada por mi propia sangre, pero tú no, Claire.


    Claire empieza a llorar, todavía el tema es demasiado para ella y puedo soportar la impotencia y lástima en sus ojos porque es una chica sensible.


    pero es mucho más fuerte que yo, solamente que ella no lo sabe.


    —No permitas que los golpes de tu pasado te marquen, Claire, mereces ser feliz y Chase puede hacerlo.


    Claire niega con la cabeza—No lo amo, no quiero hacerle eso, él sabe que es mi por pasado y lo ha respetado, quiere darme tiempo, pero no quiero que espere por mí, se merece a alguien que no esté tan jodida como yo.


    —Pobre Chase, tiene que cargar con la mierda de ambas.


    En ese momento, Nick entra sin tocar:


    —Susan, sabes si mamá…


    Se queda sin hablar al ver a Claire que limpia sus lágrimas bruscamente.


    Carraspea su garganta y vuelve sus ojos en mí.


    —¿Qué quieres, Nick?


    —Sabes si mamá ocupa su auto mañana, el mío tengo que llevarlo al mecánico.


    A Claire le entra la risita nerviosa.


    Demonios, aquí vamos otra vez.


    —Susan, sabes si mami ocupa el auto—Lo imita y de inmediato reprimo una risa—Sabes que soy un inútil perdedor y no puedo hacer nada por mí mismo.


    Le doy con codazo en forma de represalia cuando veo que las venas del cuello de Nick empiezan a hincharse, está furioso, Claire siempre logra enfadarlo en dos segundos, ni siquiera necesita esmerarse por ello, parece que sólo con respirar es suficiente.


    —Mira a quién tenemos aquí, a la mocosa, ¿Acaso necesitas tu biberón antes de dormir, mocosa?


    —Vete a la mierda, Nick.


    —Vaya, parece que la mocosa ha aprendido en la escuela a decir tacos, a ver, dilo de nuevo, creo que no lo pronunciaste bien.


    Claire se pone de pie y sé cómo va a terminar.


    —Por el amor de Dios, chicos. —Los reprendo.


    Claire se acerca a Nick hasta que hay poca distancia entre los dos, es la primera vez que veo a Claire actuar de forma tan intimidante.


    —M i e r d a—Pronuncia Claire de forma calculada—Vete a.la.mierda, Nick.


    Parece que Nick se ha quedado sin palabras y hasta parece nervioso, pero…


    No.


    No puede ser.


    ¿Nick nervioso por la cercana presencia de Claire?


    Imposible.


    —¿Qué más has aprendido, mocosa? —Pregunta Nick y antes de que Claire pueda responder, Nick prosigue: —Puedo enseñarte unas cuantas cosas y no serán solamente palabras, al menos que también desees gritar.


    Abro la boca por la tensión sexual que se siente en el aire, Claire parpadea un par de veces y Nick le hace un guiño antes de salir de la habitación.


    —¿Pero qué mierda fue eso? —Pregunto—Por Dios, no estoy segura que esa persona haya sido mi hermano. ¿Lo has visto?


    Por supuesto que lo ha visto, ha permanecido de pie todavía y sin poder decir una sola palabra.


    —Tierra llamando a Claire—Me burlo y le arrojo una almohada.


    —Yo…—Tartamudea—Ahora regreso. —Dice saliendo de la habitación.


    Niego con la cabeza y me dejo caer de nuevo de espaldas y contemplo el techo de mi habitación. Se ha convertido en mi terapeuta personal cuando Claire y Chase no están.


    De pronto escucho gritos y maldigo por lo alto al pensar que es Claire y Nick que han coincidido de nuevo en el pasillo, o… en el baño.


    Joder, no.


    Corro hacia el cuarto de baño y Claire está con las manos en la boca. Nick está vistiendo únicamente pantalón de algodón y… ¡Por Dios!


    —¡Nick! —Grito cubriéndome los ojos.—Tienes una maldita erección.


    —Es culpa de ella—Dice acusando a Claire.


    Veo a Claire y no dice nada, está roja como un tomate y tiembla.


    —¿Qué le hiciste?—pregunto a Nick, si se atrevió a tocarla estoy segura que su maldita erección quedará hecha añicos porque soy capaz de matarlo a golpes.


    Nick no dice nada entonces me giro de nuevo hacia Claire y la veo que ahora está conteniendo una risa nerviosa.


    —¿Qué está pasando?—Entra mi madre al escuchar mis gritos y los de Claire.


    —Magnífico—Resopla Nick—Ahora mi madre verá que tengo una jodida erección por culpa de la mocosa.


    Claire explota en una gran carcajada lo que hace enfadar más a Nick.


    —No pasa nada, señora Reed—Dice Claire—Me caí y Nick intentaba ayudarme.


    ¿Lo está defendiendo?


    ¿Por qué lo está defendiendo?


    —Ve a la cama, mamá—le digo—Yo me encargo de estos dos.


    —De ninguna manera—Protesta mi madre— ¿Qué sucede contigo, Nick?


    —Nada, mamá—La erección de Nick ha desaparecido desde que mi madre entró al cuarto de baño. —Ha sido un accidente—Fulmina con la mirada a Claire.


    —Un terrible accidente—dice Claire.


    Por sus frías palabras, sé que Claire ha mentido al decir que ha caído y que Nick ha intentado ayudarla.


    Algo no anda bien aquí.


    —Qué vergüenza contigo, Nick Connor Reed—Mi madre se lleva la mano al corazón, haciendo de las suyas.


    — ¿Estás bien, querida? —Le pregunta a Claire, yo sigo viendo a Nick y lo estudio con la mirada.


    Sabe lo que estoy pensando y evade mi mirada.


    —Sí, señora, no se preocupe.


    —Bien, regresaré a la cama, grita de nuevo si el ingrato de mi hijo hace una de las suyas. —dice y se va maldiciendo por lo bajo y también va riendo.


    Ella y yo pensamos igual.


    —Buenas noches—dice Nick y sé que ese buenas noches no va dirigido para mí.


    —Buenas noches, Dr. Reed—le ronronea Claire y las orbitas de mis ojos se abren de par en par.


    Una vez desaparece el cuerpo de Nick en el pasillo, Claire sale de su escena de niña buena y la aniquilo con la mirada esperando una respuesta.


    No dice nada y caminamos hasta mi habitación, cierro la puerta de un portazo y la sigo observando que toma su celular y empieza a tararear una estúpida canción.


    —Habla—Le espeto furiosa—Habla y no te atrevas a mentirme Claire Dallas.


    —No quieres saberlo, me matarás.


    —Al único que tengo que matar es a Nick por lo que sea que haya hecho para que gritaras de esa manera, parece que te hubiera…


    —Sí—Me interrumpe.


    No.


    — ¿Sí, qué?


    —Lo que estás pensando—Dice tan fresca como una lechuga, pero cuál es su problema, hace un momento estaba como una magdalena y ahora parece que haya sido rescatada por un…


    No.


    —Tengo que escucharlo de tu maldita boca, Claire, me voy a volver loca.


    —Tu hermano me besó.


    No, no, no.


    —¿¡Cómo que te besó!?—Pregunto como una loca— ¡Pero si se odian!


    —Ese es el pequeño detalle, resulta que hace un momento no sabía que lo odiaba, ahora lo odio más.


    Ahora sí, estoy jodida.


     


    


    


    

  


  
    

    OCHO
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    A la mañana siguiente en el desayuno, nadie decía nada, mi madre charlaba sobre no sé qué cosa y discutía sobre otras.


    Mi cabeza estaba dando mil vueltas, tenía que averiguar qué estaba pasando entre mi hermano y mi mejor amiga, su estúpido juego es tan confuso y peligroso, no quiero que Claire sea otro blanco más para Nick.


    Lo conozco y sé cómo han terminado mis ex amigas por culpa de él y no voy a permitir que haga eso con Claire.


    —Mamá, voy a necesitar tu auto—Dice Nick, no ha quitado su mirada de Claire y los muy idiotas creen que no me he dado cuenta.


    —Llévate el mío, Nick—Intervengo.


    Nick rompe el contacto visual y se obliga a verme por lo que acabo de ofrecerle, él sabe que jamás presto mi auto, es mi posesión más valiosa.


    —¿Y tú cómo te irás?


    —Llévanos—Estoy segura que eso no se lo esperaba.


    Nick se revuelve nervioso, es un largo camino de una hora que tendrá que ir con nosotras, tarde o temprano tendrán que hablar sobre ese beso.


    —De acuerdo—Dice levantándose y preparando su maletín. Él nunca revisa su maletín, siempre lo hace en el hospital, lo que me indica que está nervioso por el viaje que hará conmigo y con Claire.


    Claire me ve como si quisiera matarme, sabe lo que tengo en mente y de ninguna manera se van a librar de esto.


    Ahora no sé quién de los dos está jugando con el otro y no quiero ni pensarlo, los amo demasiado para verlos sufrir por una estupidez.


    El amor es una estupidez.


    Como lo imaginé, nadie dice nada en todo el camino, es una hora de viaje, sesenta minutos y tres mil seiscientos segundos. Alguien tiene que hablar y estoy segura que al final seré yo.


    —Entonces, Claire—Rio para mis adentros— ¿Saldrás con Chase esta noche?


    En realidad saldremos los tres, pero quiero ver la cara que justamente estoy viendo en estos momentos, y no sólo es una, son dos.


    Nick se remueve en su asiento y carraspea su garganta. Claire acomoda su cabello y su falda, tuve que fingir demencia y decirles que me sentía mal para ir en el asiento trasero y Claire de copiloto.


    —Lo estoy pensando—Dice Claire nerviosa.


    —No lo pienses mucho—Sigo atacando—No hay nada qué pensar, él te gusta tú le gustas, no veo el problema.


    Y dicen que no puedo mentir, estoy segura que me llevo el mejor premio en estos momentos.


    —Susan—Dice Nick muy serio viéndome por el retrovisor—si quieres te dejo el auto para que lleves a Claire a su cita.


    Bingo.


    Hizo énfasis en su cita, eso quiere decir que está celoso, maldición Nick, a qué estás jugando, ahora me siento terrible.


    —Chase tiene auto—Dice Claire, por supuesto que Chase no tiene auto pero no diré nada al respecto.


    De acuerdo me rindo, pero el primer corazón roto que vea, mataré al culpable, así sea mi hermano o mi mejor amiga.


    Vuelvo a mi lugar y veo por la ventana revisando mi teléfono, tengo tres llamadas y mensajes de Calvin.


    Maldición, siempre me olvido que Calvin existe.


    Soy una novia terrible.


    Llegamos rápido a la universidad, Nick condujo como un maniático, parecía que quería tirarse por la ventana o arrojarnos a nosotras. Nadie volvió a decir nada y Nick solamente habló para preguntarle a Claire si bajaba la ventanilla a lo que ella contestó tajante un «Haz lo que quieras, Nick».


    Fui la primera en bajar del auto, ni siquiera me molesté en ver detrás de mí para ver si Claire me seguía, tenía que darles su momento, debían hablar de ese beso y si mi cizaña tuvo efecto, es todavía mejor, Nick debe de darse cuenta que Claire no es como las demás, es especial y única.


    —¿Se puede saber por qué no contestas mis jodidas llamadas? —dejo caer mi teléfono al escuchar los reclamos de mi posesivo novio.


    —Estaba con Claire, ha venido de viaje y…


    —Me importa una mierda, Susan—Gruñe enfadado—Cuando te llame, tienes que coger el teléfono, no me importa con quién estés.


    Está imbécil si cree que soy una muñeca a la cual puede usar a su antojo.


    —Mira—Lo señalo—De muñeca lo único que tengo es el nombre, así que me haces el favor de dejar de gritarme y darme órdenes, estás haciendo una escena, Calvin.


    —No me importa—Dice sujetándome del brazo—Te vienes conmigo, necesitamos hablar.


    —No voy a ir contigo a ningún lugar—Digo soltándome se su fuerte agarre.


    Veo a mi alrededor y todos me observan como un maldito insecto que Calvin quiere pisotear a su antojo cuando se le dé la gana.


    Ni siquiera sé el motivo de estar con él, cada día lo desconozco más y aunque no quiera aceptarlo hay momentos en que me asusta.


    —Ven conmigo, Susan.


    —No voy a ir contigo, no así.


    Doy media vuelta ignorándolo cuando vuelve a sujetarme del brazo haciéndome caer al suelo, me he dado un golpe en la rodilla y me duele como el demonio.


    — ¡Mierda! —Grito llevándome la mano a la rodilla.


    Cuando veo que Calvin se quiere acercar, siento de nuevo que los vellos de la nuca se me erizan, es entonces cuando veo que alguien lo toma del cuello y lo aparta de mí.


    —No te atrevas a tocarla de nuevo—Le dice furioso sosteniéndolo del brazo.


    Varias personas siguen viéndome y estoy por matar a Calvin, así que me levanto y le doy un empujón que apenas y lo mueve.


    —¡Eres un imbécil!—Le grito, pero de nuevo él, mi sueño prohibido se interpone en mi camino y ahora es a mí a quien toma del brazo y me aparta.


    —Tranquila, Susan—Me dice con un tono de voz que hace que se me erice más la piel y otras partes que estoy segura que nadie se imagina.


    —¿Qué está pasando aquí?—dice Nick en compañía de Claire.


    —Por favor, no le diga nada—le susurro a Henderson, él sabe que Nick es capaz de matarlo a golpes.


    —Estoy esperando una explicación—Dice Nick molesto y acercándose a mí, ve con recelo a Calvin y temo que descubra que ha intentado—o me hizo—Daño.


    —Me he caído, y el profesor estaba tratando de ayudarme.


    —Es verdad, Nick—Sale en mi defensa, Henderson—Todos vayan a sus clases, aquí no ha pasado nada.


    Calvin es el primero en irse y me quedo solamente con Nick, Claire y mi sueño prohibido.


    Hago una mueca de dolor al caminar un poco y él me sostiene de la cintura.


    Su tacto no lo resisto y estoy segura que ya estoy sonrojada pero no por el dolor, sino por su presencia y en cómo sus ojos verdes recorren todo mi cuerpo para inspeccionar que estoy bien.


    Pero la verdad es que no estoy bien, solamente que mis heridas las llevo por dentro.


    —¿Cómo te caíste?—Pregunta Nick y no me deja responder cuando hace la siguiente pregunta.


    —Si me dices que es por culpa de tu estúpido novio lo voy a matar.


    —No es culpa de Susan, Nick—Henderson vuelve a mi defensa—Yo he tropezado con ella, ahora mismo la llevaré a enfermería para que la revisen.


    —Tienes suerte de que no te mate, Henderson—Le advierte Nick.—Yo mismo la revisaría pero llego tarde al trabajo.


    Se acerca y se despide de ambos, y cuando veo que se acerca a Claire y le da un beso en la frente, me sorprendo hasta abrir mi boca.


    Ya hablaré con ellos después.


    —Vamos—dice— ¿Puedes andar?


    Creo que puedo andar, pero mis piernas se niegan a moverse cuando estoy en su presencia.


    —Te veré luego—Dice Claire—Cuídela mucho, profesor.


    Muerdo mi labio inferior para evitar gritarle que no se vaya, ella me guiña un ojo y se va corriendo, por supuesto que ésta es la peor venganza de todas, y una muy agridulce.


    Henderson me sostiene de la cintura y me ayuda a caminar hasta la enfermería. Pero cuando nos desviamos de ésta me tenso.


    —Profesor, la enfermería queda por allá.


    —Lo sé, te llevaré a mi despacho, tengo primeros auxilios ahí.


    —Oh.


    Si no me estuviera muriendo del dolor en estos momentos, estuviera saltando en un pie de alegría, pero literalmente es del dolor.


    No podría ser más turbador el momento, el profesor que me trae hecha un lio durante tres años, me rescata del imbécil de mi novio.


    Y no solamente eso, parece que también es amigo de mi oscura vida.


    Lo tengo merecido por llevar una doble vida, una patética doble y oscura vida.


    —Llegamos—dice liberándome de la cintura pero es mala idea, de inmediato mis piernas se niegan a moverse y amenazan con dejarme caer al suelo.


    —Mierda—gruñe por lo bajo, lo que me causa una risita nerviosa por escuchar a un profesor decir un taco delante de un alumno. —Te tengo—dice sentándome en lo que parece su silla.


    Observo el despacho y parece que me hubiera trasladado a otra época, todo se ve tan perfecto y de otro siglo.


    Es maravilloso que tenga un espacio así en la universidad.


    Pero es mejor todavía cuando por fin, yo me encuentro en él.
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    Me sirve un vaso con agua y me da una pastilla que parece ser para el dolor.


    —Bébete esto—dice y regresa a otro armario y saca un pequeño botiquín de primeros auxilios.


    Bebo la pastilla y maldigo el momento en que decidí vestir con falda, es mi día libre por lo que no tenemos que usar el traje de médico y precisamente hoy, Calvin tuvo que arrojarme al suelo. Y ahora mi rodilla es todo un asco.


    Me quito la chaqueta y quedo solamente con mi blusa color perla y sin mangas, me hago el cabello a un lado y examino que la sangre me corre desde la rodilla y ha manchado mis converse.


    Perfecto.


    Levanto la mirada y me encuentro con su mirada verde y perfecta. Aquí vamos otra vez, mis mejillas están que arde y deduzco que nuevamente estoy ruborizada.


    —Déjame ver—Dice poniendo una mano en mi pantorrilla y me tenso, su tacto, es increíble, si antes su presencia hacía que se me rizara la piel, ahora su tacto me hace estremecer.


    Me acomodo la falda un poco más arriba para no marcharla de sangre y veo que traga aclarando su garganta.


    Saca una gasa y veo la pequeña botella de alcohol, aprieto los ojos con mucha fuerza y la Susan fría desaparece para darle la bienvenida a la cobarde y mimada Susan Reed.


    —Te va a doler un poco—Me advierte como si no lo supiera, es tan bello y perfecto, su cabello inmaculado, su traje negro de tres piezas totalmente perfecto y su aroma, Dios, su aroma tiene que ser sacado del cielo.


    — ¿Susan? —su voz me hace aterrizar de inmediato y asiento con la cabeza al mismo tiempo que cierro mis ojos y me preparo para no maldecir en voz alta.


    —¡Mmm!—Muerdo mi labio al mismo tiempo que siento que me mareo del intenso dolor. Maldito imbécil, Calvin, las pagará por esto.


    —Shh…—Me tranquiliza acariciando el borde de la herida—Ya pasó.


    Tiene que tener algún poder, porque el dolor ha desaparecido y sólo siento su dedo acariciando mi herida, una herida física, estoy segura que no tiene el mismo efecto en las heridas que no se ven.


    Continúa con lo suyo y yo sigo deleitándome al verlo, siempre lo veo por pocos minutos incluso segundos, pero en estos momentos puedo ver todo lo que quiero. Hago una fotografía mental para mis adentros y poder recordarlo en mis noches más oscuras.


    David Henderson.


    No puedes ser tan perfecto como te ves.


    —Creo que después de salvarte—Dice atrayéndome de nuevo a la cruda—pero ahora bella—realidad. —Tengo que preguntarte qué pasó.


    Vamos, Susan, di algo inteligente esta vez.


    —Verá, profesor…


    —Soy David—Me interrumpe—Sólo David.


    —No sé cómo explicarle, todo fue un mal entendido. —Digo nerviosa.


    —Eso lo he dicho yo—Dice muy serio, sabe que no es un mal entendido.


    — ¿Decir qué?


    —Mentiras.


    Demonios, tiene algún mágico poder sobre mi cuerpo, pero no quiero que lo tenga sobre mi mente.


    Él no. Por favor, él no.


    —De acuerdo—Suspiro—Calvin, no lo ha hecho a propósito, en realidad yo me tropecé, soy muy testaruda a veces y bueno… ya sabe… me caí.


    Permanece callado y sólo me observa, ahora ya no me sonríe y estoy preocupada por lo que pueda decir o hacer.


    Estuvo a punto de golpear a un alumno por mi culpa.


    —Lo haremos de nuevo, Susan—Ahora me sonríe para mostrar confianza— ¿Qué pasó?


    Ahora sí, estoy más que arruinada.


    —Él…—Suspiro nuevamente, esta vez de verdad—Me quería llevar a la fuerza.


    Baja la mirada, pero puedo ver un brillo de enfado en sus ojos y niega con la cabeza.


    — ¿Llevarte dónde? —Pregunta con autoridad, ¿Se dará cuenta que es mi profesor y no mi jodido terapeuta?


    —No lo sé—Respondo molesta, no me gusta nada su tono de autoridad, no lo permito, ni siquiera de mis hermanos o de William.


    Pero por una estúpida razón lo he permitido del idiota de Calvin.


    —Lo siento—Se da cuenta de su error—Sólo…—Hace una pequeña pausa y dice: —No permitas que el amor te haga soportar ese tipo de cosas.


    ¿El amor?


    Gracias a Dios no me conoce y no sabe lo que pienso del amor.


    —Estoy segura que el amor no tiene nada que ver en lo que pasó, profesor.


    —Esperaba que dijeras que lo que no te mata te hace más fuerte—Dice esbozando una pequeña sonrisa.


    —Por supuesto que no—Respondo con un poco de amargura—cuando el amor no te mata, no te hace más fuerte, te hiere.


    Mi fuerte filosofía lo atrapa y asiente con la cabeza.


    Lo entiende, y me imagino porqué.


    Tiene roto el corazón.


    La pregunta es: ¿Quién lo dejó así?


    —Palabras sabias—Dice y sé que no es un cumplido, lo he sorprendido, la dulce Susan Reed, lo ha sorprendido.


    —Es triste ¿No?


    —¿El qué?—Pregunta confuso por mi conclusión.


    La gente que no llora.


    —Nada, profesor.


    Entonces me doy cuenta de algo más.


    Vacío.


    Es justamente donde el amor duele, ahí, en donde nos dejaron abandonados.


    El único abandono que he sufrido es la muerte de mi padre, nunca me han roto el corazón.


    Pero estoy segura que no duele como que te desgarren la inocencia de un golpe.


    Y eso para mí significa no poder amar, no tener nada qué ofrecer, sino migajas de daños, cicatrices, pedazos de carne seca de una herida que jamás será curada.


    Yo no puedo salvarlo de lo que sea que lo atormente, sus ojos me lo dicen, su tacto y su voz, anhelan poder sentir los besos y el calor, un calor que sé que no es mío.


    Ni siquiera sé por qué me atrevo a pensarlo, él sabe que tengo novio, uno posesivo e idiota, pero lo que no se imagina es que tengo un amante oscuro y cruel.


    —Gracias.


    Mi agradecimiento lo toma por sorpresa, y al mismo tiempo sabe que es momento de irme.


    —No agradezcas, Susan y por favor, llámame David.


    —No puedo hacerlo.


    — ¿Por qué no puedes? —Parece un insulto para él que lo llame profesor, es mejor llamarlo así que por sueño prohibido.


    —Debo irme a clases—Le digo poniéndome de pie, y por un segundo se me olvida el motivo por el cual estoy aquí y los ojos se me llenan de lágrimas al sentir cómo la piel de la rodilla se estira poco a poco.


    —¡Maldición, Susan!—Dice desesperado y corre hacia mí para que vuelva a sentarme.


    Mi risa nerviosa empieza a salir, no sé si reír o llorar en su presencia, me dispongo por hacer la primera, es menos dramática.


    —¿De qué te ríes?—Pregunta sonriéndome y revisando la herida nuevamente.


    —Es divertido escucharlo decir tacos, profesor Henderson.


    De pronto deja de sonreír y busca mis labios con su mirada. Mi sonrisa se borra y termino haciendo lo mismo que él.


    —¿Qué tengo que hacer para que dejes de llamarme profesor?


    Mis mejillas empiezan a arder nuevamente por su petición, no sabía que para él es tan importante que yo no lo llamase profesor.


    —No debo llamarlo de otra forma—digo con dolor en mi voz sin saber la causa—Es profesor.


    Se acerca más a mí hasta que puedo sentir su aliento mentolado y agua fresca.


    —Soy profesor—Dice con un poco de insolencia—Pero no tu profesor.


    Trago y trago, es demasiado escuchar esa clase de mandato de él.


    Tiene sentido y es la verdad, no es mi profesor desde hace tres años, pertenecemos a facultades diferentes, tan diferentes como sé que son nuestras personalidades… y vidas.


    —De acuerdo—digo con voz agitada—Ya no lo llamaré profesor.


    Pero tampoco puedo llamarlo como lo llamo en mi mente o en mis sueños.


    Sueño prohibido.


    Sigue observándome y cada vez que lo hace; mis piernas, mi respiración y toda mi maldita mente me fallan. ¿Qué pasa conmigo? Me pregunto cuándo el momento es interrumpido.


    Alguien toca a la puerta.


    —Buenos…—Se detiene al verme tan cerca de Henderson y no me había dado cuenta pero su mano estaba apoyada en la herida de mi rodilla. Tiene que tener algún poder, porque milagrosamente ya no me duele. —Días.


    Termina de decir y su mirada vuelve a Henderson.


    —Buenos días, señorita Michaels—Saluda Henderson con el cejo fruncido, parece que él y mi hermano Matthew son el blanco de conquista de Ambar Michaels.


    La chica fácil del polígono del infierno por las noches y estudiante de literatura por las mañanas, pero lo que la destaca son las demandas por acosar a los profesores en estos últimos tres años.


    Es increíble que no me haya reconocido, la he visto un par de veces en el polígono pero jamás nos hemos encontrado en ninguna clase. Sería devastador tener que soportarla.


    —Me preguntaba si se encuentra disponible para que pueda explicarme unas cuantas cosas sobre la filosofía presocrática—ríe nerviosa— quiero hacer la tesis sobre ello y…


    —Señorita Michaels—Pronuncia su nombre con disgusto parece que no es la primera vez que Ambar necesita la ayuda de él. —Sobre ese tema hablaremos la otra semana, cualquier consulta será despejada en clase junto con los demás.


    Hace énfasis en los demás como si quisiera dejarle algo claro. Ambar permanece mordiendo su labio inferior y me fulmina con la mirada. Su plan no ha funcionado, al menos hoy no.


    —Gracias, profesor—Dice sonriéndole y pasando su lengua por sus labios.


    ¿A qué ha venido eso? Soy yo, o eso fue un mensaje subliminal de Ambar hacia el profesor Henderson.


    De pronto siento un poco de incomodidad estar en su despacho bajo estas circunstancias. No quiero imaginarme tener que lidiar con alguien como Ambar, después de todas las acusaciones, nunca se ha podido probar que es ella la que acosa y no al revés como lo ha hecho ver más de una vez.


    Aprieto mis ojos de manera de represalia para mí misma. ¿De dónde han venido estos celos sin sentido?


    Yo no soy una persona celosa, y mucho menos de alguien que no es mío y jamás lo será.


    —¿Susan?—La voz de Henderson me hace aterrizar en la realidad y lo veo.


    Su mirada de sueño ha regresado al igual que sus dedos han empezado a trazar círculos alrededor de mi herida.


    —¿Sí, profesor?


    Esboza una gran sonrisa, una perfecta, debo admitir, sabe que tendrá que rendirse ante su orden de no llamarlo profesor.


    De momento lo seguiré llamando de esa manera.
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    —Deberías de ir a casa—aconseja preocupado—No puedes andar así en los pasillos y mucho menos con un novio idiota.


    Me entra la risa de nuevo.


    Ha dicho que mi novio es un idiota, y no se puede escuchar mejor viniendo de él, pero parece que a él no le causa gracia como a mí, porque en estos momentos su mirada de sueño ha desaparecido y ahora luce serio, demasiado serio.


    Y mi risa desaparece.


    —Lo siento—veo a otro lugar que no sean esos ojos verdes que me ponen nerviosa—Es sólo que me parece exagerado que tenga que irme a casa, habría sido un desperdicio de tiempo y de gasolina conducir una hora hasta aquí sólo para que Calvin me hiciera caer y ahora no le daré el gusto de irme y perder mis clases.


    Henderson repasa cada palabra que seguramente para él no tiene sentido, pero es absurdo que tenga que irme a casa y perderme de seguir viéndolo, por lo menos de lejos, porque estoy segura que jamás tendré la oportunidad de verlo tan cerca como en estos momentos.


    —De acuerdo—Dice al fin y me confunde su serenidad ante mi insolencia—No discutiré contigo, parece que en algo te pareces a tu hermano y es que son de su ley.


    —Además parece que su alumna lo necesita. — Pero qué estupidez acabo de decir, ¡Oh, demonios!


    Arquea una ceja desconcertado como si lo que acabo de decir no fuese cierto, ella misma se ha tomado el atrevimiento de venir a buscarlo y sé que porque yo estaba aquí no pudo atender y despejar sus dudas.


    —Tú y yo sabemos que la señorita Michaels no necesita ningún tipo de ayuda, al menos no del tipo académico—continúa explicando—cualquier asistencia que necesite con mucho gusto lo haré en el salón de clases.


    —No necesita darme explicaciones, profesor. —La forma de hablarme ahora me confunde, es como si se diera cuenta que la presencia de Ambar me incomodó, pero hasta un mono se hubiese dado cuenta de ello, mis mejillas ardían y mi respiración se agitó de forma violenta cuando ella tocaba su cabello y pasaba su lengua por sus labios como toda una profesional.


    —Debo.


    — ¿Por qué? —Ahora soy yo la que hará las preguntas.


    Aparta su mano de mi rodilla y se acerca a mi oído para susurrarme, ahora sí puedo morir lentamente mientras su aroma invade cada maldito poro de mi cuerpo.


    —Porque no quiero que me juzgues.


    —Nunca lo haría—digo con hilo de voz al sentir su aliento caliente sobre mi cuello.


    —Pero lo harás.


    Se aparta de mí y se levanta a buscar algo en su escritorio.


    ¿Por qué dice que voy a juzgarlo? Ni siquiera él me conoce y estoy segura que me juzgó desde el primer momento en que vio cómo me le iba encima a Calvin y luego de mi patética explicación sobre el incidente.


    —Ten—dice entregándome un papel luego de firmarlo.


    — ¿Qué es? —Pregunto tomándolo y todavía sin poder verlo.


    —Es un permiso especial para que no vayas a tus siguientes clases.


    —Pero…


    —Sin peros, Susan—Me interrumpe—No vas a ir a clases hoy en ese estado, y tampoco quiero estar preocupado en mis clases pensando en que tu novio—Hace una mueca de disgusto al pronunciar la palabra novio —pueda herirte de nuevo.


    —De acuerdo—Ahora él es el que ríe.


    Lo veo con recelo y su sonrisa aumenta, es una dulce venganza después de haberme reído en su cara.


    —Al menos en eso he ganado el día de hoy—Dice como si se tratara de algo grande para él, el no poder resistirme esta vez.


    —Gracias, profesor—le digo levantándome de la silla y moviendo poco a poco mi pierna—Supongo que debo irme.


    — ¿Adónde crees que vas? —Pregunta haciendo que me detenga ante mi impulso de salir corriendo de su intimidante presencia.


    —Pensé que…


    —Pensaste mal—Dice interrumpiéndome de nuevo, está empezando a irritarme eso de él—Te llevaré a casa, no puedes conducir así.


    Perfecto, precisamente hoy que no tengo auto, Calvin se comporta como un idiota, me hago una herida del demonio y mi sueño prohibido quiere llevarme a casa, ¿Es enserio? Podría ser mi día más jodidamente extraño.


    —Gracias, profesor—Digo sintiendo mis mejillas arder al tenerlo una hora para mí sola en el auto. Debo de actuar mejor, seguramente él se dará cuenta cuánto me afecta estar cerca de él.—Pero de todas maneras no iba a conducir, Nick se lo ha llevado, así que…


    —Perfecto—Otra vez me ha interrumpido—con más razón, te llevaré.


    —Es una hora de viaje. —Intento oponerme.


    —Lo has dicho.


    —Usted debe tener algo mejor que hacer. —digo sintiéndome más nerviosa al ver que no desistirá.


    —Lo dudo.


    —De acuerdo, profesor—Lo aniquilo con la mirada—De nuevo gana.


    —Ganaré cuando no me llames profesor.


    —Lo dudo—Toma esa.


    Camino despacio y él permanece cerca de mí para que no caiga, pero estoy segura que lo que me hará caer no será mi herida, sino su presencia.


    Continuamos caminando en silencio hasta llegar a la salida, pasando los ahora eternos pasillos de la universidad. Por suerte no hay señales de Calvin ni de Claire o Chase, van a matarme cuando se enteren de que me he ido sin decirles, y lo peor y mejor de todo es que en compañía del profesor perfecto y fantasma.


    Pero entre más lo veo, se hace cada vez más real. Aunque sé que no puede ser perfecto, algo me dice que si sigo observándolo de esta manera, terminaré por primera vez con el corazón roto, porque alguien como él jamás podrá estar con alguien como yo.


    —Disculpa el desastre—Dice una vez me ayuda a subir al auto y haciendo a un lado una pila de papeles y libros, lanzándolos a la parte trasera del auto.


    Me entra la risa al verlo tan tímidamente apenado por ver su desastre a lo que yo llamaría una obra de arte de alguien que resultó no ser perfectamente ordenado.


    Rodea el auto y entra abandonando un gran suspiro que estoy segura que contenía cuando me ayudaba a entrar.


    —Ponte cómoda y te aseguro que llegaremos en menos de una hora.


    Su prisa me deja un poco decepcionada.


    —No tiene que hacerlo, profesor—Digo dejando salir mi decepción por su comentario—Puedo decirle a Matthew que me lleve a casa.


    —De acuerdo—Su cambio de humor no me lo creo—Le diré que has tenido un pequeño problema con tu novio y que es mejor que te lleve a casa.


    Pero qué demonios sucede con él ahora.


    — ¡No puede hacer eso! —grito asustada—Matthew va a matarlo si se entera que por culpa de él he quedado así, ni siquiera me puedo imaginar que…


    —Tranquila, Susan…


    — ¡No me interrumpa!


    Ahora ríe a carcajadas.


    Estoy furiosa, se está burlando de mí a propósito.


    Mi puño va a dar directamente a su brazo sin darme cuenta, al mismo tiempo que me duele más a mí que a él. Es demasiado fuerte pero aun así hace mueca de dolor.


    Cuando mi enfado se ha esfumado; me llevo las manos a la boca al darme cuenta que he golpeado a un profesor.


    ¡Demonios! Ahora va a matarme.


    —Lo siento—Digo enseguida—No quise golpearlo, es solamente que no me gusta que me interrumpa y se ría de mí, es la segunda vez que lo hace.


    Él continúa masajeando su brazo, cuando soy yo la que sufre ahora no solamente de una herida en la rodilla sino que ahora también me duele el puño tras haberlo golpeado tan fuerte.


    No dice nada.


    —¡Diga algo! —Continúo irritada, pero estoy segura que estoy muriendo de la vergüenza y estoy el doble de sonrojada.


    —Eres hermosa cuando te sonrojas, Susan Reed—dice ahora haciéndome temblar por su confesión—pero no me gusta cuando te enfadas sin tener un buen motivo para hacerlo.


    —Es usted tan confuso, profesor—confieso—Primero me insiste en irme con usted y ahora parece que se ha retractado sobre ello y quiere decirle la verdad a mi hermano mayor, cuando usted sabe perfectamente lo loco que está.


    Esto último me hace reír, al recordar lo loco que se puede volver Matthew cuando una de las mujeres de su vida está o estuvo en peligro y él no pudo hacer nada. Siempre se culpa y quiere controlarlo todo.


    —Lo sé perfectamente. —Dice sin retractarse.


    No puedo jugar a sus cambios de humor en estos momentos, el dolor en mi pierna ha regresado, me siento irritada con todo el mundo aunque odio no estarlo con él.


    —Es mejor que me vaya—digo poniendo la mano en la manilla de la puerta del auto y abriéndola un poco.


    Cuando siento que su fuerte brazo me lo impide enseguida volviéndola a cerrar con mucha furia.


    —No voy a retenerte—Dice al darse cuenta que su tacto demasiado cerca y de manera tan violenta me ha puesto nerviosa—pero me gustaría llevarte a tu casa, no iba a decirle nada a tu hermano, fue una broma tonta sabiendo cómo es de violento cuando se enfada. Puedes irte si así lo deseas, pero por favor, ten cuidado.


    Veo la preocupación en su rostro, realmente está dejando todo a un lado por mí, ha estado a punto de darse a golpes con un alumno y poner en peligro su trabajo también por mí. Y ahora yo me comporto como una idiota, ahora sí parezco la pequeña hermana de Matthew Reed.


    Dejo caer de nuevo mi mochila y me acomodo en el asiento sin decirle nada esta vez.


    —Gracias—dice y sonrío por lo bajo.


    Parece que ha pasado una eternidad entre mi resistencia y su paciencia, y por fin enciende el auto y da marcha a lo que será el camino más largo y al mismo tiempo, más veloz que haya tenido hasta mi casa.


    Estoy segura que esta vez sí es un sueño hecho realidad.
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    Es extraño que por primera vez durante tres años contemple la carretera y los alrededores. Siempre manejo soñando despierta o pesando en algún recuerdo doloroso.


    Henderson permanece callado y con el cejo fruncido, debo admitir que verlo conducir puede convertirse en una de mis cosas favoritas a la lista—ya larga—que tengo de él.


    Me gustaba cómo movía sus manos cuando estaba en su clase y hablaba sobre las creencias sociales dominantes. —Y estoy segura que lo sigue haciendo.


    La forma en que toca su cabello impecable y a veces rebelde.


    Su andar competitivo.


    El color de sus ojos, que me recuerdan a la primavera, verdes como las hojas.


    Me gusta y odio al mismo tiempo no poder leerlo.


    La forma en que cruza sus brazos pensativo que hacen marcar más sus brazos, brazos que estoy segura que hay tinta en ellos. — ¿Qué chico que no vaya al polígono del infierno no tiene tatuajes?


    Su cuerpo. Es extraño que lo mencione de último, cuando en mi lista mental está en número uno.


    —¿Te encuentras bien?


    Sí, sigue teniendo una voz perfecta. No es que hayan pasado tantos años, pero sé que no es el mismo hombre que conocí como mi profesor de filosofía, algo en el cambió, lo sé, quiero saberlo, pero al mismo tiempo me niego.


    Que Belle esté en coma sé que le ha afectado, pero no puede ser lo único, tiene que haber algo más.


    —¿Susan?—El sonido de su voz perfecta me hace verlo y de nuevo mi boca se niega en articular las palabras. — ¿Te encuentras bien?


    Digo que sí con la cabeza y mis ojos regresan de nuevo a contemplar por la ventana.


    —¿Por qué tengo la sensación de que tu silencio se debe a que me estás juzgando?—Pregunta con un tono seguro y me hace verlo de nuevo. Ahora permanece más serio de lo normal.


    Es imposible que me haya visto en el polígono, ni siquiera mis hermanos saben que estoy al tanto de ese lugar, que he participado y que mantengo una relación peligrosa con uno de los rivales de mi hermano.


    Es extraño que siendo Henderson amigo de Matt, Henderson no comparte el mismo odio por William.


    —No lo juzgo—más o menos no lo hago—solamente me parece extraño que se haya ofrecido llevarme a mi casa, ni siquiera me conoce.


    —Tienes razón, no te conozco—Su sinceridad me irrita—Eres la hermana de Matt, así que lo hago por él.


    Mierda. La cruda verdad me está empezando a afectar de una manera que desconozco, ni siquiera sé cuántos años tiene, seguro la misma que Matt, seis años de diferencia, por supuesto, me ve como una niña, algo que William nunca ha hecho, pero Henderson no me conoce, como me conoce él.


    —Me alegro que lo haya dejado claro, profesor.


    —Puedes fingir todo lo que quieras, pero que te alegre lo dudo mucho.


    ¿Dónde está el dulce profesor de que todos hablan? Yo no lo veo por ningún lado, solamente veo a un idiota, malhumorado y arrogante profesor.


    —Seguramente su novia finge algo más que estar alegre—Estoy empezando a atacarlo, y eso solamente significa una cosa, que estoy malditamente nerviosa e intimidada por él.


    —No tengo novia, Susan.


    —Su esposa entonces.


    —Tampoco tengo esposa—Y cuando intento abrir la boca para decir una estupidez que pueda ofenderlo me interrumpe—Tampoco tengo novio, sé dónde quieres llegar y no vas a conseguirlo, te dije que no juzgaras y eso es lo único que has estado haciendo desde que te conozco.


    —Nos conocimos hace cuánto, tres días—Una vez abro mi boca, nadie puede callarme, esta vez él no me ha interrumpido—No lo conozco, no me conoce y estoy segura que no me querrá conocer ni yo a usted, es mi profesor y amigo de mi hermano y estoy segura que la única persona que está juzgando aquí es usted, solamente por ser la pequeña hermana del profesor Reed no quiere decir que no sepa defenderme de tipos como usted.


    —¿Tipos como yo?


    —Sí, los que creen saberlo todo pero al final no saben nada.


    Recuerdo el primer día de su clase hace tres años, me humilló diciéndome que estaba soñando despierta, cuando lo que me tenía jodida era su perfecta figura.


    —Lo odio—Digo por lo bajo esperando que no haya escuchado.


    —¿Disculpa?—dice frenando de repente, el movimiento del auto hace que vaya a caer directamente a su maldito y perfecto hombro.


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    —¿¡Pero qué hace!?—Grito apartándome de él.


    —Repite lo que dijiste—me ordena y sé a qué se refiere.


    Me acomodo en mi asiento y veo por la ventana, se ha convertido en mi mejor amiga en estos momentos.


    —Mírame a la cara y repite lo que dijiste—Gruñe y estoy segura que no nos moveremos de aquí hasta que haga lo que me pide.


    Listo Susan, tú puedes, no puedes dejarte intimidar por alguien como él, es el demasiadoperfecto y sueño prohibido el que te lo está pidiendo. No será la primera vez que le digas a alguien que lo odias.


    Vamos, tú puedes.


    Lo veo y me transformo en Susan Bennett.


    —Yo.lo.odio—Acaricio cada palabra, es justamente lo que pidió y es lo que le estoy dando.


    Se impulsa hacia adelante, y de inmediato me siento atrapada por su ahora también perfecto aroma, toma mi rostro con sus manos y me lleva hacia él, el corazón se me va a salir por la boca y mis labios están empezando a doler por sentir los suyos.


    Respiro con dificultad y él no quita su mirada de mis labios. No puede hacerme esto, no puede tener ese control sobre mí, no nos conocemos por el amor de Dios y estoy segura que él no pertenece a mi mundo.


    Somos tan diferentes.


    —Es imposible que pueda odiarme, señorita Reed.


    ¿He vuelto a ser su alumna?


    De nuevo mi boca y mi mente me traicionan y me es imposible defenderme esta vez.


    —No puede odiarme—susurra—Usted misma lo ha dicho, no me conoce y estoy seguro que cuando me conozca puede que en verdad me llegue a odiar.


    —O quizás usted—Me obligo a decir con dificultad—Sea el que me odie.


    —Lamento llevarle siempre la contraria, señorita Reed.


    —¿He vuelto a ser su alumna?


    Sonríe, lo sabía, me está provocando por el hecho de que yo lo sigo llamando profesor cuando ya no lo es.


    —Baje la guardia, señorita Reed—musita con ímpetu.


    —Por favor, no se acerque más—Susurro con hilo de voz, si se acerca más estoy segura que no podré resistirme.


    Me ve con dolor e impotencia y hace lo que le pido. Se aparta, y ahora el aire me sobra en estos momentos. Jamás lo había tenido tan cerca y era justamente lo que siempre había deseado y no me había dado cuenta de ello.


    No.


    Me rehúso a aceptar que alguien como yo pueda sentir cualquier tipo de sentimientos por alguien como él.


    Lo lastimaré, estoy segura de ello.


    No sin antes saber quién lo lastimó primero para que se haya convertido en un hombre sombrío.


    Da marcha de nuevo al auto y continuamos en silencio.


    Ahora el silencio es nuestra compañía y ya no mis pensamientos que ahora se han multiplicado preguntándome a qué está jugando y qué quiere de mí.


    Sus ojos me lo dicen, por primera vez pude leerlo y lo que vi no me gustó.


    Jamás lo había visto en un hombre.


    Tampoco me imaginé que él lo sintiera.


    Nunca sospeché que yo también pudiese sentirlo al mismo instante en que supe lo que sus ojos gritaban al verme.


    Miedo.
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    Sabía que el viaje sería eternamente rápido. Ahora permanecemos en silencio enfrente de mi casa.


    Ni siquiera sé qué decirle a mi madre cuando me vea en casa a esta hora y con mi rodilla hecha un desastre.


    —Gracias—Logro decir—Estoy segura que Matt…


    —Déjalo, Susan—Ha vuelto a interrumpirme y esta vez le agradezco por hacerlo.


    En ese momento la puerta de mi casa se abre y mi madre sale preocupada.


    Lo último que me faltaba. Que mi madre conociera a mi sueño prohibido. Cuando solamente tiene que quedarse ahí, en mi mente y no salir nunca más.


    —Debe irse—Le digo bajando bruscamente del auto evitando que mi madre se acerque más. Escucho que no solamente mi puerta se cierra, también la de ¿él?


    ¿Pero qué...?


    — ¿Susan?—Dice mi madre— ¿Te encuentras bien?


    —Sí, mamá—miento nerviosa—solamente tuve un pequeño accidente en la universidad y el profesor Henderson se ofreció a traerme.


    Veo a Henderson que ha cruzado sus brazos y permanece serio pero le sonríe amablemente a mi madre.


    —Mucho gusto, señora Reed—Se presenta—Por favor, llámeme David, soy amigo de Susan y de Matt, trabajamos juntos en la universidad.


    ¿Amigo mío?


    Lo fulmino con la mirada y ahora es a él al que le entra la risa. Por Dios, hay algo que este hombre no sepa hacer. Mi madre está embobada estrechándole la mano y ya puedo escuchar cuando le diga…


    —Por favor, pasa adelante. El viaje debe haber sido muy cansado.


    Que se abra la tierra y me trague completa.


    —Mamá—intervengo enseguida, sería mi ruina total—Seguramente el profesor tiene otros planes…


    —En realidad no—dice dedicándome una mirada pícara—Muchas gracias, señora Reed.


    —No se diga más—Mi madre parece que también le hace gracia mi resistencia—Y por favor, dime Verónica.


    Por supuesto.


    Me obligo a caminar cerca de él y entramos a la casa, mi madre se volverá loca, siempre lo hace y sé perfectamente cuál es su intención aquí, a mí no me engaña.


    —Siéntate David, estás en tu casa—prosigue mi madre como buena anfitriona—Iré por unos té bien fríos.


    Henderson hace lo que mi madre le pide y observa todo a su alrededor y sus ojos quedan fijos en algo que me incomoda.


    Mi violín.


    —¿Tocas?


    —Ya no.


    — ¿Por qué? —De acuerdo no sabía que también me interrogaría en mi propia casa.


    —No me pida que le cuente mi historia, profesor.


    —Vas a llamarme profesor aquí también—dice muy serio—Ya no estamos en la universidad.


    —De acuerdo, Henderson.


    Realza una gran sonrisa, parece que haya sido el mejor cumplido que le haya dado, hace un rato le dije que lo odiaba, y ahora se encuentra en mi casa, en mi sofá y estoy segura que también disfrutará de la compañía de mi madre.


    —¿Te sigue doliendo la rodilla? —Pregunta preocupado. Otra cosa más a la lista, que se preocupe por mí, me gusta, aunque no debe.


    —De momento no—Y es gracias a él, a su jodida presencia.


    Nos quedamos viendo por unos segundos, que para mí son eternos y me obligo a levantarme con la excusa de ayudarle a mi madre.


    —Iré a ayudarle a mi madre.


    —Está bien—dice sin quitarme la mirada.


    El dolor que me causa la rodilla no me importa, con tal de salir de su presencia lo más rápido posible.


    Encuentro a mi madre sirviendo el té con una gran sonrisa en su rostro cuando me ve entrar.


    —Ni lo sueñes, mamá—Le digo como si leyera su mente.


    —Me gusta—Dice—Se ve serio e inteligente, además es amigo de tu hermano.


    —Detente ahí—La corto—sé lo que tratas de hacer, que no se te olvide que es profesor.


    —Pero no el tuyo—rechaza de inmediato—Si es amigo de Matt seguramente es de su facultad, y tú eres estudiante de medicina, no veo cuál es el problema, ya es momento de que…


    Deja de hablar cuando sus ojos van directamente a mi rodilla. Ahora sí se volverá loca y estoy segura que matará a Calvin.


    —¿¡Qué fue lo que te pasó!?


    —Baja la voz, mamá—gruño por lo bajo—Me he caído, te lo he dicho.


    —Cuando me dijiste que era un accidente, no me imaginé que era de este tipo Susan Doll Reed.


    —No pasa nada. —miento de nuevo, pero es doloroso tener que hacerlo siempre con mi madre.


    —No mientas, Susan—insiste ahora con dolor en sus ojos—dime la verdad, fue Calvin ¿Verdad?


    No puedo decirle a mi madre que fue culpa del imbécil de Calvin, ni siquiera puedo llamarlo ya como mi novio. Tengo que terminar con él cuanto antes, se está saliendo de mis manos y estoy convirtiéndome en otra víctima más de un idiota que ni siquiera me importa.


    Calvin se supone que es mi máscara a una vida normal de una chica de veintiún años, estudiante de medicina, la dulce e inocente Susan Reed.


    —Yo…


    —Verónica, fue culpa mía—Sale a mi defensa Henderson, tomándome por sorpresa, me tenso al sentir los vellos de mi cuello que se erizan por su presencia detrás de mí. —Yo he tropezado con Susan y se ha herido, es por eso que me ofrecí a traerla a casa.


    No me lo puedo creer.


    No merezco su ayuda después de cómo me he comportado con él, no quiero deberle nada, pero ahora mismo le debo mucho. Me ha salvado dos veces en un día.


    No me puedes hacer esto, David Henderson, no puedes convertirte en mi sueño prohibido y también mi salvador.


    —Lo lamento mucho, Verónica—Continúa Henderson, ahora no puedo dejar de verlo, ni cuenta me di cuando me giré y estoy hechizada con su mentira.


    Sabe mentir tan bien como yo y estoy empezando a asustarme.


    —No te preocupes, David—Mi madre le ha creído pero continúa preocupada—Seguramente fue un accidente, y gracias por haberla traído a casa.


    Soy la primera en alcanzar un vaso de té y tomarlo de un solo golpe, mi madre le entrega el suyo a Henderson y éste lo toma sin quitar sus ojos de mí.


    Nos desplazamos a la sala de nuevo y ahora no estoy segura de qué hacer. Mi madre continúa charlando sobre mis hermanos y nuestro cambio desde Washington hasta Chicago.


    —¿Verdad, Susan? —la voz de mi madre me hace aterrizar en su conversación.


    —Lo siento, no te escuché.


    —Que todos esperamos que Belle despierte, tengo el presentimiento que así será.


    Veo el rostro nostálgico de Henderson y asiento con la cabeza, extraño a Belle y si hay alguien que puede aconsejarme y entenderme es ella. Su dulzura es inigualable y ya veo por qué le afecta tanto a Henderson, es su mejor amiga después de todo y estoy segura que también lo ha salvado a él.


    —Sí—Respondo con un hilo de voz y Henderson pone su mano en mi espalda lo que me causa un consuelo de inmediato.


    Sé que solamente es el comienzo de un largo sufrimiento.
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    Cuando desperté esta mañana fue gracias a los gritos de mi madre, salí corriendo sin importarme caerme, mi rodilla había sanado después de una larga semana y los remedios de Verónica Reed.


    Estaba feliz por la noticia, pero al mismo tiempo sentía un mal presentimiento, no de los que algo malo vaya a suceder, sino aquel presentimiento donde sabes que tu vida está a punto de cambiar.


    Belle ha despertado.


    —Le darán el alta dentro de dos semanas—Me indica mi madre, fue la primera en hablar con Matthew—Matthew preparará una reunión sorpresa en casa de los Cooper.


    Por supuesto, los Cooper son los padres de su mejor amiga Ariana, han cuidado de ella desde que Belle se fue de casa. Se llevará una gran sorpresa al ver las dos vidas que salvó, Ariana y su hija que nombró Ana, como la madre de Belle.


    Hablé con Belle hasta que pudo reponerse después de darse cuenta que había permanecido en coma durante tres largos años. Matt estaba feliz por volver a ver los ojos de Isabelle, su Elena.


    La vida de todos volvía a ser la misma o mejor que antes, en cambio la mía seguía siendo fingir ser la buena y dulce Susan.


    He estado evitando a Calvin y a William, después del incidente con éste primero, Chase se encargó de darle su merecido. Ya que no podía hacerlo Henderson o mis hermanos cuando se enterarán, mi mejor amigo estaba al rescate.


    Y William, a él no podía mentirle, sabía la clase de novio que tenía y tuve que rogarle para que no hiciera nada al ver cómo había quedado mi rodilla, pero cuando le dije que Henderson había salido a mi rescate, reaccionó de una forma que jamás lo imaginé.


    Sus celos salieron a la luz por primera vez, y terminó follándome en su despacho de una manera brusca, así nos gustaba, así borrábamos cualquier huella que el pasado había dejado.


    Sin caricias.


    Sin lamentos.


    Sólo sexo, siempre fue el trato.


    —Belle despertó—Le digo a William mientras permanecemos desnudos, pero distante uno del otro.


    —Ya era hora—Dice dando una calada a su cigarrillo—el halcón debe de estar feliz ahora que su valiente chica ha despertado.


    —Todos estamos felices.


    —Me alegro.


    Apaga su cigarrillo y hace algo que me sorprende, me abraza.


    —¿Qué haces?—Le pregunto sintiéndome extraña ante su tacto delicado.


    —Abrazándote.


    — ¿Desde cuándo nos abrazamos?


    —Desde ahora.


    Me entra la risa, pero esta vez, la de burla. William Faulkner, mostrándose cariñoso con una chica, no me lo puedo creer. Fue lo que me gustó de él cuando lo conocí, su frialdad, su pasado oscuro como el mío y el odio hacia el mundo entero, menos a nosotros debajo de las sábanas, o contra la pared.


    —Mañana no vendré—Le aviso trazando los tatuajes de su brazo.


    Deja de acariciar mi cabello y se incorpora, apoyándose en un brazo para verme.


    —¿Por qué no?—Pregunta con la autoridad de la que antes me hacía temblar para mis adentros, pero ahora me causa gracia.


    —Hay una reunión para Belle, todos estarán ahí.


    Ni siquiera sé por qué le doy explicaciones, nunca nos hemos dado ningún tipo de explicación en cuanto a nuestro encuentro.


    —Ya. —Dice levantándose de la cama enfadado.


    Se pone unos pantalones de algodón y sale de la habitación. Respiro hondo y me levanto también de la cama, cojo su camisa y me la pongo para ir a buscarlo.


    ¿Qué pasa con él?


    Entro a su despacho y Dreamer de Ozzy Osbourne invade todo el sombrío lugar. William está en su ordenador y sobre su escritorio varias pilas de papeles, un cigarrillo nuevo encendido y un vaso de whisky.


    —Esa canción es deprimente—Le digo acercándome a su reproductor de música. Siempre me deja tocar todo de este lugar pero la regla es no acercarme a las fotografías que guarda en el último cajón.


    —Ésta está mejor—Le digo cambiándola por Madness de Muse.


    William me dedica la sonrisa más oscura de todas y continúa haciendo lo suyo y yo me deleito viendo sus grandes libreros de madera negra.


    —¿Alguna vez has leído todo esto?


    —Por supuesto—Responde mirándote a través de sus gafas.


    —Se ve aburrido—Digo sentándome en uno de sus cómodos sillones de cuero, cerca de la ventana, su piscina es extraordinaria, es una lástima que nunca la use.


    —Tampoco soy fanático de tu carrera—Se defiende.


    —A veces también la odio—Confieso por primera vez.


    Lo que siempre quise hacer era dedicarme a tocar el violín, ganar una beca en Juilliard , y convertirme en la mejor violinista. Supongo que desde ahí empecé a soñar despierta.


    Dan Bennett se encargó de eso, de hacer mis sueños inalcanzables y algunos en una terrible pesadilla de la que no he podido despertar.


    Vuelvo a la realidad cuando tengo a William enfrente de mí. Limpia una pequeña lágrima que se ha escapado de nuevo en su presencia. Me levanta del sofá y pone mis manos en el elástico de sus pantalones de algodón.


    Sé lo que quiere, y sabe lo que quiero.


    Hago lo que sus ojos me piden y le bajo el pantalón, liberando su gran erección y acariciándola con una mano antes de llevármela a la boca.


    —No—Me detiene—Levántate.


    Me levanto y sus grandes ojos grises recorren todo mi cuerpo que está cubierto con su camisa.


    —Levanta los brazos.


    Me quita la camisa por encima de mi cabeza y sigue observándome separándose un poco de mí.


    —Túmbate en el suelo.


    Nunca me ha dado órdenes, y todavía no entiendo por qué lo estoy obedeciendo, me siento fría, y hasta puedo jurar que también lo odio a él en estos momentos, sabe lo que estoy pensando.


    Quiere borrar las huellas de mi cuerpo.


    Me acuesto en el frío piso y lo único que veo es el techo, el techo y mis ojos nublarse por las lágrimas.


    Nunca lloro y mucho menos delante de un hombre como lucifer que no llora desde hace años.


    Saca un preservativo y escucho el crujido cuando lo abre y se lo coloca, preparándose para mí, para ambos.


    Mi visión se vuelve oscura cuando la sombra de William invade todo mi cuerpo una vez está encima de mí.


    —Voy a borrar todo—dice separando mis piernas con su rodilla—Y cuando ambos nos corramos no quiero ver más lágrimas y yo continuaré con mi trabajo, ¿Entendido?


    Asiento llevando mis manos hacia su espalda y entra de un solo empellón.


    —Así, Susan—jadea arremetiéndome con fuerza—Borraré cada huella que dejó él.


    —¡Joder, joder, joder!—Grito, tirando de su cabello con fuerza, la agresividad siempre nos ha gustado y espero que eso nunca cambie entre nosotros, eso nos mantiene en la realidad, cero sentimientos el uno por el otro.


    Se incorpora un poco llevando una pierna hasta su hombro y con la otra mano apretándome el clítoris tan feroz que me causa un dolor placentero.


    —Grita, Susan—me ordena—Grita pero jamás llores por él.


    —¡Will!


    —¡Grita!


    —¡Will, Will!—Grito su nombre, porque él ha sido el único que ha sabido borrarlo de mi cuerpo por unas horas.


    Quisiera que lo arrancara de mi mente también, no sólo de mi cuerpo, que me sanara el alma y recogiera mis cenizas y las esparciera por el mar.


    Baja mi pierna y sale de mí en un instante para ponerme a cuatro patas y de nuevo vuelvo a sentirlo dentro con furia. Clava sus manos en mis caderas y me obliga a moverme tan rápido que siento que voy a desmayarme del éxtasis que me provoca la adrenalina de estar con mi oscura vida.


    —¡Más rápido!—Ahora soy yo la que exige— ¡Maldición, más rápido!


    —¡Joder!—Grita William detrás de mí acelerando sus embestidas—Eres insaciable.


    No puedo detenerme y me cuesta mucho mantener el equilibro, el sudor corre por mi frente y estoy sedienta, siempre estoy sedienta.


    —¡Córrete, Susan!—me da una nalgada que me hace vibrar en el interior y exploto como me lo ha ordenado, pero jamás grito su nombre cuando llego al orgasmo.


    —¡Mierda!—Grita, alcanzándome y me detiene contra su cuerpo cuando siente que estoy demasiado débil para mantenerme por mi cuenta.


    Sale de mí y me carga en sus brazos, está bañado en sudor al igual que yo y ambos seguimos jadeando después de nuestro encuentro animal.


    Veo que me lleva hasta la habitación y me mete bajo la ducha. Nunca nos hemos duchado juntos, sería demasiado íntimo, así que yo me ducho en su baño y él en la de invitados.


    —Dúchate—me ordena dándome un beso en la palma de mi mano y se va.


    William Faulkner, al menos hoy ha borrado sus huellas, el mañana siempre es otro día.
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    Estamos todos en casa de los Cooper, Belle y Matt llegarán en cualquier momento, su padre también está aquí, Ariana y su esposo Joe, que es el mejor amigo de Matthew e Isabelle también está aquí.


    Estamos ansiosos por verla, pero lo que más me tiene inquieta es que también está David, permanece sentado en un rincón sin decir nada, y solamente me dirigió un «hola» con la mirada.


    Mi madre me ha obligado a que me acerque, pero por mi fingida y ahora real timidez no he podido hacerlo y no lo haré.


    La puerta se abre y Matt entra en compañía de su novia.


    Parece mentira que hayan pasado tres años, se ha perdido de mucho y lo que no sabe es que todos esperamos este día para darle la gran noticia de que Ariana y Joe por fin se casarán, no habían querido hacerlo hasta que ella despertara.


    Por supuesto que para no despertar sospecha de que no llegué a dormir a mi casa el día de ayer, he invitado a Calvin a la boda. Y pienso terminar con él esa misma noche.


    Después de que Belle saluda a la mayoría soy una de las que se acerca primero y la abrazo fuerte dejando caer los muros y echándome a llorar como una Susan Reed lo haría.


    —Oh, Belle. Te he extrañado mucho—sollozo en su hombro.


    —Susan, mi pequeña hermanita.


    Mi madre se acerca y también la abraza.


    —Hola de nuevo, cariño.


    —Hola, bella durmiente—dice mi hermano Nick y todos empiezan a reír.


    —Hola, doctor—se burla—Tú nunca cambias.


    —Claro que no, las nenas me aman tal y como soy. —La abraza como siempre lo hace, hasta que sus pies no tocan el suelo y besa sus mejillas. Yo pongo los ojos en blanco y sonrío al ver a mi hermano siendo el mismo idiota de siempre.


    Me pregunto si ha hablado con Claire sobre el beso, estos días he visto a Claire más alegre y maliciosamente hablando y mandando mensajes por su móvil.


    Algo no me huele bien.


    Nick continúa conquistando a la novia de su hermano mayor y dice:


    —Espero que hayas meditado lo suficiente y hayas tomado una buena decisión.


    —¿Sobre qué?—Pregunta Belle mirando a todos.


    —Bueno, tuviste bastante tiempo para elegir entre estar con un profesor aburrido o con un doctor sexy.


    Le da un codazo y todos reímos a carcajadas.


    De repente los ojos de Belle se encuentran con los de David que se ha mantenido al margen de todos. Entonces ella se acerca y lo abraza.


    La forma en que la abraza Henderson me sorprende demasiado hasta el borde de incomodarme.


    Hablan entre sí y yo permanezco con mi madre y la pequeña Ana.


    Es una nena hermosa y me ha tocado el alma, momentos así son los únicos que me hacen amar mi carrera, ser pediatra quizás no sea mal después de todo, aunque no sea un sueño hecho realidad.


    Ver a mi hermano feliz abrazando a su novia es la mejor vista de todas, ella lo ha salvado, algo que jamás pudimos hacer nosotros, pero ella lo rescató del infierno, ojalá yo pudiera ser rescatada, aunque vivir en éste no ha sido mal.


    ¿Quién iba a decir que el infierno podía salvarme de algo peor que del aliento sanguinario de Dan Bennett?


    —Bueno, ya que todos estamos reunidos—dice Ariana llamando la atención de todos. —Tenemos una buena noticia. Como ya ven, mi mejor amiga está de nuevo con nosotros.—Hace una pausa—Hemos decidido casarnos el próximo fin de semana.


    Todos empezamos a aplaudir y ella empieza a llorar por sus nuevas hormonas de embarazada. Nos sorprendió a todos cuando nos dimos cuenta que estaba embarazada nuevamente, recuerdo haber estado ese día cuando le hablaba a Belle y le decía que despertara pronto y que conociera a su hija y al que sería su nuevo bebé.


    —Te dije que no haría nada de esto sin ti.—Se dirige a Belle—¿Quieres ser mi dama de honor?


    —¿Dónde más podría estar?—Dice una Belle conmovida.


    Todas las mujeres alrededor nos echamos a llorar, en cambio los hombres se quedan como unos idiotas sin hacer nada. Joe se acerca y acaricia a su prometida y Matthew se aproxima y besa las manos de Belle.


    Cuando Matthew atrae a su novia y seguido de eso le da un beso en sus labios, mis ojos se quedan fijos en la expresión de dolor de Henderson.


    Ahora entiendo.


    David Henderson está enamorado de Isabelle Jones, la novia de su amigo, mi mejor amiga.


    Ella es la causa de que él se haya convertido en un fantasma.


    —¿A sí que tienes novio?—pregunta Belle una vez nos hemos sentado juntas para charlar.


    Sonrío con todas mis fuerzas, pero lo único que quisiera hacer es salir corriendo, algo en mí ha sido afectado después de darme cuenta de que mi sueño prohibido siente algo por ella.


    —Sí—me revuelvo incómoda—Llevamos poco tiempo, es bueno conmigo.


    Mierda, tengo que inventar algo mejor. ¿Bueno? Por favor, si Calvin es bueno, entonces yo soy una santa.


    —¿Pero?


    —Pero es muy celoso, me cela todo el tiempo, descartando los celos sería un novio perfecto. —Listo, la vieja Susan tímida sale de nuevo a la luz.


    —Los celos en un hombre es normal, pero hay que tener cuidado cuando esos celos llegan a convertirlo en una persona posesiva y violenta, la mente juega sucio y más cuando se trata de un hombre agresivo.


    Belle no es estúpida, sabe que soy un imán para los idiotas y después de lo que pasó con Ian y Kurt ambas estamos de acuerdo en lo mismo.


    —No, no él no es agresivo, solamente es celoso.


    —No puedo dejar que nadie se entere, tengo que deshacerme de Calvin antes de que mis hermanos lo maten.


    Belle me estudia con la mirada, sabe leerme bien.


    —Eso espero.—Dice tratando de convencerme.


    —Él vendrá a la boda, lo he invitado y espero lo conozcas.


    —Será un placer, así podré advertirle un par de cositas.


    Me rio por su buen corazón, ¿Quién no podría estar enamorado de ella? Es una chica perfecta.


    Entonces recuerdo a su amigo. Sé que Belle no dirá nada sobre ello, pero necesito saber qué piensa ella de él, si existe algún pasado entre los dos. Maldigo para mis adentros, no tiene que importarme, no tengo que escarbar, pero soy tan estúpida y sin darme cuenta esta vez mi boca habla sin parar.


    —Tu amigo—Me sonrojo como una idiota—El que está de pie ahí—Señalo con la mirada hacia Henderson.


    —David.—responde observando a Henderson que está conversando con Matthew. No entiendo cómo Matthew es amigo de él, debe de saber que él está enamorado de ella, la pregunta es desde cuándo.


    —Es lindo. —suelto y me doy cuenta que he cometido el segundo error.


    —Es lindo y un buen amigo, ¿Ya se conocen?


    —En realidad no mucho, Matthew nos presentó pero él es raro.


    De acuerdo, no es raro, es un maldito arrogante que ha estado en mi mente durante tres años.


    —No es raro, es diferente.


    ¿Diferente?


    Lo veo y me hago de nuevo la pregunta, ¿Qué tan diferente puede ser?


    Henderson se da cuenta que lo estamos viendo y me sonríe y después le sonríe a ella, son dos sonrisas diferentes y por supuesto la sonrisa que le dedica a ella es especial.


    —¿Te gusta David?—La pregunta me hace aterrizar a la mierda de mi realidad y no sé qué responder.


    Me atraganto de inmediato con mi bebida y me sonrojo.


    ¿Por qué carajos me sonrojo?


    —Es mayor, y además tengo novio.—Es la mejor excusa que alguien inocente puede dar.


    —Bueno, voy a confiar en ti, David es soltero y sexy profesor como podrás ver y lo de mayor—hace una mueca:—seis años mayor que tú, tienes razón, es muy viejo para ti.


    —¿Tú crees?— Mierda, tercer error.


    —Definitivamente.


    Tiene razón, alguien como Henderson me verá como la pequeña Susan Reed, la inocente y frágil chica que es un imán para los idiotas y rescatada por todo el mundo.


    —Susan—toca mi mano—Estoy bromeando.


    —No te preocupes, tengo novio. —Contraataco, que se burle de mí no era lo que esperaba.


    —Que tengas novio no es un obstáculo para que tengas amigos, ya sea David u otro chico de la universidad.


    —Calvin no me deja tener amigos—pienso en voz alta al recordar al idiota de Calvin.


    — ¿Qué?


    —Es demasiado celoso.


    —Es un idiota controlador.—Eso mismo pienso.


    —Por favor, conócelo, te aseguro que no es tan malo como lo imaginas.


    Tengo que sacar de mi mente a David Henderson, Belle lo acaba de describir como si es el creador del universo, aunque no estoy segura si del suyo o del mío.


    —Está bien.


    Si antes era un sueño imposible, ahora es una pesadilla viviente. Henderson me tiene idiota y a él lo tiene idiota otra persona que resultó ser la chica más perfecta que he conocido, jamás podría competir con alguien como Belle, ella es lo que es, y yo finjo ser lo que no soy.


    Estoy demasiado lejos de hacer mi sueño imposible una realidad celestial.
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    Después de la sorpresa que teníamos para Belle, y llevarme la gran amarga sorpresa de que Henderson está enamorado de ella, era momento de seguir adelante y continuar con mi doble vida.


    Era por eso que él cambió al igual que Matt.


    Es por eso que me odió la primera vez que me conoció.


    Se convirtió en un fantasma porque su vida se detuvo al igual que la de mi hermano, la vida de ellos siempre ha sido Belle.


    Me odió al saber de quién era hermana, por supuesto, soy la hermana de su competencia, pero seguramente eso cambió con el tiempo y ahora son amigos, me pregunto si Matt sabe que él la sigue amando como hace tres años atrás.


    Y con más razón no debo fijarme más en él. Este capricho estúpido debe desaparecer, quizás las cosas con Calvin deban funcionar y con más razón debo llevarlo a esa boda y recordarme a mí misma dónde pertenezco. Tal vez William sea el único hombre para mí. Ambos estamos jodidos, pero sabemos llevarnos bien gracias a ello, no espera nada de mí, yo no espero nada de él y eso está bien.


    William ha estado llamándome por teléfono, él nunca hace eso, nuestros encuentros siempre son inesperados, necesitados y urgentes que ninguno necesita llamar al otro para saber qué es lo que queremos.


    —Hola—Respondo extrañada de que me llame a esta hora de la tarde, seguramente está en la universidad y al igual que yo.


    —¿Qué tal la reunión?—Ya sé a qué estás jugando William Faulkner.


    —Muy bien—Admito sin importancia— ¿Tú cómo estás? Supongo que tu llamada debe de ser urgente, nunca lo haces.


    —Acostúmbrate de ahora en adelante—Responde tajante, lo que me inquieta, que ni piense que esto se volverá como la típica relación de dos amantes preocupándose uno por el otro.


    —No juegues conmigo, profesor—Le digo con voz enfadada—No es una competencia de meadas, así que tranquiliza tu mierda.


    Escucho que ríe a carcajadas, siempre que le hablo así parece ser un chiste para él, enfadarme no es nada difícil, solamente compórtate como un hijo de perra y Susan Bennett sale a la luz.


    —Te ves hermosa—Dice y mi pulso se acelera ¿Está aquí?


    —Dime que no es lo que estoy pensando.


    —No lo he planeado yo—Me explica sin sentido de culpa—He sido invitado a una conferencia, parece que tu hermano y tu querido profesor también estarán ahí.


    ¿Podría ser el día peor?


    Mi hermano, mi sueño prohibido y mi amante en una sala de conferencia como grandes colegas.


    —Solamente te llamé para que no te asustaras, por si me encontrabas por los pasillos.


    —Tan gentil de tu parte—digo con sarcasmo.


    —La insolencia no es tu mejor atributo, Susan.


    —No digas mi nombre, alguien puede escucharte.


    — ¿Cómo quién? —Y antes de poder responder—¿David Henderson?, tienes miedo de que tu profesor se entere de que somos amantes.


    No ha sido una pregunta, está afirmando y la verdad es que tiene razón, nadie puede enterarse y siento que las cosas se saldrán de mis manos tarde o temprano.


    Mi hermano me mataría no sin antes matar a William. David, bueno, la verdad es que no sé qué pensar de él. No creo que le importe, está ciegamente enamorado de Belle.


    —Adiós, Will.


    Cuelgo el teléfono y finjo una sonrisa cuando veo a Chase y Claire venir hacia a mí.


    —Hola—dicen al mismo tiempo—También nos alegramos de verte.


    —Lo siento, estoy un poco cansada.


    —Vamos, ¿Qué ocurre? —Pregunta Claire, sabe leerme y se da cuenta que no es cansancio.


    —Faulkner anda por aquí—Ambos abren los ojos sorprendidos—Además ha estado actuando extraño, cualquiera que lo ve parece que está celoso de que haya conocido a Henderson.


    —El madurito tiene lo suyo—continúa Claire—No te preocupes, es como todos, cuando ven que no son los únicos que nos mueve el piso, su antenita venosa salta sin parar.


    —¿Antenita venosa?—Pregunto con asco, sabiendo a qué se refiere. Lo que me lleva a lo siguiente, ella y Nick han estado actuando muy extraño también, y a Chase la otra vez lo vi con el labio roto.


    —Salgamos esta noche—propone Claire—Es momento de olvidarnos un poco de profesores y médicos—Al decir la palabra médico todas mis sospechas son ciertas, la maldita de mi mejor amiga y el follador de mi hermano, están escondiéndome algo. Y lo voy a averiguar.


    —De acuerdo, creo que lo necesito, mañana tengo que asistir a una boda con el imbécil de Calvin y necesito relajarme antes.


    Los tres damos rumbo a nuestra siguiente y ultima clase, rezo por lo bajo esperando no encontrarme a los tres hombres antes mencionados, no puedo actuar bien cuando estoy en presencia de Henderson, él elimina todo tipo de barrera que pueda poner y no puedo permitirlo y mucho menos delante de Faulkner.


    Tomo asiento en primera fila como de costumbre y el Dr. Chamell prepara su carpeta y aparecen imágenes con la temática de «Salud mental». Perfecto tema para mi estado mental en estos momentos.


    —Como ya todos pueden ver, vamos a adentrarnos en el tema de salud mental. Ya sé que para muchos puede ser un tema muy aburrido y para otros interesante, pero es precisamente por eso, la salud mental tiene que ver con diferentes tipos de percepción a la vida y cultura.


    En estos momentos estoy en un modo trance. Siempre he pensado que la mente es más poderosa que cualquier cosa.


    —Comúnmente, se utiliza el término «salud mental» de manera análoga al de “salud o estado físico”.


    Pero lo mental alcanza dimensiones más complejas que el funcionamiento meramente orgánico del individuo. La salud mental ha sido definida de múltiples formas por autores de diferentes culturas.


    Los conceptos de salud mental incluyen el bienestar subjetivo, la autonomía y potencial emocional, sin embargo, no existe una definición “oficial” sobre lo qué es salud mental y que cualquier tesis estará siempre influenciada por diferencias culturales, suposiciones, disputas entre teorías profesionales, la forma en que las personas relacionan su entorno con la realidad.


    Por supuesto, estar rodeada de Faulkner me hace sentir la mujer más poderosa y oscura del mundo, estar rodeada de mi familia es fingir ser una chica buena, dulce y feliz, pero cuando estoy cerca de Henderson me hacen falta las palabras, no me reconozco y me da miedo sentirme así.


    Me hace sentir única en la habitación, tímida, ingenua y hasta inocente en la forma en cómo me ve.


    —«Salud mental» y «enfermedad mental» no son dos conceptos simplemente opuestos, la ausencia de un desorden mental reconocido no indica necesariamente que se goce de salud mental, sufrir un determinado trastorno mental no constituye siempre y necesariamente un impedimento para disfrutar de una salud mental razonablemente buena.


    Siempre es la observación del comportamiento de una persona en su vida diaria el principal modo de conocer el estado de su salud mental en aspectos como el manejo de sus conflictos, temores y capacidades, sus competencias y responsabilidades, la manutención de sus propias necesidades.


    La forma en que afronta sus propias tensiones, sus relaciones interpersonales y la manera en que dirige una vida independiente, el concepto es necesariamente subjetivo y culturalmente determinado.


    Mierda, estoy empezando a sentirme mareada. La clase está empezando a afectarme de manera extraña, siento revuelto el estómago y la voz del Dr. Chamell suena en mi cabeza como un murmullo.


    Los vellos de mis brazos están erizados de manera familiar, pero hace años que no me siento así, no desde…


    —¿Susan?—La voz en cámara lenta de Claire me hace verla, se ha dado cuenta de mi estado pero no puedo responder.


    Regreso la mirada por la ventana y la peor de mis pesadillas está viéndome desde afuera, su traje perfecto y mirada desafiante me carcome el alma todavía.


    Me sonríe.


    —¿Susan?


    Tiene que ser un sueño, sí, debe de ser un sueño. Mis manos están sudando y me sostengo de la orilla de mi asiento porque siento que caeré en cualquier momento.


    Él no puede estar aquí.


    —¿Susan, qué tienes? —Cuando siento la mano de Claire tocar mi hombro, entro en pánico.


    Grito asustada cubriendo mi cara con mis manos y salgo corriendo del salón.


    —¿¡Señorita Reed!?—Escucho que grita el Dr. Chamell detrás de mí, pero no puedo detenerme, no después de lo que vi.


    Hace muchos años que no sabía nada de él y ahora me ha encontrado. Precisamente ahora, me ha encontrado.


    Mis ojos no están llenos de lágrimas, pero la garganta la tengo seca y la cabeza me va a explotar con tantos recuerdos en cámara lenta que se están reproduciendo, recordándome cada caricia prohibida de él, cada roce, cada penetración sin consentimiento.


    Los pasillos están vacíos, he corrido demasiado hasta estar lejos de mi facultad y entonces alguien me detiene, o choco contra algo y el llanto interior se apodera de mí.


    —¡Detente!


    —¡No, no, no!—Grito, golpeando un fuerte pecho, no quiero abrir los ojos y darme cuenta de que es mi pesadilla quien me tiene de nuevo contra su cuerpo.


    — ¡Mírame, detente! —Su voz perfecta me hace abrir los ojos.


    Henderson.


    Mis ojos me arden por las lágrimas que amenazan con salir, pero no voy a permitirlo, no quiero que me vea vulnerable, no después de lo que descubrí de él. Prefiero que me vea como la hermana del hombre que robó su amor, a que me vea como la inocente alumna.


    Me toma la cara con sus manos para que lo vea, quiere leerme y tampoco lo permitiré, me aparto de él con fuerza y salgo corriendo de nuevo.


    —¡Susan! —escucho que grita pero no me detengo. Estoy jadeando y mis piernas me duelen de tanto correr, me falta el aire y siento la necesidad de querer morir en estos momentos antes de enfrentarme de nuevo a la realidad.


    Llego hasta mi auto y acelero, ignoro las llamadas de mi teléfono y continúo conduciendo, tengo que salir de aquí cuanto antes.


    Dan no puede estar en la ciudad, él prometió no acercarse si Matt se encargaba del polígono, ese fue el trato, yo escuché cuando se lo decía esa noche cuando me acerqué con cautela por la puerta y escuché toda la conversación.


    Dan hablaba de una chica y Matt también, pero no pronunciaban su nombre, Dan se refería a ella como su pequeña. Yo era su preciosa pero no sé quién era su pequeña.


    Siento nauseas al pensar de que hubo más víctimas de Dan, arruinó más vidas, pero estoy segura que ninguna ha tenido pesadillas como las mías.
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    Miro por el retrovisor y un auto me sigue, tengo miedo de que sea él. Entonces doy un freno de manera violenta en medio de la calle y salgo corriendo, no sin antes ser atrapada de nuevo por un familiar aroma y de nuevo la sensación fría regresa a mí.


    —Mi preciosa, Susan.


    —Por favor, no otra vez. —Ruego sollozando. Me he quebrado delante de mi peor pesadilla, con él no puedo fingir, no puedo ser valiente, todavía tiene parte de mi alma.


    —Shh…—Susurra en mi cuello—Te he extrañado tanto, preciosa.


    — ¿Qué es lo que quieres?


    —A ti—dice con voz cargada de deseo—Siempre ha sido a ti, ¿Ya se te olvidó lo bien que la pasábamos desde que eras una… niña?


    Sollozo recordando cada encuentro que tuve con él, nadie se dio cuenta de lo que él estuvo haciéndome por años. Y ahora ha regresado.


    —Déjame en paz, te lo ruego.


    —Me seguirás viendo por aquí—Dice alejándose de mí. Ha envejecido pero sigue siendo un hombre fríamente atractivo y peligroso, todavía me da asco que se acerque a mí, no entiendo cómo su esposa puede estar todavía con él, es malo, es oscuro, tiene una hija de mi edad a la cual nunca conocimos y aun así sigue siendo un monstruo.


    Sólo espero que no sea capaz de hacerle daño a su propia hija y sólo con imaginármelo siento que la bilis se me revuelve.


    —Tengo un asunto pendiente, me ha estado tomando mucho tiempo, pero—me susurra en los labios—Nadie puede escaparse de mí, ni siquiera tú.


    —¿Quién es? —Le pregunto furiosa, si está en mis manos protegerla de las manos de Dan, lo haré— ¿La conozco?


    Se ríe por mis preguntas, sé que no podré sacarle la verdad de su próxima víctima y creo en lo que me dice, nadie se salva de él y estoy segura que ni yo podré hacerlo.


    —Siempre tan curiosa—acaricia mi cabello—La conoces, pronto sabrás quién es.


    El tráfico se ha intensificado gracias a nuestros autos que impiden la circulación y las bocinas empiezan a sonar desesperadamente.


    —Estaré vigilándote muy de cerca, mi preciosa Susan.


    Me besa la coronilla y me hace un guiño al mismo tiempo que pasa su lengua por sus labios de manera prohibida y desaparece de mi vista.


    Él es el primero en llegar a su auto y acelerar, su gorila no se inmutó de lo sucedido en absoluto y se limitó a que nadie se acercara mientras su jefe me acorralaba contra la pared.


    Esta vez no corro hasta mi auto, no tiene sentido correr de algo que siempre será parte de mí y él lo ha confirmado.


    Continúo con mi madre visitando el centro comercial para comprar nuestros vestidos para la boda, en realidad estoy actuando en piloto automático, he respondido solamente con monosílabos.


    — ¿Cómo está David?—Pregunta mi madre y sé que aquí no podré responder solamente con monosílabos.


    —Supongo que bien—Me encojo de hombros y observo un vestido escotado de espalda y mangas largas.


    —Lo vi en la reunión de Belle—prosigue, no sé a dónde quiere llegar—Parece ser un hombre un poco solo, deberías de invitarlo más a menudo a casa.


    —Mamá, es profesor, no lo invitaré a casa, ni siquiera somos amigos.


    —La forma en que te mira dice todo lo contrario.


    —La forma en que me mira, es porque soy la pequeña hermana de su colega, el que es tu hijo.


    —Yo nunca me equivoco—Lo dice como un cumplido, y la verdad es que tiene razón—Él no te ve como mi pequeña, él te ve como lo que eres.


    — ¿Y qué soy?


    —Una hermosa mujer.


    Las palabras de mi madre me hacen sonreír y sonrojarme, no quiero que me vea así, soy una mujer, pero una oscura mujer que está demasiado lastimada y no pienso arrastrar a nadie conmigo, ni siquiera a él; que parece ser la luz donde quiera que vaya.


    Me decidí por un vestido amarillo pálido de cinturón alto hasta la rodilla y escotado de la espalda. Al menos la Susan Reed inocente no sería reconocida esa noche.


    Regresamos a casa y me llevé la sorpresa de que el estúpido de mi novio me estaba esperando fuera.


    —Yo me encargo—Le digo a mi madre que ha empezado a echar humo por las orejas.


    Ha respetado mi relación con Calvin, si puedo llamarlo relación, pero sé perfectamente que nunca lo ha aprobado.


    Siempre divisó de él que era alguien que no me convenía, pero lo que mi madre no sabe es que nadie me conviene. Y Calvin se ha convertido en otra de mis víctimas aunque a veces parezca que lo sea yo.


    Mi madre entra a la casa y hago pasar a Calvin, no sin antes esperar que mi madre desaparezca dedicándole una sonrisa de niño bueno y mi madre fulminándolo con la mirada.


    —Hola, nena—Dice dándome un beso demasiado arrebatado—Tengo planes para mañana después de la boda.


    Aquí vamos otra vez.


    —No voy a acostarme contigo, Calvin.


    — ¿Por qué no? —su seguridad me sorprende, nunca había sido tan tosco al respecto.


    —No estoy preparada—le digo tomando papel de virginal inocente.


    —Te dije que te esperaría, pero ya no puedo—Dice removiéndose más hacia a mí.—Me estoy volviendo loco viéndote todos los días sin poder tocarte como quiero hacerlo desde que te conocí.


    Su mano va directamente hasta mi cadera y me atrae hacia él.


    — No cometas una estupidez aquí, Calvin—Le advierto—Nick puede salir en cualquier momento.


    —No me importa.—Dice jadeando y me besa tan rápido que hago una mueca de dolor cuando siento que ataca mi lengua con frenesí.


    Me aparto de él haciéndolo a un lado, cuando escucho que alguien se acerca.


    —¿Está todo bien?—pregunta Nick, se ha percatado que Calvin está agitado al igual que yo.


    —S… sí—Digo con voz cansada.


    —Entonces no te importa que me les una—dice sentándose cerca de nosotros y encendiendo la televisión. Por los ojos que le dedica Calvin a Nick, me doy cuenta que ha estropeado lo que tenía en mente.


    Definitivamente tengo que deshacerme de él de inmediato, lo que acaba de decirme me pone nerviosa y no soy del todo osada y mucho menos con Dan tan cerca de mí.


    —¿No tienes algo mejor que hacer, Nick?—Pregunta Calvin molesto, mientras yo me preparo para lo que pueda ocurrir.


    —No—Responde mi hermano tajante, tampoco es santo de su devoción.


    —Deberías de encargarte de alguna chica, necesito estar a solas con mi novia.


    La calentura de Calvin le ha hecho olvidar que mis hermanos pueden hacerlo añicos en cuestión de segundos, ambos son fuertes y están llenos de músculos, por lo que Calvin lleva las de perder.


    — ¿Estás insinuando que necesitas quedarte a solas con mi hermana para poner tus sucias garras en ella?


    —No suena mal.


    Oh, no, no puedo creerlo. Es un imbécil.


    Nick se levanta y toma a Calvin del cuello de la camisa levantándolo del sofá.


    —Retráctate—Le exige en voz baja.


    —No lo haré—Responde desafiándolo.


    —¡Basta!—Grito desesperada—¡Nick, bájalo ahora mismo!


    —¿Estás defendiendo a este idiota?—Parece que mi petición lo ha ofendido.


    —No, pero bájalo. Mamá no necesita otro escándalo más.


    Nick hace lo que le pido no sin antes tirarlo de nuevo al sofá provocando que Calvin enfurezca más y cuando veo que está por lanzársele encima, se escuchan los pasos de mi madre.


    —¿Cuál es el escandalo?—Pregunta cuando se acerca.


    Nick toca su cabello desesperado por haber impedido que le rompiera la cara a Calvin y sale de la habitación sin responder a la pregunta de mi madre.


    —No pasa nada, mamá—Le digo—Calvin ya se iba.


    Veo a Calvin y se levanta enfadado, se despide de mi madre de mala gana y lo acompaño hasta la puerta. Me toma de nuevo de la cintura para darme un beso y de inmediato lo aparto rápido de mí.


    —Es todo, Calvin, hablaremos después de la boda.


    —De acuerdo—dice manteniendo su ahora falsa postura de dulce. Es increíble, él mismo lo acaba de admitir que ha querido acostarse conmigo desde que me conoció, hemos estado saliendo por poco tiempo de todas maneras por lo que es momento de alejarme de él antes de que se vuelva alguien realmente peligroso.


    Aunque nadie es tan peligroso como Dan Bennett.
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    La boda de Ariana y Joe fue hermosa, hubo muchas lágrimas y risas por parte de todos. Calvin ha insistido en querer irse de la fiesta antes de que termine para “hablar” a lo que yo me he negado.


    También ha hecho rabieta por mi vestido. Diciendo que eso solamente lo provoca a querer irse de inmediato.


    Cuando presenté a Calvin con Belle, éste no dejó de verla de pies a cabeza, a lo que ella de inmediato se sintió incómoda y yo quería matarlo por no mantener su maldita bragueta cerrada. Si iba a salir de aquí sería por culpa de él.


    Henderson me observaba con recelo cuando Calvin me arrastró hasta la pista de baile. Me acercó de una forma posesiva a su cuerpo y bailábamos a paso demasiado lento y poco sensual.


    Henderson sigue sin quitarme la mirada y yo lo veo por encima del hombro de Calvin, es un alivio que esté de espaldas así no ve a quién estoy viendo y con quién me imagino bailar.


    Ojalá pudieran ser sus manos las que tocan mi cintura en estos momentos, su aliento sobre mi cuello y la erección palpitante sobre mi vientre.


    ¡Demonios! Tengo que controlarme.


    —Por favor, nena—ruega Calvin en mi cuello—Vámonos de aquí.


    Veo que Henderson está sentado con Belle a lo que no me había dado cuenta, Matt se ha ido por un momento y lo que es más extraño Henderson no hace ningún intento de acercase.


    Sigue viéndome como si estuviera cuidándome desde donde está.


    Hasta que la ve por un momento y sonríe, su sonrisa siempre es diferente a la que pocas veces veo dibujarse en su rostro. Me carcome los celos de nuevo, así que hago a Calvin a un lado y camino lejos de la pista de baile y de la presencia de Henderson.


    —Susan—dice Calvin siguiéndome.


    No puedo soportar ver cómo la mira, es como si su sonrisa es todo lo que necesita para vivir. Cómo no me di cuenta antes, soy tan estúpida que nunca sé leer a David Henderson y lo peor es que no quiero sentir esta necesidad de poder hacerlo, lo único que logrará es que termine enamorándome como una idiota por primera vez de un profesor seis años mayor que mí y que está enamorado de otra.


    —¡Mierda!—digo en voz alta cuando siento que Calvin me toma del codo de manera brusca y por poco me caigo de nuevo al suelo.


    — Es hora de irnos, Susan—Me exige con furia—Ya vine a esta jodida celebración, hice lo que me pediste, ahora es hora de irnos.


    —¡No me voy a ir, Calvin!


    —Te vienes conmigo y es una orden.


    Seguimos forcejeando en el pequeño jardín del hotel y Calvin ahora sostiene mi brazo de una manera desafiante que sólo me recuerdan a alguien en estos momentos. El miedo se apodera de mí cuando siento que Calvin sale disparado hacia un lado.


    —¿Y este idiota quién es?—pregunta Calvin enfadado, es tanta su furia que no reconoce que es el profesor Henderson, el mismo que casi golpea su trasero el otro día.


    —Es un amigo—respondo nerviosa, no debo de recordarle que es un profesor y mucho menos que lo meta en problemas por mi culpa.


    —¿Amigo?—se mofa—No será que te estás acostando con él.


    El puño de Henderson va directamente a la nariz de Calvin y éste cae al suelo. Belle me aparta de la escena violenta y me atrae hacia a ella. Matthew y Nick se acercan detrás de nosotras y ven a Henderson golpeando a Calvin, la ira que emana en sus ojos es irreconocible, ha querido hacerlo desde el primer momento en que vio que Calvin me ponía una mano encima.


    —Pero qué…—Dice Matthew viendo la escena que he causado.


    Nick lo sigue y separa a Henderson de Calvin. Todo se ha salido de control y la ira se apodera de mí, quisiera gritar que no soy una maldita niña frágil, pero entonces ocurre algo diferente esta vez y se debe a que Henderson está presente.


    Lloro. Lloro de la cólera de no poder defenderme ni siquiera de idiotas como Calvin.


    —¿Qué demonios está pasando aquí?—pregunta Matthew furioso.


    —Pregúntale a él—responde Henderson y regresa donde estamos nosotras.


    Primero ve a Belle y es como dagas en mi corazón y luego me ve a mí.


    —¿Estás bien?—Me pregunta, su mirada esta vez es diferente hacia mí, pero jamás me verá como la ve a ella. Lo único que puedo hacer es decir que sí con la cabeza y aferrarme más al brazo de Belle.


    —Será mejor que empieces a explicarte, Calvin—Le ordena Matthew. Sabe perfectamente que él ha causado todo el escándalo.


    —Yo mejor me voy. — Dice Calvin poniéndose de pie y escupe sangre, fulminando a todos con la mirada.


    —¿Qué le hiciste a mi hermana que está llorando?—Esta vez es Nick quien lo detiene y le pide una explicación.


    —Nada.


    —¿Nada?—Ahora es Belle la que decide hablar y no me importa lo que mis hermanos le hagan, es un idiota—Estabas haciéndole daño y querías llevártela de aquí.


    —¿Eso es verdad, Susan?—me pregunta Matthew apretando sus puños.


    Asiento con la cabeza con mucho miedo y empiezo a llorar de nuevo, como una idiota, ahora ni siquiera sé por qué estoy llorando pero lo hago, estoy decepcionada de mí misma, me he visto como una idiota frágil, tal y como me ven todos ahora.


    Nick empuja a Calvin y le grita que se vaya antes de que lo maten entre él y Matthew. Él se enfurece y se va, no sin antes maldecir a todo pulmón.


    Belle me toma de la mano y caminamos juntas de nuevo hacia la fiesta, he dejado de llorar pero me siento como una completa idiota, ahora no podré quitarme a mis hermanos de encima y de nuevo todo siempre es mi culpa.


    —Está bien, no te preocupes—Me consuela Belle—Es un idiota y ya te has librado de él.


    —Es increíble que escojas a idiotas para ti, Susan—Matthew es el primero en gruñirme.


    —Matthew, por favor.—Interviene Belle para calmar un poco a su controlador novio.


    Regreso a la mesa donde estaba Belle, y Henderson está poniendo hielo en su mano, la tiene hecha un desastre después de haber golpeado a Calvin sin parar.


    Ahora soy yo la que no quita la mirada de él y no me importa que mi hermano y Belle se den cuenta, de nuevo me ha salvado y no lo merezco. Lo que no entiendo es por qué lo hace, está claro que está loco por Belle.


    —Matthew, vamos a caminar—Le pide Belle, de pronto siento nervios de quedarme a solas con Henderson después de lo que acaba de ocurrir, pero quiero saber hasta dónde quiere llegar con su semblante de súper héroe.


    A regañadientes Matthew hace lo que le pide Belle y de nuevo mis labios se niegan a moverse pero mis ojos no se apartan de él.


    Veo por un segundo a Belle y me hace un guiño.


    ¿Ah? ¿Acaso ella está tratando de…? Desde que me dijo que podía ser amiga de Henderson sentí que esa era su intención, pero me parece extraño, ella debe de saber que Henderson todavía siente algo por ella.


    —Eso debe doler mucho—Le digo a Henderson que todavía sostiene el hielo sobre sus nudillos.


    —No me arrepiento—Dice sin quitar su mirada de mí.


    —Quizás no se arrepienta de eso—Lo veo como si quisiera hablarle con mis ojos y decirle que se aleje de mí y deje de salvarme, es demasiado tarde para que quiera rescatarme—Pero se arrepentirá de algo diferente tarde o temprano.


    —No te tengo miedo, Susan—Sabe a lo que me refiero.


    —Debería.


    —No te resistas—la sensualidad con la que me lo dice lo ha dejado claro todo.


    —No me resisto a nada, es solamente que no soy consuelo de nadie.


    Lo he dicho, y sabe a lo que me refiero.


    —¿Dejarás a Calvin?—Que haya cambiado el tema tan rápido no sólo me cofunde sino que también me indica en que no debo tocar el tema de Belle y él, pero es tarde para ello. Se lo recordaré siempre, no soy consuelo de nadie y mucho menos de ese tipo.


    —¿Importa?


    —Sí.


    —¿Por qué?—No entiendo a dónde quiere llegar nuevamente con sus preguntas.


    Hay una silla vacía así que se acerca más, haciéndome tragar una bola de aire, su presencia hace que todas mis personalidades fallen y sólo exista una, la real.


    —No quiero que nadie se interponga en mi camino.


    No lo puedo creer. ¿Está interesado en mí?


    Imposible.


    —Me tengo que ir—Mierda, es lo único que puedo decir, ni siquiera le he preguntado por qué. Y hay una parte de mí que se siente aliviada y feliz al darme cuenta que le intereso como mujer y no para que cuide de mí como si le debiera algo a mi hermano.


    —Te acompaño.


    —No es necesario—digo nerviosa—Tengo una habitación aquí.


    —Yo también.


    Mierda, no me hagas esto. No puedo estar un momento más en su presencia. Me come con los ojos, muero por besarlo y que me bese, como también muero por sentir su cuerpo sobre el mío. Lo que él despierta en mí no sé lo que es, no es deseo carnal, me doy cuenta que tampoco es un capricho.


    Esto está mal.


    Me levanto de la mesa y él me sigue, pone su mano en mi cintura y me estremezco al sentir su tacto en mi desnuda espalda. Obligo a mis piernas a moverse de una jodida vez y por fin me hacen caso y salimos por el pasillo que da al elevador.


    —¿Qué piso?—Pregunta.


    —El veinte.


    Ni siquiera me he dado cuenta que dejé a mi madre, se dará cuenta tarde o temprano que no estoy ahí, la vi conversando con los padres de Joe y Ariana por lo que no se dio cuenta tampoco de mi incidente con Calvin.


    Mi teléfono empieza a sonar interrumpiendo la tensión que hay entre Henderson y yo y cuando veo de quién se trata lo ignoro.


    —¿Calvin?—Pregunta con autoridad.


    —Sí.


    —No se volverá a acercar a ti—Lo dice tan seguro como de que está parado aquí mismo conmigo.


    —No necesita defenderme, profesor—Digo con insolencia—puedo manejarlo yo sola.


    Me doy cuenta que ni siquiera le di las gracias por habérmelo quitado de encima.


    Pulsa un botón del elevador lo que hace que se detenga. Mis piernas fallan y la respiración se me dificulta al sentirlo tan cerca de mí.


    —Repite lo que dijiste—Dice acorralándome en la esquina del elevador. Sus grandes ojos fantasmales están recorriendo todo mi rostro, pero no lo hace como un maldito enfermo, me ve con dulzura, algo que jamás me había pasado.


    —Puedo manejarlo yo sola—Me obligo a decir con hilo de voz.


    —Eso no—Me reprende—Lo anterior.


    Joder.


    El aroma de agua fresca invade todo mi cuerpo y aprieto mis piernas para no sentir el deseo que emana su cuerpo sobre el mío.


    —No necesita defenderme—hago una breve pausa entonces me doy cuenta de lo que realmente quiere que repita—profesor.


    Me toma de la cintura y me trae hacia él estrellando sus labios contra los míos.


    Está sucediendo. ¡Por Dios! Está sucediendo.


    Toma mi cuello y lo acaricia mientras me besa, su beso no es cargado de furor, tampoco es de represalia, me está besando porque quiere hacerlo y yo lo estoy besando porque es lo que he querido hacer desde la primera vez que lo vi. Y no me refiero cuando fue mi profesor, fue cuando lo vi en mi mundo, en donde él no pertenece.


    Y jamás pertenecerá.


     


    DIECIOCHO
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    Su mano va a dar hasta mi trasero y lo toma como si acariciara algo frágil, algo delicado. He alborotado su cabello de la forma en que me gusta verlo y continúo succionando su lengua seguido de que he empezado a gemir en su boca y cuello.


    —Esto está mal—susurro apartándome de él.


    —No—me contradice—lo que está mal es que te resistas a lo irresistible.


    —¿Y qué se supone que es irresistible?


    —Nosotros.


    Me besa de nuevo y con su mano libre vuelve a dar marcha al elevador y marca el piso veintidós.


    —Se va a arrepentir—Digo con dolor en mi voz.


    —De lo único que puedo arrepentirme es de no tener el valor de hacer lo que estoy haciendo.


    Las puertas se abren y me toma de la mano para salir. Me dedica la sonrisa más hermosa que haya visto nunca y saca una tarjeta del bolsillo de su chaqueta.


    Realmente está pasando.


    Abre la puerta y me toma de la cintura para invitarme a pasar.


    De acuerdo, en realidad está pasando y me siento como una virgen en estos momentos. La forma en cómo me ve es como si viera más allá de mi cuerpo, atraviesa mi piel y ve mi alma oscura, sé que puede verla y lo que me sorprende es que no le teme.


    —Siéntate—Me ordena, estoy empezando a molestarme porque me dé órdenes.


    —No sabe hacer otra cosa más que dar órdenes, profesor.


    —Deja de llamarme profesor, Susan—me ve molesto—me haces querer cometer una locura.


    —¿Cómo lo de hace un momento?


    —Exacto.—me sonríe con malicia.


    —¿Entonces, llamarlo profesor hace que quiera hacerme… cosas? —Lo reto con la mirada, estoy invitándolo a que se acerque y terminemos esto de una vez.


    —Sé lo que tratas de hacer—Ahora me ve serio—No funciona así, no hablo de que quiera hacerte cosas a ti, es lo que tú haces aquí—Se toca el pecho.


    Me deja sin palabras, ¿Yo hago algo en su corazón?


    Imposible, no puedo causar eso, alguien ya ocupa ese lugar.


    —Está perdiendo su tiempo—Está loco si piensa que alguien como yo puede vivir dentro de su piel y quedarse ahí.


    — Prefiero perder el tiempo equivocándome contigo, que perderlo esperando a acertar.


    —No sabes en lo que te estás metiendo, Henderson—Lo desafío quitándome el vestido poco a poco.—Echarás de menos la vida que tenías antes de haberme conocido.


    Ve cómo cae en mis tobillos el vestido y aclara su garganta al ver mi cuerpo casi desnudo, es una obra de arte ver cómo sus pupilas se dilatan al ver mis caderas y pechos expuestos ante él.


    —No me juzgues, mi niña—dice con voz ronca sin quitar sus ojos de mi rostro—tú nunca has estado sin ti, qué vas a saber tú de echar de menos.


    —Entonces ven—Me siento sobre su cama—que hasta ahora nadie ha tenido la intención de abrirme algo que no sean las piernas y quedarse a vivir ahí.


    Estoy a punto de echarme a llorar por la situación. Pero no es ninguna situación es otro sueño hecho realidad. Tener a Henderson enfrente de mí y ver cómo poco a poco se está acercando a mí con una mirada única que me hace querer saltar de la alegría y llorar del temor de salir lastimada o peor aún, lastimarlo.


    —¿Por qué te expones así ante mí, mi niña?—Pregunta haciéndome sentir pequeña y frágil, me le he ofrecido y servido pensando en que eso es lo que ha estado buscando de mí todo este tiempo.


    —Es lo que quieres ¿No? —Pregunto casi ofendida.


    —Te mentiría si te digo que no te deseo, porque te deseo demasiado que está empezando a doler—Observo el bulto que se ha formado sobre su pantalón y me sonrojo—Pero no quiero solamente eso de ti, no sólo quisiera saciar tu cuerpo, también quiero hacerlo aquí—Pone una mano en mi pecho y siente cómo palpita mi corazón.


    Es la primera vez que alguien me dice algo así. ¿Podría ser más perfecto? Sé que él no es perfecto, siempre hay un brillo en sus ojos que me dicen que también guarda un sombrío pasado, nadie en su sano juicio se esconde en el tercer nivel del polígono del infierno incitando a su víctima.


    Y fue ahí donde lo vi también, sin máscara, sin miedo, solamente observando. Entonces recuerdo que su mirada se cruzó con la mía.


    ¿Me recordará?


    ¿Sabrá que fue ahí donde nos vimos por primera vez?


    Y lo que es peor ¿Sabrá que soy amante de Lucifer?


    —Entonces hazlo—Mis ojos empiezan a arder y mi cuerpo empieza a extrañar su tacto—enséñame, dime que existe la luz al final de la oscuridad.


    Me agarra de la cintura y me sienta a horcajadas sobre él y colisiona nuevamente en mis labios, los está acariciando con los suyos. Jamás había sido besada tan dulcemente, todo lo que me pasa con David Henderson es como si fuese la primera vez. Y como toda primera vez, sé que también va a doler.


    —Si te hago mía tienes que prometerme algo, Susan—Interrumpe el beso para verme a los ojos.


    —¿Qué?


    —Prométeme que no me juzgarás.


    Siempre me pide lo mismo, pero ahora quiere que se lo prometa, no estoy segura de poder cumplir esa promesa porque sus señales son confusas para mí.


    Pero estoy dispuesta a jugármelas aunque no confíe en él. No tengo nada que perder, mi vida no tiene sentido como para tenerle miedo a alguien como David Henderson.


    —Te lo prometo.


    No existe profesor ni alumna, existe una chica frágil siendo venerada por un hombre fantasmal, por un deseo, por un sueño prohibido pero que ahora se ha convertido en la luz de mi realidad.


    Se levanta de la cama y lo ayudo a quitarse la ropa, me detiene.


    —No.—Toma mis manos—Vístete.


    ¿Qué?


    —Pensé que…


    —Vístete.


    A regañadientes hago lo que me pide y vuelvo a ponerme el vestido, se ha acabado. No me hará suya y tampoco sentiré su cuerpo sobre el mío, seguramente era una prueba y ya se dio cuenta que estoy tan jodida que no quiere más problemas en su vida.


    Una vez me termino de vestir, lo veo que permanece de pie con sus manos en los bolsillos admirándome nuevamente como si nada hubiese pasado.


    —Ven aquí.—Me pide sonriéndome, pero ahora veo algo diferente en sus ojos, deseo, deseo de querer hacerme suya nuevamente.


    Me acerco despacio, es increíble que mis piernas obedezcan a su voz y no a la mía.


    —Date la vuelta—Me susurra y me toma de la mano para que él mismo me sitúe como quiere.


    Despacio me doy la vuelta con su ayuda y siento sus manos acariciar mi espalda hasta llegar al pequeño cordel que detiene mi vestido en mi cuerpo. Entonces lo suelta y nuevamente se desliza esta vez, de manera lenta, apreciando cada movimiento y desnudando cada centímetro de mi piel.


    Nadie me había desnudado de esta manera.


    Me doy la vuelta y acuna su mano en mi mejilla para besarme de nuevo, lento, húmedo y acariciando cada movimiento.


    Me lleva hasta la cama y me acuesta sobre ella.


    Lo veo cómo empieza a desnudarse poco a poco, y ahora soy yo la que empieza a sentir dolor en mi entrepierna por la belleza de todo su cuerpo al momento de ver lo que antes había imaginado…


    Tatuajes.


    Es hermoso, su cabello rubio y rebelde se mueve con cada movimiento que hace y si antes amaba el movimiento de sus manos en el aire, ahora lo amo sobre sí y sobre mi cuerpo cuando lo acaricia.


    Cada músculo, cada parte de su cuerpo es perfecta y hasta puedo jurar que también su alma imperfecta me resultará dolorosamente perfecta.


    — ¿Tomas la píldora?


    — ¿No tienes condones?


    —No—Admite sin vergüenza—Hace mucho tiempo que no lo hago.


    —Oh.


    —Sí, oh.—sonríe por mi reacción.


    No puedo creer que alguien como él no haya estado con alguien en tanto tiempo. ¿Hace cuánto? ¿Tres años? ¿Acaso él y Belle…?


    No, me niego a imaginarme que él y Belle hayan estado juntos de esta manera, es imposible. Entonces por qué no ha estado con alguien. ¿La ha estado esperando?


    Mierda, no puedo dejar de hacerme miles de preguntas.


    —No le des demasiadas vueltas, Susan—Parece que leyera mi mente de nuevo.


    —Es solamente que es increíble que alguien como tú no haya estado con alguien—Estoy perpleja—Muchas mujeres te desean.


    — ¿Tú me deseas?


    Me sofoco ante su pregunta, por supuesto que lo deseo y no lo había admitido hasta este momento.


    —Sí.


    —Bien—Dice hinchando su pecho—Porque el sentimiento es mutuo.


    Cuando siento que ha pasado una eternidad está enfrente de mí y no dejo de ver cada parte de su perfecto cuerpo esculpido.


    Empiezo tocando sus labios, mi parte favorita, seguido de su pecho, su duro abdomen y me veo atrapando su erección y acariciándola de arriba abajo.


    Cierra los ojos y me entra la risa nerviosa cuando dice: —No quieres terminar antes.


    Me había olvidado que ha pasado mucho tiempo así que tengo que ser paciente. Da por sentado que no soy una virgen inocente por su anterior pregunta, lo que me hace pensar que no solamente me ve como mujer como me dijo mi madre, me ve como alguien que sabe lo que quiere.


    Y lo quiero a él.


    Realmente está pasando.


    Regresa a mí en cuestión de largos minutos pero sé que sólo han pasado unos cuantos segundos.


    Colocándose entre mis piernas, se introduce poco a poco, hasta que estoy llena de él, su rostro es hermoso, sus ojos los mantiene cerrados por un segundo pero de nuevo regresa a mí y me sonríe. La delicadeza en que lo hace me hace sentir como si fuese todo nuevo para mí, me hace sentir especial.


    Ambos jadeamos y empieza a moverse.


    Sin prisa.


    Sin furia.


    Cierro mis ojos y me arqueo gustosa al sentirme por primera vez en mi vida, adorada por un hombre que sé que no quiere borrar nada en mi cuerpo, quiere grabarse en él.


    —Oh, mi niña.


    Hago que su boca esté de nuevo con la mía y disfruto de él, de mi sueño prohibido y en este momento, realidad.


    Se apoya en un codo y con una mano acaricia mi rostro, toca mis labios y mis ojos, seguido de mi cabello apartándolo de mi cara.


    —Eres tan hermosa—susurra con dificultad.


    Estoy a punto de gritar del éxtasis, me doy cuenta que estoy siendo adorada y no follada, mi mente empieza a traicionarme y me olvido por completo de todo.


    —¡Más rápido!—Le exijo llevando mis manos hacia su firme trasero y moviéndolo más rápido.


    —Shh…—me calla con un beso—Despacio.


    —Joder—mascullo cuando siento sus empellones en mis caderas, no ha dejado de susurrarme al oído que soy hermosa, que soy perfecta y que disfrute despacio.


    Cada vez me golpea más profundo. Pensé que acabaría rápido, entonces sé a qué se refería. Ha pasado mucho tiempo y en su caso, será largo, muy largo.


    —Oh, Susan—Acaricia mi nombre y besa mi cuello sudoroso. Yo toco su espalda ancha y lo acaricio de la misma forma, lo abrazo y lo siento mío, uno solo… aunque sea por este momento. Aunque no tenga su corazón.


    Hoy, esta noche, su cuerpo es mío.


    Lo contemplo fijamente, quiero verlo fuera de sí por mí.


    Sus ojos van perdiendo brillo cuando va disminuyendo el control sobre sí mismo, su precioso rostro desencajado por la brutal carrera hacia el clímax. No quiere correrse, no quiere hacerme correr.


    Me estremezco solamente con ver su rostro, con sentir su aliento y sus caderas chocar con las mías.


    Ocurrirá lo inesperado, algo que nunca me ha pasado antes, lo que siempre han temido mis labios pronunciar.


    —¡David!—Me corro y siento una lágrima rodar a un lado de mi mejilla. He dicho su nombre, he pronunciado su hermoso nombre llegando al orgasmo. Por primera vez en mi maldita vida, a mis veintiún años he sido adorada por un hombre que no conoce mis demonios y aun así no tiene miedo de meterse dentro de mi piel.


    —¡Susan!—se corre con un rugido de éxtasis no salvaje, un sonido perfecto que ya me fascina por su fiereza dulce.


    Me estremezco yo también cuando el orgasmo se apodera de él, y sus rasgos se suavizan al igual que los míos.


    Le cojo la cara con las manos y le beso sutilmente los labios, reconfortándolo mientras él deja escapar bocanadas de aire que me rozan las mejillas.


    —Mi niña—Me estrecho entre sus brazos, presionando su cara húmeda contra la curva de mi cuello.


    Sé exactamente cómo se siente. O al menos eso es lo que pienso.


    Yo me siento desnuda.


    Descubierta.


    Adorada.


    Frágil.


    Inocente.


    


    


    

  


  
    

    DIECINUEVE
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    No me di cuenta de cuánto tiempo nos quedamos así, abrazados y acariciándonos.


    Me hace verlo a los ojos y me besa la punta de la nariz con mucho cariño.


    —Hola—Susurra besándome de nuevo en los labios y siento que mi cuerpo lo desea de nuevo.


    —H…hola—Respondo nerviosa, no puedo creer lo que acaba de pasar entre nosotros.


    Ahora mis labios se niegan a hablar y sólo desean volver a sentir su aliento sobre ellos, lo deseo como nunca había deseado a nadie, pensé que al terminar mi no capricho acabaría, pero me doy cuenta que entre más lo tengo, menos quiero dejarlo ir.


    ¿Qué pasa conmigo?


    —Yo… tengo que irme—Me remuevo bajo su cuerpo pero me es inútil—mi madre debe de estar preocupada por mí.


    —Tu madre vio cuando nos íbamos—Me indica con una sonrisa sagaz.


    —¿Mi madre nos vio?—Pregunto con culpabilidad.


    —De hecho me guiñó un ojo y me sonrió de oreja a oreja.


    No me lo puedo creer. Mi madre es un caso especial.


    —De todas maneras tengo que irme—Digo tratando de salir debajo de su fuerte y perfecto cuerpo, pero entre más me remuevo siento que está creciendo de nuevo su erección entre mis piernas.


    Se levanta exasperado y se hace a un lado, de pronto me siento más que desnuda al ya no sentir el calor de su cuerpo contra el mío.


    Me entra la risa nerviosa.


    —¿Qué te hace tanta gracia?—pregunta levantando su bóxer y poniéndoselo, privándome de su belleza inigualable.


    —No puedo creer lo que acaba de pasar entre nosotros.


    —¿El qué?—Pregunta, sabe perfectamente de lo que estoy hablando.


    —Nosotros—Señalo—Follando, y ni siquiera nos conocemos.


    —Yo no follo, Susan—Dice molesto acercándose a mí—Yo te hago el amor.


    Listo, me ha callado de una manera que no esperaba. Si él no folla entonces yo sigo siendo la dulce e inocente Susan Reed, lo he visto más de una vez en el polígono, en una sala donde nadie inocente y caballeroso— como se ha mostrado conmigo— entra.


    —No sé qué pretendes, Henderson—Me pongo de pie y agradezco para mis adentros por el valor que tengo de acercarme demasiado para enfrentarlo—Pero esto nunca ocurrió, no esperes una relación conmigo.


    —¿Por qué no?—Y antes de que pueda responder me calla con la siguiente pregunta:—¿Tengo que maltratarte para poder estar contigo?


    No puedo creer lo que acabo de escuchar.


    —Eres un idiota—Digo sintiendo la pesadez de mi voz.


    —Susan—Me detiene del brazo cuando estoy a punto de levantar el vestido del suelo—Lo siento, no quise decir lo que dije.


    —¡Sí quisiste!—Le grito empujándolo— ¡No me conoces! ¡No te atrevas a verme con lástima ahora!


    —Ven aquí, lo siento.


    —¡Suéltame!—Lo golpeo en la cara y al mismo tiempo me arrepiento—Por eso me trajiste aquí, crees que soy débil y vulnerable… una presa fácil.


    —¡No digas tonterías!—Ahora es él el que grita haciéndome saltar por el sonido fuerte de su voz—No se te ocurra volver a decir eso.


    —No puedes hacerme más daño del que me han hecho, Henderson.


    Ahora me ve con recelo por las frías palabras que salen de mi boca, si cree que seré una más a la lista, un plan B o un consuelo, está muy equivocado.


    —Me puedes hacer daño, porque también soy de verdad, Susan.


    Por supuesto que sé que puedo lastimarlo y esa es la razón por la que no podemos volver a repetir lo que acabamos de hacer. Entonces sé en lo que esta vez no podrá retractarse, una muy cruda verdad que dejará que me marche.


    —Yo no soy ella, Henderson—Le susurro con un dolor que desconozco y una pizca de celos—Yo no soy el consuelo de nadie.


    Me mira perplejo y se hace a un lado, me visto lo más rápido que puedo sintiendo que se deja caer de nuevo en la cama, cama que ahora es la víctima de nuestro encuentro que ha dejado de ser perfecto desde que le recordé a la persona que ocupa su corazón, un lugar que quiero y no quiero ocupar. Pero que en este momento siento que duele en mí.


    Las puertas están empezando a abrirse por primera vez.


    


    Al cerrar la puerta detrás de mí sentí un alivio, pero al mismo tiempo sabía que no podía ir a ningún lado, después de lo que había pasado entre nosotros algo en mí me decía que no iba a ser suficiente para él, y por una extraña razón tampoco para mí.


    No puedo esperar nada de él, y él tampoco puedo esperar nada de mí. Él la ama todavía y no estoy dispuesta a competir con alguien que me supera en muchas cosas.


    —¿Creíste que te ibas a librar de mí tan fácil?—Pregunta alguien atrás de mí haciéndome tropezar con mis propios pies.


    —No te acerques.


    Calvin está con las manos dentro de su bolsillo, pero a juzgar por su rostro parece que está ebrio y quiere matarme. La humillación que se llevó hace unas horas basta para que quiera hacerlo.


    —¿Qué haces saliendo de esa habitación?—Pregunta acercándose cada vez más—Dijiste que estabas en el piso veinte junto con tu madre, te he seguido hasta aquí y lo que veo no me gusta nada.


    Mi cabello de recién acabo de tener sexo me delata, llevo los zapatos en las manos así que no puedo negar lo que es obvio.


    Doy un paso atrás con intención de correr pero al entrar al elevador Calvin lo hace también a toda velocidad.


    —¡Nooo!—Ahogo un grito al momento en que el elevador se cierra, estamos solos y estoy segura que puede hacerme cualquier cosa y no hay nadie que lo impida.


    —Hueles a sexo—dice cuando se acerca y me acorrala en un rincón, el opuesto al que hace unas horas Henderson lo hizo. Pero en cambio Calvin me está haciendo daño con su fuerte agarre.


    Lo empujo fuerte y aprieto el botón para que las puertas del elevador se abran.


    —¡Suéltame!—mi puño va directo a su nariz, es tanta mi impotencia que lo he hecho sangrar por la nariz; haciéndolo enfurecer más.


    —¡Maldita, zorra!—Dice regresándome el golpe a la cara y me tambaleo cayendo al suelo.


    Las puertas del elevador se abren y salgo corriendo no sin antes ser tomada por alguien que desconozco debido a mi nublosa vista.


    Veo a Nick que se lanza sobre Calvin a golpearlo y yo me quedo inmóvil en la pared del pasillo, escucho los gritos de ayuda de Calvin pero Nick sigue arremetiendo contra él hasta que milagrosamente Henderson llega y los separa.


    Recupero el equilibrio y me doy cuenta que seguimos en el piso de Henderson.


    La seguridad del hotel llega en cuestión de segundos y Nick les explica lo que acaba de ocurrir, por otro lado yo sigo en modo trance y ni siquiera puedo moverme.


    —Susan, respóndeme—me pide Henderson, puedo ver que sus manos acarician mi rostro pero no puedo sentir su calidez.—Maldita sea—sisea.


    —¡Te voy a matar, hijo de puta!—Le vuelve a gritar Nick a Calvin.


    Éste se echa a reír y lo que temía ahora es demasiado tarde.


    —Esto no se quedará así, profesor—Amenaza a Henderson.


    Lo ve con recelo y antes de que pueda volver abrir la maldita boca le deja ir un golpe en el estómago y los de seguridad no lo impiden.


    —Lo estaré esperando, señor Craig.


    Ahora sí, ambos estaremos en problemas.
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    Después de que seguridad sacó a Calvin del hotel y llamaran a la policía, les rogué que solamente lo dejaran ir. No podían llamar a las autoridades, ellos harían preguntas a las cuales llevarían al peligro el trabajo de Henderson.


    No lo podía permitir, todo era mi culpa y en cuanto a Calvin, no le tenía miedo de lo que pudiera hacerme sino lo que sus enfermizos celos hicieran en contra de Henderson.


    —¿Dónde está mamá?—Pregunto a Nick, ha permanecido en silencio en la habitación de Henderson por mucho tiempo.


    —Debe de estar en su habitación—Dice sin más, estoy esperando a que haga las preguntas que temo responder.


    —¿Qué demonios estaban pensando?—Sé que la pregunta no solamente es para mí.


    —No es de tu incumbencia, Nick—Henderson es el primero en responder.


    —Sí lo es—Lo ve con ganas de querer ahorcarlo—Es de mi pequeña hermana de la que estamos hablando, ya viste que hace unos minutos el idiota de su novio le hizo daño por segunda vez…


    De pronto Nick se levanta porque sé que ha recordado algo.


    —Él fue el que te lastimó el otro día ¿Cierto?


    Asiento con la cabeza y Nick grita de frustración, dando golpes en la pared.


    —¡Y ahora tú quieres aprovecharte de la situación!—Le grita a Henderson.


    —Estás equivocado—Es mi momento de intervenir—Él lo único que ha hecho es ayudarme.


    Ni siquiera sé por qué de repente lo estoy defendiendo, cuando ni siquiera sé lo que quiere de mí.


    —¿Acaso ustedes acaban de…¡Mierda!—Grita de nuevo—Ni siquiera puedo terminar la maldita pregunta.


    —No me estoy aprovechando de tu hermana, Nick—Ahora me ve a mí—Estoy interesado en ella.


    De pronto siento ganas de llorar por escuchar que no tiene miedo de enfrentarse a mi hermano, le acaba de confesar a él primero que está interesado en mí, cuando ni siquiera yo lo sabía.


    —¿Y pretendes que te crea?


    —No me importa si me crees—Insiste—Estoy interesado en ella, te guste a ti o a ella, es la verdad—Me ve de nuevo retándome con la mirada.


    —Más te vale que no intentes tú también jugar con ella porque soy capaz de arrancar tu maldita cabeza aquí mismo, no me importa.


    —¡Ya basta!—Grito frustrada, he quedado en segundo plano como si no existiera mi opinión. —Estoy cansada de que me traten como una maldita niña, por si no se han dado cuenta no lo soy.


    Me acerco a Henderson y lo fulmino con la mirada no sin antes empujarlo.


    —Retráctate ahora mismo—Le ordeno furiosa— ¡Retráctate!


    —No lo hare—Se cruza de brazos—Sé que te sientes igual.


    —Buena suerte—Dice Nick tomando su chaqueta y saliendo de la habitación.


    Mierda, ¿Por qué se tuvo que ir precisamente ahora?


    La cabeza empieza a darme vueltas, no he comido nada y después de su muestra de interés quedé agotada, sin omitir el gran golpe que tengo en mi mejilla.


    —Déjame cuidar de ti—Me pide llevándome hasta su pecho—Déjame curarte.


    ¿Curarme?


    Espero que se refiera al golpe que tengo mi rostro y no en las heridas que no se ven, porque no estoy segura siquiera que pueda haber una cura para ello.


    —No sabes en lo que te estás metiendo, Henderson.


    —Baja la guardia, Susan—dice dándome un beso breve en los labios y lo permito—Solamente te estoy pidiendo que me dejes entrar.


    —¿Y qué hay de ti?—De nuevo los celos me traicionan.


    —No tengo ni una maldita idea.—Lo ha aceptado, ha aceptado que alguien más ocupa un lugar en su corazón.


    Me lleva de nuevo a la cama no sin antes quitarme el vestido y meterme bajo las sábanas, se va por un momento y regresa con un paño con hielo y lo pone sobre mi mejilla y veo la ira en sus ojos de nuevo.


    Que Calvin me haya golpeado es demasiado para él. Y demasiado para mí, aunque no me quiero imaginar lo que hará William cuando me vea.


    ¿William?


    Maldición.


    Acaricia mi cabello y cuando estoy quedándome dormida, vagos recuerdos regresan en mi mente.


    Mi maldita realidad está empezando a afectarme ahora, sólo he estado con él unas horas y la idea de que mañana todo será igual que siempre está empezando a asustarme.


    No tengo que enamorarme de este hombre.


    Él no se tiene que enamorar de mí.


    Aunque esto último sé que será imposible de que suceda, no puede amar a dos personas al mismo tiempo, como yo no puedo dejar que una persona me adore y la otra me borre.


    —¿Desde cuándo?


    No tiene que decir más, sé a lo que se refiere. Que haya roto el silencio de esa manera me regresa a mi oscura realidad.


    —Matt y tú la ven de la misma manera.—me obligo a empujar las palabras.


    —No me refiero a eso—Ahora estoy confundida—¿Desde cuándo él te golpea?


    —Nunca había pasado, al menos nunca me había golpeado como lo hizo esta noche—lo veo y mantiene la mandíbula tensa—me vio salir de aquí y se puso como loco.


    —No voy a permitir que se acerque a ti—Toma mi mano y la lleva hacia su boca y la besa—Hablaré con los rectores si es necesario.


    —Calvin no se quedará tranquilo, hablará y lo sabes.


    Que me expulsen de la universidad no me importa tanto como que lo vayan a perjudicar por golpear a un alumno, y por si fuera poco confraternizar con una alumna.


    —No pasará nada—Su seguridad es admirable, pero aun así no me convence.


    —No quiero que te metas en problemas por mi culpa.


    —Valdrá cada segundo de ello.


    —No puedes ser tan perfecto, Henderson.


    Cada palabra que sale de su boca es perfecta para darme toda la seguridad que quiero, para sentirme segura y siempre, siempre me hace sentir especial.


    —No soy perfecto, Susan.


    —A veces lo pareces—Admito con una pizca de recelo.


    —Te dije que no me juzgaras.


    —Decirte que pareces perfecto no es juzgarte, es darte un crédito que todavía no estoy segura que te mereces.


    —No lo hagas, estoy seguro que estoy muy lejos de convencerte pero no voy a descansar hasta hacerte entender en esa pequeña cabecita, que conmigo no tienes que fingir.


    —Yo no finjo—quito la mirada desafiante de sus ojos y me remuevo hacia a un lado.—Al menos yo admitiría que estoy enamorado de otra persona.


    Escucho que resopla, si ambos vamos a jugar a esto, tiene que aceptar que me está utilizando para poder olvidar a Isabelle o para demostrarse algo a sí mismo.


    —No tengo que negar o admitir lo que no has preguntado.


    Siento que los celos se apoderan de mí nuevamente, no tengo por qué sentirme de esta manera, lo supe desde antes de haber estado juntos. Sabía en lo que me estaba metiendo y ahora no tengo que reclamarle nada, ni siquiera sabe que también William está en mi vida.


    —¿La amas?


    Hay mucho silencio, no quiero que responda, quiero que me mienta como yo lo he estado haciendo todos estos años, como William me enseñó a fingir y a construir un caparazón tan duro como mi corazón.


    —Sí—cada palabra me despedaza los huesos—Y estoy seguro que siempre la amaré.


    Un nudo se forma en mi garganta lo que hace que apriete mis puños contra la sábana, quiera llorar y gritar de la frustración. Si la ama entonces yo no tengo un papel aquí, al menos de que sea su desahogo y consuelo. Un papel que no estoy dispuesta a tomar.


    —Qué poco se habla de esas personas que nos dejan solos con la puerta abierta esperando que alguien llegue y nos rompa del todo.


    No dice nada, entonces ahora más que nada y con la poca dignidad que me queda, me levanto de nuevo de la cama, me pongo el vestido agradeciendo que no me lo impide y me voy.


    Esta vez sin sentido de culpa. Me lo ha dicho él mismo.


    La sigue amando.


    Y para ser más cruel la situación, ha admitido que siempre la amará.
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    Regresamos a casa a primera hora, durante todo el domingo no salí a ninguna parte, estuve encerrada en mi habitación meditando o sintiéndome miserable por el mejor y peor fin de semana de mi vida.


    —Te ves patética—Me sorprende que Claire entre a mi habitación, le agradezco por haber manejado una hora hasta llegar aquí.


    Cuando hablamos por teléfono sabía que algo no andaba bien y ella es la única que sabe el circo de mi oscura vida. No me echo a llorar, pero mi rostro lo dice todo, me siento triste y miserable.


    Le resumo a Claire, ha maldecido, se le han aguado los ojos y hasta me ha querido matar y también matar a Calvin cuando lo vea.


    —Si mi vida era mierda, te compadezco ahora.


    —Al menos me he librado de Calvin.


    — ¿Dos maduritos?—Pregunta enarcando una ceja.


    —Querrás decir ninguno, ni Faulkner ni Henderson me pertenecen ni les pertenezco.


    —Después de la noche apasionada y llena de confesiones, sabes que no se va a quedar así, si algo tiene el profesor fantasma es que va por lo que quiere y te lo ha demostrado.


    —No me quiere—De pronto me doy una bofetada mental al pronunciar la palabra «querer» como si realmente lo esperara.


    —Puede que ame a tu cuñada pero lo que pasa entre ustedes dos se ve que es diferente a lo que siente por ella.


    —Por supuesto—Me mofo—Se llama consuelo.


    —No seas dura contigo misma—Me reprende haciendo que la vea a la cara por lo que está a punto de decir—Has permitido estar con una persona durante mucho tiempo sólo por sexo, ahora que alguien está realmente interesado por ti quieres huir.


    De acuerdo, cuando Claire Dallas, empieza a tener razón no tengo dónde meter mi cabeza.


    —Mira quién lo dice—Ahora es mi turno de juzgar—La que se ha estado escondiendo de mí estos días me está aconsejando de ir a por lo que quiero.


    Claire se sonroja, no me va a engañar esta vez.


    — ¿Qué pasa entre tú y Nick?


    —Estamos saliendo—admite sin prestar importancia.


    —¿Te das cuenta de que es de mi hermano follador del que estamos hablando?


    —Sí, y me consta de que es un buen follador.


    Abro la boca y contengo un grito por lo que me ha confesado, pero entonces ¿Nick con quién pasó la noche de la boda? Lo vi bailando con una morena, pero si él y Claire están juntos, debió de estar con ella en la boda.


    —¿Por qué no viniste con nosotros a la boda entonces?


    —De acuerdo—dice conteniendo una carcajada—Una cosa es que follemos y otra que vayamos a tener citas y toda esa mierda.


    —Demonios—Digo sorprendida de que sean tan iguales, pero tarde o temprano uno de los dos saldrá lastimado, uno no folla con sus amigos y mucho menos aquellos que dices odiar.


    —No te preocupes, lo tengo bien claro que entre tu hermano y yo no existe o existirá un cuento de hadas.


    —Pero lo mereces, Claire—Veo la tensión en su rostro—mereces flores, serenatas, chocolates y toda esa mierda.


    —Pero no lo quiero, hace mucho tiempo que dejé de esperar eso.


    —Amiga—La brazo—Y dices que yo soy la que está mal.


    Me sonríe y se echa a llorar.


    Sí, no necesita decir más, otro corazón roto a causa de un Reed.


    Al día siguiente al llegar a la universidad, la gente me miraba extraño y no estaba sorprendida, la marca morada de mi rostro lo decía todo. Asistí a la primera clase, la gente me seguía observando de una manera extraña, pero tener un moretón no era para que causara tanto alboroto, entonces mi foco se encendió.


    Calvin tuvo que haber abierto su maldita boca.


    —Señorita Reed—Dice el secretario del rector McCormack—El rector está esperándola en su oficina y necesita de su asistencia urgente.


    El murmullo que se escucha hace que me empiece a hervir la sangre, Claire me aprieta la mano para darme fuerzas y Chase me hace una mueca de apoyo. Me levanto de mi escritorio y tomo mis cuadernos y mochila de mala gana y sigo al secretario hasta la oficina del rector.


    Mientras voy caminando, estoy empezando a mentalizarme de que éste será el último día de clases en la universidad de Chicago.


    Si Calvin abrió su boca, tuvo que haber dicho que tengo una aventura con un profesor, aunque no sea el mío, y aunque no sepa el reglamento interno porque nunca me ha interesado tanto como para poder leerlo, estoy preocupada más por él que por mí.


    —Adelante, Señorita Reed. —Me llama el señor McCormack, pensé que encontraría también a Henderson aquí, pero en cambio está presente el vicerrector y el decano general.


    Estoy jodida.


    —¿Se encuentra bien?—Pregunta, observando mi rostro preocupado.


    —Me encontraré bien si me dice por qué estoy aquí, señor.


    —Directo al grano, toda una Reed—Dice el decano Fellon. Por supuesto, la reputación de mi hermano es suficiente para que se haga destacar como un profesor serio y que nadie debe de meterse con él o con los suyos.


    —Han habido acusaciones muy serias de usted y del profesor Henderson, señorita Reed.—lo sigue el señor McCormack.


    —¿Ah, sí?—me sofoco, pero no por la maldita acusación, sino por recordar nuestro encuentro— ¿Qué tipo de acusación?


    —Una muy grave, ¿Qué relación tiene usted con él?


    — ¿A qué se refiere?


    —Sabe perfectamente a lo que me refiero, señorita Reed.


    ¡Mierda, mierda, mierda!


    —El profesor Henderson es amigo de mi hermano—Continúo evadiendo la pregunta—El fin de semana me defendió de mi ex novio.


    —¿El señor Craig?


    —Sí, él y yo tuvimos una pelea y…


    —¿Es por eso que su rostro luce así? —Me interrumpe el señor McCormack.


    —Sí, el profesor Henderson y mi otro hermano Nick, estuvieron ahí y me ayudaron.


    —Es una acusación muy grave, señorita Reed. Aunque haya sido fuera de nuestra institución nos tomamos muy en serio lo sucedido, usted puede presentar una acusación contra el señor Craig por haberla agredido y nosotros podemos ayudarla.


    —No había pensado en ello, señor.


    —Por favor, piénselo.


    De pronto llama por el altavoz a su secretario y si antes estaba nerviosa ahora me quiero morir.


    —Marshall, haz pasar al profesor Henderson.


    Mis manos empiezan a sudar y me remuevo incómoda en mi asiento, las autoridades me ven y hablan entre sí, hasta que escucho que tocan a la puerta y lo primero que veo son los ojos verdes de Henderson y de pronto hay calma de nuevo en todo mi cuerpo.


    —Lamento mucho interrumpir su jornada, profesor Henderson—Dice el decano—Por favor, tome asiento.


    Henderson, se sienta a una distancia de mí, ni siquiera me ve a la cara y se mantiene distante, lo que agradezco y a la vez maldigo porque siempre sabe hacer las cosas mejor que yo.


    —¿Y bien?—Pregunta Henderson, cruzando su pierna encima de la otra y con una mano toca su mandíbula pensativo.


    —Como le decíamos a la señorita Reed, hay acusaciones muy serias—Continúa el rector McCormack—De acuerdo a las palabras exactas del señor Craig, él afirma en que usted y la señorita Reed mantienen una aventura dentro y fuera de la institución, usted sabe perfectamente que en el reglamento interno está prohibida la confraternización entre profesor-alumna, lo que causa inmediatamente la expulsión de ambos.


    —¿Por qué el señor Craig no está aquí presente?—Pregunta con un tono molesto pero a la vez con ética hacia la situación.—Me gustaría escucharlo de su propia boca y no basarnos en un simple comentario fuera de lugar.


    —¿Está negando la acusación del señor Craig?—Pregunta ahora el decano Fellon—¿Usted y la señorita Reed no tienen otro tipo de relación que no sea del ámbito docente?


    Mis mejillas están calientes, no sé cómo siempre se mantiene sereno ante una situación como esta.


    —No tengo una aventura con la señorita Reed—dice tajante y sin inmutarse del gran suspiro que acabo dejar escapar.


    —¿Eso es verdad, señorita Reed?—me pregunta con recelo, después de lo que acaba de decir Henderson, no cabe duda que para él simplemente fui una noche de olvido.


    —Es verdad, señor.


    —Tenemos una relación—Dice Henderson interrumpiendo y me hace verlo con los ojos bien abiertos.


    —Acaba de decir que no tiene una aventura con la señorita Reed, profesor Henderson.


    —Lo sé—dice sin mostrar ningún tipo de lenguaje corporal—Lo que la señorita Reed y yo tenemos no se define como una aventura.


    ¿Pero qué demonios está pasando?


    —Profesor Henderson, está admitiendo su relación con la señorita Reed, ¿Sabe lo que eso significa?


    Por Dios, quiero echarme a llorar, también siento que me quiere entrar la risa nerviosa pero estoy segura que eso los enfadaría demasiado. Acaso Henderson se ha vuelto loco, está sentenciando su expulsión permanente de la universidad, y no sólo la de él, también la mía.


    —Con todo respeto señor McCormack, conozco el reglamento interno y sé perfectamente que la cláusula número catorce expresa de que es ilícita la confraternización entre profesor-alumno, pero cabe recalcar que es enfatizado al «acoso», por lo tanto ni yo ni la señorita Reed coincidimos en esta parte.


    Por otro lado, la cláusula diecinueve dice que la confraternización entre profesor-alumno de la misma facultad es sancionada directamente a destitución y expulsión, por lo tanto la señorita Reed pertenece a la faculta de medicina y yo soy docente de la facultad de ciencias sociales.


    —Pero tengo entendido que fue su alumna hace tres años—Acusa directamente el rector McCormack.


    —Qué me constata de que su relación no comenzó desde ese entonces.


    —Muy fácil—Responde Henderson—la señorita Reed era novia del señor Craig desde hace unos meses, y por supuesto yo no hago papel de amante.


    Me atraganto con mi propia saliva al escucharlo explicarse tan bien. Ahora el rector abre los ojos como platos y asiente con la cabeza, dándole crédito a todo lo que ha dicho.


    No puede acusarnos de nada, no hemos cometido ninguna falta, al menos ninguna que pueda perjudicarnos profesionalmente.


    —De acuerdo, profesor Henderson—Nos ve y nos sonríe—Parece que es un caso especial, por lo que no quita que es bajo su responsabilidad la reputación que ambos ganen de ahora en adelante.


    —Nos encargaremos de ello—Dice Henderson ahora viéndome y sonriéndome, yo permanezco inmóvil después de todo lo que acaba de pasar.


    —Otra cosa—Dice Henderson dirigiéndose a todos ellos, parece que fuese él la autoridad, han quedado en último plano después de todo lo que mi sueño prohibido acaba de decirles—No soy responsable de mis actos si el señor Craig se vuelve a acercar a la señorita Reed.


    —Nos encargaremos de ello—prosigue el decano—Ya la señorita Reed nos ha dicho que fue él el que la atacó, nos tomamos muy en serio ese tipo de agresiones en la universidad.


    —Eso espero.


    —Pueden retirarse—Nos avisa—¿Y, profesor Henderson, señorita Reed?


    Ambos lo vemos antes de salir por la puerta.


    —Mucha suerte con el profesor Reed.


    Me entra la risa nerviosa.


    Si mi hermano no lo mató antes, esta vez lo hará.
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    Ambos salimos de dirección mientras intento asimilar todo lo que acaba de pasar. Admito en que jamás esperé que Henderson salvara mi culo de esta manera y ahora me siento en deuda con él. Algo que significa solamente una cosa.


    —Podemos hablar…


    Me calla con un beso en pleno pasillo, mis pies han dejado de tocar el piso porque ahora mismo, siento que floto en el mundo desconocido de David Henderson.


    Nuestras lenguas siguen enlazadas, su mano en mi cintura y mis manos alrededor de su cuello.


    —Espero que con esto ya no tengas ninguna duda sobre mí, Susan.


    El color verde de sus ojos invade por todo mi rostro en busca de una respuesta después de nuestro apasionado y arrebatado beso entre una alumna y su no profesor.


    Sé qué respuesta quiere, pero no estoy lista para dársela y creo que nunca lo estaré.


    William Faulkner.


    No puedo hacer a un lado al hombre que ha salvado mi vida y me ha protegido bajo sus oscuras alas.


    No puedo verme ahora debajo de unas alas blancas de un sueño hecho realidad


    —Debo…irme—Digo tartamudeando, levanto del suelo la mochila que ni siquiera sé en qué momento fue a dar en el suelo.


    Henderson sigue esperando una respuesta por su parte. Permanece serio y cruzado de brazos, no tengo escapatoria, es ahora o nunca.


    —No vas a salir corriendo esta vez, Susan.—Dice impidiéndome el paso—Si lo que te preocupaba era la universidad, ya te diste cuenta que no hay nada que nos impida estar juntos.


    ¿Estar juntos?


    —Si te refieres a una relación, puedes dejar de fingir aquí afuera—le espeto con voz temblorosa—Lo que pasó entre tú y yo fue un error, no tienes que llamarlo una relación cuando tú mismo sabes que es imposible.


    Me ve pero no dice nada entonces continúo nerviosa sacando toda la frustración de mi sistema:


    —Gracias por haberme defendido, pero no es necesario que tengas que mentir, yo misma hablaré con la dirección académica de nuevo y les diré que todo ha sido un mal entendido.


    Frunce el cejo y se acerca más a mí de forma intimidante.


    —Yo no estoy fingiendo, Susan—Me toma de la cintura—Aquí la única que se miente a sí misma eres tú. Ni siquiera pudiste decir nada mientras estábamos ahí adentro y pretendes ahora que te crea que vas a regresar cuando tú y yo sabemos que todo lo que dije es verdad.


    Se me hace un nudo en la garganta, su comportamiento irracional, o en su juicio racional me pone los pelos de punta, ni siquiera puedo fingir debilidad o inocencia, él hace florecer todo tipo de cosas extrañas de mí.


    —Tú decides, Susan—Dice separándose un poco de mí para percibir mi tembloroso rostro y mi respiración agitada—Tú decides si sigues soñando o nos hacemos realidad.


    —¿Cómo sabes que es un sueño?—Susurro, aun sabiendo que es imposible que pueda escuchar mi temblorosa voz.


    —Porque yo también te he soñado más de una vez.


    Cierro mis ojos esperando que las lágrimas no salgan y cuando abro mis ojos de nuevo él ha desaparecido, él mi sueño prohibido.


    ¿Cómo lo supo?


    ¿Me ha soñado tanto como yo lo he soñado a él?


    ¿Soñará todavía con ella?


    Inspiro hondo y continúo poniendo mi mejor cara para enfrentar lo que resta del día… y quizás de mi vida.


    No puedo darle lo que me pide sin saber que sufrirá por ello y me terminará odiando.


    Prefiero que siga deseando estar conmigo y que no sepa nada de mí.


    Seguro no tiene idea de que también formo parte del polígono como mi hermano al igual que él. Aunque no estoy tan segura que él sigue yendo, la primera vez que lo vi fue hace tres años en la sala de incitación, y la última vez yo estaba en el blanco de Lucifer.


    ¿Fue condenado?


    Empujo esa pregunta hacia un lado. Si fue condenado o no, no tiene que importarme, sé que no es tan perfecto como se hace ver y como piensa que lo soy. Tarde o temprano a ninguno de los dos nos gustará nuestra amarga realidad.


    


    Después de lo que pasó con Henderson mi día no podía ser más largo y aburrido de todos. Deseaba verlo.


    Deseaba poder estar entre sus brazos nuevamente.


    Me llamó prácticamente su novia. 


    Y aunque en su mundo eso podía ser la gloria, para mí era un puñal directo a mi corazón que me hacía despertar de mi sueño ahora hecho realidad y que a veces seguía siendo prohibido.


    Nuevamente el hombre al que siento que le debo mucho me hace aterrizar de forma brutal a la realidad y no es porque recuerde nuestros encuentros sádicos que hemos tenido juntos, es porque está enfrente de mí.


    Me apresuro hasta llegar hasta su coche donde está de brazos cruzados, se ve—malditamente atractivo y peligroso desde aquí, pero nadie sabe lo que yo sé de él.


    —¿Qué demonios haces aquí, William?—Susurro en el silencio, estoy tan furiosa en estos momentos con él.


    —No respondes mis llamadas—Dice tan calmado pero a juzgar por las venas que se le resaltan en el cuello, está muy lejos de estarlo—Quise venir por ti… personalmente.


    —Si mi hermano llega a verte aquí…


    —Se ha ido, yo mismo lo acabo de ver subirse a su coche.


    Quizás mi hermano ya se fue, pero todavía puede andar por aquí Henderson.


    —Vamos—Le digo al mismo momento en que me subo a su puto coche.


    William sonríe con picardía al darse cuenta de que mis nervios han logrado lo que quería.


    Lo veo que sube a su coche y de nuevo vuelve a tomar la misma mirada sombría de siempre, una que mágicamente ya no funciona conmigo a estas alturas.


    —No puedo creer que hayas venido aquí—Digo furiosa sin verlo a la cara, me limito solamente a ver por la ventana y rogando para mis adentros que Henderson no me haya visto.—Por tu culpa he dejado el coche en la universidad.


    —Mandaré a que vayan por él—Dice sin más.


    —¿Uno de tus matones?—Le pregunto al mismo tiempo que me sale la risa nerviosa.


    Me ve por un instante en forma de represalia, ya sé que no debo llamar a sus amigos matones pero en realidad la primera vez que los conocí no fue precisamente tomando el té, prácticamente viven en el nivel de condenación del polígono del infierno y uno de ellos fue quien me sacó en sus espaldas una noche que decidí seguir a William.


    Sus amigos, y en mi mundo real matones son los hombres que según William cuidan de mí dentro del polígono cuando éste no está para hacerlo.


    —Llámalos como quieras, tu auto estará en mi casa tan pronto cuando acabe lo que tengo que decirte.


    — ¿Decirme?


    No responde y ahora no sé de lo que está hablando o lo que querrá decirme. ¿Se habrá dando cuenta que me acosté con su no tan amigo colega Henderson?


    Lo dudo.


    Y aunque así fuera, a mí nunca me ha importado con quien se acueste. Nunca me lo ha dicho, pero dudo que sea la única que sacie su sed y cure sus heridas cuando ha sido condenado más de una vez.


    William Faulkner puede ser un hombre oscuro, peligroso y controlador, pero así como yo, es un simple cascaron, aunque nunca lo he visto fuera de él, como él me ha visto tocar fondo más de una vez, y su dosis de sexo salvaje es lo que me hace curar y borrar cada caricia del pasado.


    Llegamos a su apartamento y no sé qué otra cosa hacer más que servirme un trago, lo necesito, todavía no sé cómo enfrentar a dos hombres tan diferentes al mismo tiempo.


    — ¿De qué quieres hablar?


    —Siéntate.


    —Eres el único hombre que le permito que me dé ordenes, pero no te pases, Faulkner.


    De todas formas me siento, no tengo tiempo para pelear por tonterías con William.


    Termino mi trago y me relajo en el cómodo sofá para enfrentar a un mal humorado y controlador amante.


    —¿Qué tal la boda?—Pregunta y me sorprende tanto que me revuelvo incómoda poniéndome de pie y yendo por otro trago.


    —¿Cómo sabes que fui a una boda?—ahora soy yo la que pregunta evadiendo la primera pregunta.


    —Soy tu sombra, Susan.


    —No, no lo eres.


    —Antes no te importaba que lo fuera.


    —Antes no eras un controlador—Lo señalo—Ahora me llamas, me envías mensajes y vas por mí a la universidad, donde sabes que si mi hermano llega a verte, estoy muerta.—le grito a punto de caerle a golpes, no sería la primera vez que lo golpeo aunque no es precisamente en su casa que lo he hecho.


    —De acuerdo—dice acercándose y quitándome el vaso de las manos—Vamos a calmarnos y vas a responderme algo.


    Ambos regresamos y por su mirada sé que no es de Henderson que quiere hablar, tampoco estoy preparada para esto.


    —¿Dónde está Bennett?—su pregunta hace que nuevamente me levante y empiece a caminar en círculos.


    ¿Cómo sabe que Bennett regresó?


    No puedo decirle que él se ha acercado a mí y me ha amenazado, William es capaz de matarlo, y todavía no llego hasta ahí, lo odio con todas mis fuerzas pero no soy una asesina.


    —No sé de qué estás hablando.


    —Ven aquí, Susan.


    La pesadez de su voz me hace estremecer porque una bomba está a punto de explotar, puedo sentirlo y no lo puedo permitir. No otra vez.


    La primera vez que le hablé de Dan, fue precisamente cuando la primera bomba explotó, toqué fondo y él único que estaba ahí era el profesor Faulkner, su mal humorado y no intimidante semblante me rescataron de ser azotada veinte veces en la sala de condenación.


    Me sacó de ahí en sus brazos y me trajo hasta su casa. Siempre lo miraba jugar y nuestras miradas se cruzaron más de una vez.


    Pero cuando supo lo que Dan me hizo, su mirada no volvió a ser la misma, llena de deseo y lujuria, ahora sólo me miraba como una alumna de su mundo, me enseñó a ser fuerte, a no ser la vieja dulce e inocente Susan Bennett.


    Me he convertido en Susan Reed, la que ahora finge ser inocente y dulce, pero para sus adentros es fuerte, fría y calculadora.


    Así como lo hizo Matthew, no sólo él dejó un pasado atrás, yo también lo he dejado, pero ahora mi pasado ha venido a mí y por alguna razón a veces no me siento fuerte como pensé que lo era.


    —No tiene que importarte dónde esté él, quedó atrás ¿Recuerdas?


    —Conmigo no tienes que fingir—Cada vez siento más cerca su voz—todavía eres débil sin mí.


    Las lágrimas empiezan a caer de mi rostro como ácido, no quiero ser débil para nadie, ni siquiera para la persona que piensa que me salvó.


    —No te debo nada, William.


    —Sé que no me debes nada—Me da la vuelta para que lo vea a la cara—Te lo debes a ti misma. Te lo preguntaré de nuevo ¿Dónde.está.él? —Pregunta con dificultad sabiendo ya la respuesta.


    —No lo sé.


    —Tú llanto me dice lo contrario.


    —Mi llanto no tiene que ver con él—Lo empujo con mucha fuerza—¡Tiene que ver contigo!


    —¿Conmigo?—Pregunta confuso por mi acusación—¿Pero de qué mierda estás hablando, Susan?


    —¡Tú!—grito señalándolo, el llanto se ha ido pero la furia que siento por él en estos momentos se ha intensificado—¡Tienes esta… forma tan absurda de controlarme… de saberlo todo hasta lo que pienso!


    Sigo gritándole y golpeándolo, en realidad no sé el motivo de mi frustración en absoluto, pero siempre es con él que descargo todo.
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    Esta vez no puedo decirle que me estoy enamorando de alguien, que mi corazón ha empezado a sangrar por primera vez y no es porque lo estén lastimando, es porque están entrando en él desgarrando todo a su paso.


    —¿Te estás escuchando?—Parece tan calmado—Lo que dices no tiene sentido, estás nerviosa, estás temblando y ni siquiera puedes verme a los ojos, ¿Qué sucede, Susan? ¿Acaso hay alguien más y sabes que no puedes tenerlo?


    La última pregunta me hace volver a verlo.


    —¿Tú lo sabías?


    Ni siquiera tengo que ser tan específica, él sabe de lo que estoy hablando. Es por eso que se ha mostrado celoso pero también confiado.


    —Tú sabías que David Henderson ha estado enamorado de Isabelle Jones por años.


    Al momento que cierro mi boca me doy cuenta que he cometido un grave error, acabo de decirle la realidad de mi frustración y ni siquiera puedo creerlo cuando de un momento a otro William ha dejado de fruncir el cejo y ahora me ve con recelo y espina.


    Mierda.


    Ahora estoy muerta, no es que haya exclusividad entre nosotros dos, pero sé que a William Faulkner no le gusta compartir, nunca me he sentido de su propiedad porque en realidad nunca me ha importado serlo, no es que me haya interesado por otro hombre o por alguien en absoluto hasta ahora.


    Pero por mucho que nos empeñemos a tener una relación extraña de amantes, William sigue siendo William, el demonio no comparte sus cenizas con nadie.


    —Con que ese es el problema—Hace una pequeña pausa para servirse otro trago—Entonces sí pasó algo en esa jodida boda después de todo.


    —No sé de qué estás hablando—Ahora ya es tarde para retractarme, pero como la idiota que soy lo voy a intentar.


    —Respondiendo a tu pregunta—Se deja caer de nuevo en el sofá, calmado y relajado, pero como dice Matt en las sabias palabras de su poeta favorito: Cuando un loco parece completamente sensato, es ya el momento de ponerle la camisa de fuerza. —No lo sabía, lo intuía por la forma en que me ha hablado de ella, pero ahora que veo la no afección en tu rostro por saberlo, es verdad.


    —No me duele—Miento—No me importa en absoluto, simplemente me parece algo extraño que él y mi hermano sean amigos, es todo.


    —Demuéstralo—Me reta acercándose nuevamente a mí—Demuestra que tu mente y tu no corazón siguen perteneciendo a mi mundo y concéntrate en lo que te pregunté hace un momento.


    De nuevo el tema me hace olvidarme por un momento de Henderson. Tiene razón, lo que pase entre Henderson y yo no es grave comparado con que Dan haya regresado.


    —No lo he visto—Miento de nuevo— ¿Por qué me preguntas eso?


    —Porque lo vi hoy.


    — ¿Qué? —Siento que voy a desmayarme.


    —Cuando estaba esperando por ti lo vi salir de la universidad—me explica—Dudo mucho que haya hablado con tu hermano porque cuando lo vio se escondió de él, lo pude ver cuando prácticamente corría hacia a su auto con uno de sus hombres.


    Se me revuelve el estómago al pensar que Dan andaba siguiéndome.


    —Imposible—Digo con un hilo de voz—Él no puede estar tan cerca.


    —Es por eso que necesito que te concentres, Susan. —Me toma de los hombros—Tienes que cuidarte si intenta acercarse a ti.


    —Ya lo hizo—Pienso en voz alta sin siquiera darme cuenta de mi error.


    — ¿¡Qué!?—Su grito me hace verlo, tiene los ojos abiertos y su mandíbula tan tensa que podría romperla en un segundo.


    —Hace unos días me siguió en el auto y me acorraló fuera de él.


    —¡Mierda!—Dice exasperado— ¿Por qué no me habías dicho?


    —Mira, sé que lo que sabes te enfada, pero no tienes de qué preocuparte, no me lastimó.


    —¿Y tú crees que eso me deja más tranquilo? Él es un maldito hijo de puta enfermo, Susan.


    —Estaré bien, no tienes de qué protegerme, el daño sería el mismo.


    Mis frías palabras lo toman por sorpresa, jamás había hablado de Dan de esa manera, siempre he temido hasta pronunciar su nombre en voz alta.


    —Hasta a mí me asustas cuando hablas así, Susan. Has aprendido demasiado.


    —¿Qué pasa, William?—Lo reto de la misma manera en que él me ha enseñado— ¿Acaso Dios se apiadó de ti y ahora te has enamorado?


    Sigue observándome con sorpresa y repasa mi pregunta al saber que he tocado un tema muy ajeno a lo que tenemos.


    —Algo tan sádicamente cruel como el amor, no puede ser creación de un dios que esté en sus cabales.


    Me da risa su ocurrencia, el profesor Faulkner siempre sabe sorprenderme con sus letras y conocimiento oscuro.


    —¿Qué significa eso?


    —La palabra amor no cabe en nuestro mundo, Susan.


    —Bien.


    —Ahora ven aquí—Dice atrayéndome hacia él—Y demuestra que todavía podemos seguir borrando el pasado.


    Por una razón que lo describa de esa manera tan convencional me hace olvidarme de todo por un momento.


    Si el corazón de Henderson todavía lo ocupa otra persona, ¿Por qué mi cuerpo no puede pertenecerle también a alguien?


    Empiezo a quitarme la ropa, no tan despacio ni tan rápido, quiero saborear el momento, quiero sentir lo que sentí aquella noche en la habitación de un hotel, quiero pertenecerle por un instante también a otra persona.


    William hace lo mismo, ambos no quitamos los ojos del otro. Cargados no sólo del viejo deseo, sino también de furia, recelo y por un loco instante… liberación.


    Cuando mi lucifer deja liberado su perfecta erección se me hace agua la boca y el corazón deja de sangrar para que las entrañas empiecen a volverse locas.


    —Es tuyo, Susan—Dice tomándolo con su mano y masajeándolo de arriba abajo—Al menos esto lo es.


    Pero no quiero tocarlo, no quiero saboréalo. Me tumbo en el gran sofá y abro las piernas ante él. Sus ojos se clavan en mi ya húmedo sexo y lo ofrezco ante él, con el corazón desbocado y lágrimas en los ojos.


    —Penétrame—Le ordeno—Y búscame por dentro.


    Sin decir más, se acerca con el preservativo ya listo en su miembro, me besa suavemente el vientre, pasa su lengua cerca de mi ombligo, me levanta ambas piernas para acomodarlas en su cadera y me penetra de manera lenta y no salvaje.


    Algo que no debe de hacer y que no es propio de William Faulkner.


    —¡Rápido!—La sensación es nueva, pero no quiero que sea él quien me adore.


    No vuelvo a pedírselo dos veces y sale de mí para volver entrar, esta vez de manera salvaje y familiar.


    —¡Joder!—Gruñe mientras me sigue empujando como se lo he ordenado.


    —¡Oh, lucifer!—Grito excitada, y al mismo momento en que termino de pronunciar el nombre que le fue asignado en su oscuro mundo se detiene.


    —¿Cómo me has llamado?


    Maldición, que se haya detenido sólo significa una cosa, que mi frustración llegue a su límite y que cometa una locura.


    —¡No te detengas!


    —Nunca me has llamado así mientras te follo.


    Siento que —su ahora semi erección—sale poco a poco de mí y lo detengo con mis piernas.


    —No te detengas, por favor—Puedo llegar a rogarle para que no me deje de esta manera, necesito borrar.


    Necesito borrarlo.


    De pronto regresa a mi boca y me besa con mucha fuerza, nuestros besos siempre han sido etílicos y mojados, pero jamás necesitados.


    De nuevo vuelve a entrar, despacio, sin prisa. Nuevamente está queriéndome adorar.


    —No te atrevas a hacerlo.—Ahora soy yo la que mueve mis caderas para recibirlo como anteriormente se lo pedí.


    Cierra los ojos con mucha ira y me da la vuelta, sabe que hacer el amor puede ser un juego traicionero para ambos.


    —¡Te daré lo que quieres!—Me grita al mismo momento en que me da una fuerte y dolorosa nalgada y entra sin vacilar haciéndome gritar de dolor y de placer.


    —¿Esto es lo que quieres?—Jadea mientras me penetra salvajemente.


    —¡Sí!


    La forma de follar entre los dos siempre ha sido así, pero ahora mismo hemos llegado a un nivel desconocido y hasta peligroso, siento que me lastima pero yo misma se lo he pedido, yo misma me he puesto en esta situación de dejar que dos hombres tomen mi cuerpo, aunque Henderson quiere mi alma, algo que sé que no puedo darle porque no tengo.


    Ahora William ha dejado salir a la luz una pequeña debilidad, me doy cuenta que le importo de una manera en que jamás pensé que lo haría, aunque estoy muy lejos de estar en su corazón como él del mío, simplemente nos necesitamos, nos entendemos, nos hacemos daño de una manera que nos gusta.


    —¡Ahhhh!—grito del dolor y placer que me causa su furia y la mía.


    Entonces él llega primero al clímax antes que yo. Realmente no necesito correrme, solamente necesito otras manos que no sean las de mi sueño prohibido.


    Sale de mí y ve que toda la frustración de mi rostro ha desaparecido. Pero entonces hay algo que veo en él.


    Remordimiento.


    —Estoy bien—digo limpiando las lágrimas de mi rostro.


    Asiente con molestia y desaparece hacia su habitación. Me quedo observando nuestra ropa que permanece en el suelo como mi dignidad y la de él. No me había dado cuenta hasta ahora que más que salvarnos, también podemos llegar a hacernos daño.


    Levanto nuestra ropa del suelo y me visto rápido para luego unirme con él, necesito un fuerte trago.


    En el momento en que me estoy vistiendo escucho que mi móvil me avisa que he recibido un mensaje de texto.


    Quiero verte.


    Se me acelera el pulso cuando lo veo. ¿Cómo obtuvo mi número? Tiene que ser mi sueño prohibido. ¿Y si no es él?


    Mierda, y si no es él y es… No, no puede ser.


    Antes de poder responder con temor recibo otro mensaje.


    Mi niña.


    ¿Mi niña?


    Por supuesto que es él.


    Mi sueño prohibido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     


    


    

  


  
    

    VEINTICUATRO


    [image: C:\Users\KGB\Pictures\LIBRO\KG Flowers Diseños\Objetos\imagenesnotas.png]


    


    


    No respondo, no quiero verlo.


    ¿A quién quieres engañar?


    La voz inocente en mi interior me dice que quiero verlo, pero la realidad es otra, no quiero, no debo y no puedo. Tengo que salir de aquí pero antes debo asegurarme de que William no cometa una locura.


    Lo busco rápidamente en su despacho, lleva el cabello húmedo y está vestido de pies a cabeza, me parece extraño que haya elegido vestirse por completo cuando no es propio de él hacerlo mientras está sumergido en su pequeña biblioteca.


    —¿Te vas? —me pregunta sin verme a la cara.


    —Sí.


    Antes de irme, me sirvo un trago.


    —Deberías de dejar la bebida—Me reprende—tu comportamiento es inaceptable cuando estás ebria.


    —¿Y desde cuándo te preocupa mi comportamiento, William?


    No responde y es lo mejor. No tiene derecho a darme ningún tipo de órdenes cuando es gracias a él que aprendí a hacerlo. Sus primeros besos fueron amargos, etílicos y calientes. El primer trago, vino de su boca.


    Me acerco a la pequeña mesa que todavía permanece vacía, no hay ninguna fotografía sobre ella, ni una flor, nada.


    Pero en ella hay un pequeño cajón y sé lo que hay ahí, debe de enfrentar su realidad así como yo enfrento la mía.


    —Deberías de ponerlo aquí—digo sacando el pequeño marco plateado que contiene una fotografía familiar.


    Él se ve feliz.


    Un hombre diferente, que estoy segura que en otra vida hubiese sido un pecado enamorarse de él.


    —Por algo ha permanecido en ese viejo cajón por tantos años.


    —Tienes que dejar de culparte por ello.


    —¿Ahora tú me vas a enseñar cómo lidiar con mi pasado?


    Oh, mi lucifer.


    Eres un caparazón lleno de resentimiento.


    —Han pasado muchos años, William—Le digo sin quitar la mirada del hermoso retrato—Tienes que superarlo.


    —¡Basta!—Grita, haciéndome sacudir y buscar su mirada. Parece que quisiera matarme en estos momentos porque acabo de tocar una parte muy delicada de él.


    —De acuerdo—digo regresando el marco al cajón.


    No digo más y salgo de su despacho sin decir más. Siempre pasa lo mismo, él sí puede tocar el tema de mi pasado pero yo con él no.


    Estoy cansada, mi pasado me hace ser víctima abusada, pero en su caso él mismo se pone en esa situación. Supongo que después de todo, el alumno supera al maestro.


    Al salir del apartamento de William me llevo la sorpresa que el Chevrolet ya está aquí.


    Agradezco por todo lo alto por eso, no estoy de ánimos para regresar y enfrentar con él toda su mierda.


    —Salgamos esta noche, no me importa si ya estás en cama.—Dice Claire al teléfono. En realidad salir a esta hora de la noche no me vendría mal. Después de la tarde que pasé con William todavía no puedo olvidar la forma en que reaccionó y reaccioné.


    Henderson no volvió a enviarme un mensaje. Agradecí para mis adentros pero mis entrañas me pedían a gritos volver a ver aquellos ojos verdes que eran como las gemas sacadas de las hojas de los árboles.


    No puede ser, ahora estoy hablando como el idiota de Matt.


    —De acuerdo—Digo levantándome de la cama y tomando mi bata de baño—Nos vemos en el Unioon.


    —Así se habla.


    Después de mi ducha, busco entre mi armario y saco mi mejor atuendo, siempre salir con mi mejor amiga es la mejor medicina para un largo y oscuro día.


    Me pregunto qué está haciendo Henderson en estos momentos, quizás recordando a la mujer que ama.


    —Mierda—gruño en voz alta—Concéntrate, Susan.


    Todavía no puedo olvidar la noche en que me hizo suya.


    No me juzgues, mi niña.


    Se me eriza la piel al recordar su voz, su voz perfecta y todo la perfección de él que fue mía por unas cuantas horas. Debo sacarlo de mi mente, no puedo desearlo de la manera en que lo hago y mucho menos llegar a enamorarme de él.


    No puedo.


    No debo.


    No puedo luchar contra la perfecta Isabelle. Entonces ¿Por qué se acostó conmigo? O en sus palabras —Yo no follo, yo te hago el amor.


    —¡Calla! —Me cubro mis oídos por mis propios pensamientos que más que pensamientos, parece una voz inocente que me habla y me recuerda que jamás podré olvidar al primer hombre que me hizo el amor como si fuese una virgen y me hizo sentir mujer por primera vez.


    Llego al Unioon y Claire me está esperando en la barra del bar junto con Chase, lo que me sorprende mucho.


    —Hola, pensé que no vendrías—Le digo a Chase cuando me entrega el primer trago.


    —Fue la misma Claire la que me lo pidió.


    Oh, Chase.


    Veo a Claire y parece disfrutar de la noche, no se ha percatado de nuestra pequeña conversación, pero la conozco. Sé que algo pasó con Nick y es por eso que fue su llamada de emergencia y también de despecho.


    —Ahora vuelvo—Me avisa Chase cuando se dirige al baño de hombres.


    Veo con recelo a Claire—¿Qué pretendes?


    No necesito darle más explicaciones, sabe perfectamente que lo que está haciendo está mal.


    —Tu hermano es un idiota—Finge desinterés—No pienso perder el tiempo con él, y bueno, Chase es lindo.


    —No juegues con él—Le advierto—él no tiene la culpa de toda tu mierda con mi hermano.


    —Púdrete, Susan.—dice entre risas.


    Niego con la cabeza y me dejo llevar por la música.


    A los pocos minutos Chase regresa y es empujado a la fuerza por una Claire ebria a la pista de baile.


    Take it easy de Mika me atrapa y me les uno a la pista.


    Claire está bailando un poco sensual con Chase y el pobre está más rojo que un tomate y no sabe qué hacer. Pobrecito, juro por Dios que mataré a Claire si continúa su juego con él.


    Seguimos bailando al compás de la gloriosa música y me olvido de todo por un momento. No existe Dan, no existe el polígono y no existe Henderson.


    Cierro mis ojos y me dejo llevar, nada ni nadie me puede quitar este pequeño momento de felicidad, moverme y sentir la adrenalina que emana cada parte de mí es lo que me mantiene viva en estos momentos.


    Abro los ojos y me llevo la mano a la boca cuando veo a Chase que toma a Claire de la cintura y la acerca para plantarle un beso.


    Joder, no lo puedo creer. Claire pasa sus manos por su espalda y llega hasta… ¿Su trasero?


    —Oh, por los cielos, Claire estás matándolo—Digo estupefacta, pero sé que no me escuchan.


    Lo van a lamentar, estoy segura de eso.


    Pero ni tiempo me da para procesar todo, cuando veo que alguien toma del cuello a Chase y lo aparta de Claire haciéndola abrir los ojos como platos, tanto como a mí.


    Mierda, están muertos.


    —¡Nick!—Claire es la primera en gritar y luego tomo a Chase del brazo para zafarlo del agarre del idiota follador de mi hermano.


    ¿Pero qué pensaba? Claire no es la chica que se queda llorando en casa. Es una maldita perra que busca venganza, debió saberlo.


    —A mi amigo no lo toques—Le advierto—Arreglen su mierda fuera de aquí.


    Ahora los fulmino a los dos con la mirada y Chase todavía está con su mano en la mandíbula después de recibir el puño de mi hermano.


    Nick toma del brazo a Claire y la saca de la pista, ni siquiera me preocupo por los dos, lo único que me interesa es mi amigo, no se merece ésta clase de mierda.


    —Vamos—Le digo a Chase—Tienes que ponerte hielo en ese golpe.


    Regresamos a la barra y le pido al chico de los tragos un poco de hielo y dos bebidas fuertes, realmente lo necesitamos.


    —Lo veía venir, me pareció extraño que reaccionara de esa manera mientras la besaba.


    —Lo siento, Chase.—Acaricio su mandíbula que está empezando a hincharse como globo—Yo también debí sospecharlo.


    —No es tu culpa—Dice—Es mejor que me vaya.


    — ¿Seguro estarás bien?


    —Sí—Me da un beso en la mejilla—Te veré luego.


    —De acuerdo, ve con cuidado.


    La noche no podía ser peor, mi hermano apareciendo en escena como un maldito lunático y lo peor de todo es que también está celoso. No puedo entenderlo, ni siquiera me molestaré en hacerlo. Se lo advertí.


    Reviso mi teléfono celular y vuelvo a leer el mensaje.


    Mi niña.


    Niego con la cabeza sonriendo y lo guardo de nuevo. No puedo creer que esté actuando como una colegiala enamorada en estos momentos. Si quisiera verlo ya lo habría llamado. Aunque no es necesario, se me hace un nudo en la garganta y siento que se me revuelve la bilis al verlo del otro lado de la barra cuando alguien toca su hombro con mucha malicia y lujuria.


    Amber Michaels.


    Claro, fuera de la universidad no es su alumna, puede follarla como lo hizo conmigo en el hotel. Ahora me queda más que claro que la línea de que no folla, sino que hace el amor, es un engaño más. Después de todo es hombre, uno muy deseado.


    No sabe que lo estoy observando, ni siquiera se molesta en quitar la mano sucia de Amber de su hombro, parece pensativo, tiene la mirada baja y ni siquiera habla.


    Es tan extraño, siempre es tan difícil de leer.


    ¿De dónde vienen estos celos?


    —Otro—Le pido al camarero—Y uno para el hombre de corbata de allá—Lo señalo con la mirada.


    El camarero me sonríe y hace lo que le pido.


    —A la mierda—digo llevándome el trago a la boca e inclino mi cabeza hacia atrás para terminarlo de un solo trago.


    Lo dejo en la barra y me dirijo de nuevo a la pista de baile.


    Los tragos me han llegado a la cabeza, ni siquiera puedo mantenerme de pie, pero no me importa. No pienso ver el espectáculo que Ambar está montando mientras veo que él no hace nada.


    ¿Relación?


    Seguro aquella tarde ella regresó al día siguiente para su tesis.


    —La madre que te parió, Profesor—Susurro con dolor, un dolor que no debo de sentir, pero que ya es demasiado tarde negarlo. Quizás porque estoy ebria, quizás porque ahora lo veo con mis propios ojos.


    Una canción perfecta, para terminar de hacer mi noche una maldición.


    La voz de Susie Suh, me desgarra el alma, la misma que él quiere que le entregue.


    Pero tú estás siempre aquí conmigo


    Estoy tan ebria, no puedo sentir mis pies pero sé que estoy moviéndome, o al menos alguien lo hace por mí.


    —Mi niña—susurra en mi cuello.


    Sonrío al sentir ese calor familiar, esa voz, ese aroma.


    Pero no soy una idiota, a mí nadie me utiliza. Yo los utilizo a ellos, para borrar, para olvidar, pero no mi alma, no mi alma.


    Lo empujo y salgo de la pista una vez la canción termina y empieza una que estoy segura puedo caerme si continúo de pie.


    Cuando regreso a la barra veo a Claire que ahora le sonríe a Nick. Son unos idiotas, están locos. Definitivamente no entenderé nunca su mierda.


    —Ahí estás—dice Nick.— ¿Has estado tomando?


    —Y tú ¿Has estado follando?


    La pregunta no le hace gracia a ninguno de los dos. Y niegan con la cabeza.


    Me siento y doy gracias a Dios porque pude hacerlo por mí misma y le pido otro trago al camarero y éste me lo entrega ofreciéndome una sonrisa.


    —Gracias.


    —¿Cuánto has tomado? —Pregunta Nick. Aquí vamos otra vez, siempre me sobreprotegen, es demasiado tarde para eso, y él único que me ha visto de esta manera es él. Si mi madre o Matt se enteran, me matan. Deberían de darse cuenta que ya no soy una niña.


    —David—Dice Nick tendiéndole la mano a Henderson. Éste me ve con recelo y me pregunto ¿Dónde dejó la bebida?


    —Otra, para mi profesor favorito—Le pido con sarcasmo al camarero.


    Nadie dice nada y me limito a ver en un punto fijo esperando que cualquiera se marche, pero definitivamente no seré yo.


    —Nick, ¿Todo bien?—Dice Henderson ignorando el trago que el camarero ha puesto enfrente de él. —Te vi discutiendo hace rato.


    ¿Él me ha estado observando?


    ¿Por qué no se había acercado a mí?


    ¿Por qué dejó que la cualquiera de Ambar lo tocara de esa manera?
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    Me llevo las manos a la cabeza, la noche empieza jugármela muy feo.


    —No fue nada—escucho que dice Nick—No me gusta que toquen lo mío.


    ¿Y eso qué mierda significa?


    —Te entiendo perfectamente—Lo sigue Henderson.


    Desde cuándo la conversación se convirtió en una competencia de meadas entre mi profesor favorito y el follador de mi hermano.


    Me entra la risa nerviosa, pero cuando estoy ebria es una carcajada sin sentido.


    —¿Qué te parece tan divertido—Claire es la primera en preguntar.


    —Mi hermano y mi profesor favorito—Respondo viéndolos a ambos—Son un par de folladores que creen que pueden tener a cualquiera comiendo de su mano, es una lástima que tú quieras participar en ello, Claire.


    —Estás ebria—Responde nerviosa—No digas estupideces.


    —¿Ahora digo estupideces?—Finjo sentirme ofendida—Ya sé por qué mi hermano no te invitó a la boda, estaba ocupado con una morena—Continúo patética, una vez que abro mi puta boca no puedo callarme—Y aquí mi profesor, parece que le gusta ir por ahí follándose a las alumnas, ¿Verdad profesor? Ambar lo debe de estar esperando.


    Nadie dice nada, entonces tomo el trago que compré para mi sueño prohibido y se lo entrego.


    —Vamos, profesor—Lo toma sin vacilar—Brindemos por esos amores prohibidos, esos amores que nos desgarran el alma y aquellos amores que sabemos que nunca vamos a tener.


    —Basta, Susan—Me reprende Nick.


    —Tú puedes brindar también, Nick.


    Claire está estupefacta por mi reacción, he sido una Susan ebria antes pero jamás de esta manera.


    —Vamos, profesor—Insisto y Henderson no quita la mirada de mí.


    —No puedo—dice al fin dejando el trago de nuevo sobre la barra.


    —¿Tan aburrido es? —Le pregunto conteniendo la risa.


    —No soy aburrido—Dice con mucha seriedad y en sus ojos veo un brillo de decepción y vergüenza—Soy alcohólico.


    La risa se me borra de la cara de inmediato. Soy la persona más idiota del mundo. Por supuesto, hace unos momentos cuando Ambar tocaba su hombro no vi ninguna copa enfrente de él.


    —Yo…


    —Tranquila, Susan—Dice tocando mi cabello, sentir su tacto me hace entrar a la realidad, ahora puedo aterrizar y de una manera muy fría y cruel.—Te pedí que no me juzgaras, pero parece que es lo único que sabes hacer.


    —Es hora de ir a casa—Dice Nick, él seguramente lo sabía.


    Soy una idiota.


    Acabo de cometer un terrible error y no sólo con él, también con mi mejor amiga y con mi hermano.


    —Vete tú, yo me iré en mi coche.


    —Estás ebria, Susan—Me espeta Nick furioso, yo todavía no puedo quitar la mirada de los ojos de Henderson. —No puedes conducir.


    Después de lo que acabo de decir, creo que merezco que me pase lo peor.


    ¿Alcohólico?


    Después de todo no es tan perfecto, pero lo extraño es que no cambia nada, sigue siendo perfecto. Mi sueño perfecto.


    —No me iré, Nick—Lo veo furiosa—Vete tú con Claire.


    —Vete, Nick—Interviene Henderson—Yo cuidaré de ella.


    ¿Es en serio? ¿Después de cómo acabo de tratarlo, ahora quiere cuidar de mí?


    Nick hace lo que le pide. ¿Desde cuándo confía tanto en Henderson para que cuide a su hermana?


    —Dile a mamá que no llegaré a casa—Dice Nick, parece que todo entre él y Claire volvió a la normalidad.


    Le doy mi mejor sonrisa a lo que parece ser una mueca, mi mejor amiga se acerca con recelo y me susurra al oído:


    —No hagas nada de lo que yo no haría.


    Pongo los ojos en blanco, pero si es de Claire Dallas de la que estamos hablando.


    —Vamos, Clairidee.—Le dice y Claire lo fulmina con la mirada pero también toma de su mano. Parece que algunas cosas no cambian nunca.


    Los veo a lo lejos que salen por la puerta y yo me quedo como una imbécil esperando que Henderson me grite en mi cara que soy una idiota.


    —¿Estás lista para irnos?—Rompe el silencio y asiento con la cabeza.—Iremos en tu auto, he tomado un taxi para venir acá.


    No digo nada y camino milagrosamente bien ahora, después de darme cuenta de una parte muy importante de él, a cualquiera despertaría.


    Me ayuda a caminar, pero siento que lo quemo con mi agarre, no merezco esto, no merezco su compasión, soy la peor persona del mundo. Si lo hubiese sabido, jamás habría comprado ese trago, o siquiera beber enfrente de él.


    Me estaba observando.


    Pero entonces, ¿Qué hacía con Ambar?


    Me ayuda a subir al auto, y le entrego las llaves. Las toma sin decir nada y rodea el auto para subirse en él. Remueve un poco mi asiento de conductor y lo acomoda a su gusto para conducir.


    —Bien—Dice poniéndome el cinturón de seguridad, no me ve a los ojos, parece que si lo hace sería el peor de los pecados para él.


    ¿Por qué dejo que haga lo que quiera conmigo?


    ¿Por qué el deja que haga lo que quiera con él?


    Al momento que da marcha al auto, una canción familiar apuñala más mi alma oscura.


    Say you love me y la perfecta voz de Jessie Ware.


    Ni siquiera voy a quitarla, parece que la canción sabe lo que dice, aunque no sé si son las palabras de él o las mías.


    Y el amor está alejándose flotando.


    Cuando la canción acaba, una no tan familiar empieza a sonar y mis pensamientos vagan nuevamente.


    Veo por la ventana como la primera vez que me llevó a casa y me doy cuenta que vamos a la dirección contraria.


    —¿Adónde vamos?—Pregunto dirigiendo mi mirada hacia él. No me ha dirigido la palabra desde que estábamos en el club.


    —Hay un par de cosas que necesito que me aclares—Indica sin verme y permanece viendo hacia la carretera muy serio.


    —No hay nada de qué hablar.


    —Quizás tú no, parece que juzgar se te da bien.—Me deja sin palabras al ver lo enfadado que está—Pero yo sí necesito hablar contigo, en la universidad es difícil verte, y por supuesto no haré una cita contigo en un club de nuevo.


    Por muy estúpido que sea, su sarcasmo hace que me entre la risa nerviosa de nuevo.


    Mierda eso seguro lo enfada más.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Nada, señor Henderson.—Mi insolencia no llegará a ninguna parte, en este momento él tiene el control de la situación.


    No tengo escapatoria.


    Ahora no me dejará en paz. Merezco sus frías palabras, lo he juzgado desde que lo conocí y él ha sido malditamente bueno conmigo, tan bueno que seguramente al final se arrepentirá.


    Lo que sea que tenga que hablar conmigo, espero que sea para poner fin a esta locura que tenemos. Pero de pronto siento un pequeño pinchazo en mi pecho al imaginarme que hay una posibilidad que todo pueda terminar.


    Que ya no me vuelva a llamar mi niña.


    Dejo escapar un suspiro de desesperación y me ve por un segundo preocupado. Esa mirada.


    Ese movimiento que hace con las manos.


    Su andar.


    Aprieto mis ojos y niego con la cabeza. Ni siquiera puedo decirle lo perfecto que es para mí.


    —Llegamos—Dice y me hace aterrizar nuevamente en mi jodida realidad cuando veo que hemos estacionado dentro del edificio dónde vive.


    El estómago se me revuelve cuando él abre la puerta para mí y ahora lo que siento no es un vómito verbal, sino vómito real. Directo a sus zapatos.


    —¡Mierda!—dice ayudando a sostener mi cabello para que no me vomite encima.


    Sigo vomitando al mismo tiempo en que me sostengo de él para no caerme, me siento demasiado mareada y avergonzada. Tiene que aguantar mi insolencia y también permitir que le vomite encima.


    ¿Pero qué demonios ve este hombre en mí?


    —Lo siento—Digo limpiando mi boca con el dorso de mi mano.


    —Vamos—Me sostiene de la cintura pero las piernas y mis jodidos tacones me lo impiden, entonces él me carga hacia el ascensor, es un edificio elegante al igual que el de mi oscura realidad. Parece que los profesores tienen un gusto muy particular sobre el lugar que eligen para vivir.


    Entramos al ascensor y aprieta el botón del último piso. Mientras, sigo aferrada a su pecho, inhalo el mejor aroma del mundo, y cuando abro los ojos puedo ver que está sonriendo ante mi reacción poco común ante él.


    Me sonrojo al momento en que me mira y dice: —No sabía que te gustaba olfatear a la gente.


    —Lo siento—Digo avergonzada y cuando quiero pedirle que me suelte, se me hace imposible, ya que me sostiene con mucha fuerza y en ese momento el ascensor nos indica que hemos llegado a nuestro destino.


    —Puedes bajarme—Le pido, pero cuando las puertas se abren, ya estamos dentro de su apartamento.


    —¿Vives aquí?—Le pregunto al momento en que me instala en el suelo y veo a mi alrededor. Todo es hermoso, impecable, nítido y casi antiguo.


    Podría estar aquí y no aburrirme nunca, hay demasiado por ver, empezando por el cuadro que estoy viendo en estos momentos que me da hasta ganas de llorar.


    Una joven de cabello corto marrón; sosteniendo un violín. Su mirada no es hacia algo o alguien que despierta tristeza, inocencia y soledad.


    Es simplemente hermosa.


    —Ven—me toma de las manos y me conduce hasta el baño principal.—¿Necesitas que te ayude a quitarte la ropa?


    Me ruborizo ante su pregunta.


    —Creo que eso es un no.—Dice con mucha gracia al ver mi reacción—Te traeré algo de ropa, las toallas están por ahí, puedes tomar un cepillo nuevo del cajón a la derecha.


    —Gracias—Es lo único que logro decir. Me deja sin palabras tanta atención. Cuando ni siquiera sé de lo que quiere hablar y seguramente no es nada bueno.


    Cierra la puerta detrás de él y empiezo a desnudarme. Mi ropa está hecha un asco, pero lo que me da pena es que sus zapatos definitivamente tendrá que tirarlos.


    Me quedo sentada desnuda por un momento y veo todo a mi alrededor, es un baño muy grande y hermoso. No recibe muchas visitas por lo que puedo ver, todo permanece casi nuevo y las paredes tienen colores vivos como tristes.


    Empujo el cristal azul y entro a la ducha, decido bañarme con agua fría en vez de tibia, necesito despertar para lo que sea que Henderson quiera hablar conmigo y necesito bajar mi borrachera cuanto antes.


    Tomo el jabón líquido y lo huelo, es el mismo aroma fresco de él. Mis entrañas empiezan a volverse locas cuando empiezo a masajear mi cuerpo con él.


    Me aclaro después de lavar bien todo mi cuerpo y salgo de la ducha casi temblando, fue una mala idea bañarme con agua fría a la una de la madrugada.


    —Dios—siseo temblando, cojo una toalla y luego saco un cepillo de dientes del cajón que me indicó y me los lavo.


    No llevo maquillaje, y al verme al espejo veo una inocencia familiar no tan ajena a la que está fijada en el cuadro que adorna su sala.


    Es difícil verme al espejo muchas veces, pero en estos momentos me gusta mi rostro así, quizás porque sé que él está del otro lado y puede ver una parte de mí que ni yo misma había visto.


    —¿Está todo bien?—Pregunta tocando la puerta y entrando al mismo tiempo.


    Me ve de pies a cabeza y sabe perfectamente que todo debajo de esta toalla fue suyo por una noche.


    —Te he traído esto—me entrega una camiseta y un par de calzoncillos—Espero que te sirva, pondré a lavar tu ropa.


    —No es necesario—Le digo nerviosa—Si me dices dónde está la lavandería lo haré yo misma.


    Ignora mi petición y toma mi ropa del lavabo y sale nuevamente.


    —Perfecto—Digo viendo el par de calzoncillos que me entregó.


    Me visto rápidamente aunque quisiera permanecer aquí y no enfrentar lo que tenga que decirme.
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    Me veo al espejo antes de salir y suelto una risa nerviosa al verme. No solamente huelo a él, también estoy vistiendo su ropa. Algo que solamente existe entre una pareja.


    —No voy a escapar de esto—Apunto viéndome al espejo.


    Respiro profundo y salgo del baño, no lo veo por ninguna parte, entonces regreso a observar el cuadro que vi. Definitivamente hay más pero creo que ése será mi favorito.


    Es hermoso, me pregunto ¿Qué más hay en la vida de David Henderson?


    ¿Qué hay detrás de su problema con el alcohol?


    Estoy segura que Isabelle no tiene que ver con ello, no es suficiente para que alguien caiga en la bebida y siempre que lo hacen es porque quieren olvidar algo o a alguien.


    —Seule au monde .—Me sorprende escucharlo hablar francés detrás de mí.


    Se ha dado cuenta que he estado observando su cuadro por mucho tiempo y me he perdido en él.


    —¿De quién es?—Pregunto embelesada sin quitar mi mirada en él.


    —Es uno de los primeros cuadros del pintor francés, William—Adolphe Bouguereau.


    —Es una hermosa obra—le digo viéndolo esta vez a los ojos.


    —Lo es—dice viéndome a mí, pero no al cuadro.


    Entonces sé a lo que se refiere.


    —Te he preparado esto—Me entrega lo que parece ser una taza de chocolate. —A mí me ayudaba mucho por las mañanas.


    Recuerdo lo que hice y me da vergüenza verlo a los ojos. Lo tomo despacio sin saber qué hacer.


    —Ven, siéntate—me ordena serio y mis piernas empiezan a moverse por sí solas.


    Me uno junto con él al sillón de cuero blanco, dejo la taza sobre la pequeña mesa y me hago un ovillo, llevando mis rodillas hasta mi pecho.


    Sé que no empezará él, así que lo haré yo. Lo va a disfrutar, pero tengo que hacerlo.


    —Siento mucho lo que hice esta noche.


    —Los zapatos son reemplazables.


    —No me refiero a eso, me refiero a lo que hice en el club.


    Da un trago a su taza de chocolate, ni siquiera me di cuenta que traía una consigo y vuelve a dejarla al lado de la mía en la mesa.


    —Ya.


    —No tienes que hacer esto, puedo irme ahora mismo, la borrachera se ha ido.


    —No irás a ningún lado, ésta no es hora para que andes deambulando tú sola en el auto y llevando la ropa interior de un hombre.


    Me sonrojo. Es un jodido bastardo calculador, muy inteligente o muy manipulador, sabe qué hacer y cuándo hacerlo.


    De pronto hay mucho silencio.


    —¿Por qué saliste corriendo aquella tarde?


    Aquella tarde cuando pensé que me estaba volviendo loca con mi pasado. Lo que me recuerda que no debo decírselo a Henderson, seguramente no lo entendería y se lo diría a Matt. Sería mi fin al convertirme en una víctima pública ante mi familia. Se culparían y es algo que no voy a permitir, no es culpa de ellos.


    —No es de tu incumbencia—La frialdad ha regresado a mí, no es difícil, solamente tengo que pensar en él.


    —Por si no te has dado cuenta, tu insolencia no funciona conmigo, Susan.


    Empiezo a reír, pero esta vez es porque sus palabras han sonado más un chiste que una amenaza.


    —Por si no te has dado cuenta, no eres mi jodido padre—Ahora estoy furiosa—Lo perdí hace mucho tiempo y definitivamente tampoco eres uno de mis hermanos para meterte en mi vida.


    —Baja la guardia, Susan—De nuevo ahí está su voz perfecta—Yo no te juzgaré.


    —Que tú me juzgues no es algo que me importe, Henderson.


    —¿De dónde conoces a William?


    Mierda.


    No me puede estar pasando esto ahora mismo.


    —Lo escuchaste—Digo tomando un largo sorbo de chocolate caliente, no me importa quemarme con tal de no responder a su jodida pregunta.


    —Es interesante porque William enseña historia y tú eres estudiante de medicina, él lo hizo a propósito, desde ese momento sabía que se conocían por el polígono al igual que tú dedujiste que también yo lo conocí ahí. —Me ve serio—Sé que lo hiciste.


    No digo nada. Ahora mismo mi insolencia ha desaparecido, estoy por echarme a correr en estos momentos. Por supuesto que sabe que fue lo primero que vino a mi mente cuando los vi juntos.


    —Estás equivocado—susurro viendo a la nada—Muy equivocado.


    —No voy a juzgarte, Susan. Sabes perfectamente que tu hermano pertenece al polígono, tus dos hermanos, la pregunta es: ¿Saben ellos que tú perteneces también?


    —¿Por qué estás haciendo esto? —Siento la pesadez en mi voz—¿Qué pretendes con saberlo? ¿Piensas amenazarme?


    —Por supuesto que no.


    —¿¡Entonces!? —Ahora le grito.


    —Te ves tan triste, Susan. Ni siquiera sabes lo hermosa que eres, tú no perteneces a ese mundo.


    Me rio pero no porque quiera, es porque es lo más estúpido que haya escuchado.


    —No me hables de dolor, si no sabes lo que es ser triste y no dejar de serlo. Podría matarte con mi verdad.


    —No puedes matar a quien nunca vivió, por eso no tengo forma de perder, pero tú… tú todo lo puedes perder, Susan.


    Quiero odiarlo, quiero malditamente odiarlo, cada vez entra desgarrando las paredes de mi alma, abre de par en par la puerta y entra sin pedir permiso, pero la realidad es que no necesito que lo haga, seguramente le diría que no, como hasta ahora lo he hecho.


    Se acerca a mí y atrapa la primera lágrima que no me importa que vea.


    —No le temo al silencio, mi niña—Me toma la cara—me sé parte de él.


    Entonces me besa.


    De nuevo el beso lento y delicado, me rindo ante él. Me rindo a dejarle entrar cómo quiera y cuando quiera, porque sé que sólo él sabrá hacerlo.


    —Baja la guardia, mi niña—me susurra en los labios y yo cierro los ojos—Déjame entrar.


    —No puedo—digo sollozando—No puedo darte lo que quieres. Quizás cuando me veas por dentro y sepas que todo es blanco y negro, salgas corriendo, y no te culparía… Yo también lo haría.


    —¿Qué es lo que quieres? —Me hace verlo a la cara—¿Qué es lo que quieres de mí?


    —Alguien que me quiera rota, sin necesidad de arreglarme.


    No puedo creer que esté llorando nuevamente en sus brazos. Jamás me había sentido tan protegida, llena, adorada como me siento cuando él está cerca. No tiene que tocarme, no tiene que hablarme ni siquiera penetrarme para dejarlo entrar.


    Me toma entre sus brazos y me lleva por un pasillo a lo que es su habitación. Su aroma, su calor, su cuerpo, es lo que necesito en estos momentos.


    Me deposita suavemente a la orilla de la cama. Puedo aclarar bien mis ojos y veo lo que hay a nuestro alrededor.


    Paredes vacías.


    Paredes sin color.


    Es extraño que sea un lugar tan vacío, cuando el resto de la casa es colorida, incluso su baño tiene más color y vida que su habitación. El cuadro de la sala, sola en el mundo se vería perfecto aquí.


    Sólo hay un libro sobre su mesa de noche, no hay una televisión, una radio, nada. Solamente su cama que ocupa un gran cabecero de terciopelo sobre ésta, un gran espejo al extremo de la pared que conduce al baño personal, una puerta a lo que parece ser su armario, dos mesas de noche y en cada una de ella reposa una lámpara que parecen pétalos de flor.


    Al menos hay dos bellezas a parte de él aquí.


    Empiezo a quitarme su ropa. Me ha traído hasta aquí para algo y quiero dárselo. Sus ojos se desplazan con un brillo familiar en todo mi cuerpo hasta que llega a mis ojos y no los quita de ahí.


    Quiere verme el alma.


    —¿Qué haces?—Dice con voz ronca y un poco agitado.


    —Lo que ya has tenido—Digo quedando solamente en su ropa interior—Mi cuerpo y mi mente.


    A pasos gigantes llega hasta a mí y me impide seguir desnudándome ante él.


    —Todavía no lo has entendido—Niega con la cabeza mientras me besa la coronilla. —No tienes que entregarme tu cuerpo para dejar huella en mí.


    —Pensé que…


    —No, Susan—ahí está de nuevo interrumpiéndome—Entiéndelo, te quiero a ti, quiero un nosotros, no quiero solamente tu cuerpo, ya deberías de entenderlo, estoy cansado de que me ofrezcan solamente su cuerpo cuando también podría tener su alma y su corazón.


    ¿Pero de qué está hablando?


    Eso suena tan fuerte, tan triste. ¿Quién le ha entregado su cuerpo?


    ¿Isabelle?


    No, no. Joder, no puedo ni siquiera imaginarlo.


    —Sé lo que estás pensando—dice como si leyera mi jodida mente y estoy segura de que lo hace—No hubo nada entre Belle y yo.


    —¿Cómo puedes pedirme que esté contigo, cuando tu corazón lo sigue ocupando otra persona? —Lo alejo al mismo momento en que termino de hacer la pregunta.


    Ni siquiera me di cuenta cuando lo estaba pensando, no tiene que importarme, aunque él no la amara todavía, no puedo estar con él. No lo soportaría.


    —Es mejor que me vaya—Le digo tomando de nuevo su camiseta del suelo. En realidad no me importa la hora, lo único que quiero es salir de aquí, de su jodida presencia y de ver la cara que pone cuando piensa en ella.


    —No te dejaré ir, Susan ¡Joder eres tan terca!—Grita haciéndome retroceder.


    —¡No me grites!—Le regreso con el mismo tono de voz—¡No te atrevas a hablarme así en tu jodida vida, Henderson!


    Se da cuenta de la reacción que ha causado en mí su exasperación y ahora veo arrepentimiento en su mirada.


    —Lo siento…


    —No, Henderson—Ahora es mi turno—No te equivoques conmigo, no soy ninguna niña para que me reprendas, interrumpas o me des órdenes.


    —Por favor, Susan—Dice acercándose pero lo detengo de su intención—Solamente no te vayas, dormiré en otra habitación, te prometo que mañana haré como que nada de esto ocurrió.


    Lo pienso por un momento, y veo que está hablando en serio, no sólo su arrepentimiento por perder por un segundo la cabeza, sino que no se va a acercar a mí, me lamento y me maldigo al mismo momento en que le respondo:


    —De acuerdo—Le digo y ni siquiera me doy cuenta que he estado discutiendo con él prácticamente desnuda.


    Me ruborizo de inmediato y me meto bajo sus sábanas.


    —Buenas noches, Susan.


    —Buenas noches, profesor Henderson.


    Veo que quiere sonreír, pero antes de poder ver su hermosa y perfecta sonrisa, cierra la puerta detrás de él. Me quedo viendo el techo de la habitación, confundida, sonriendo como una estúpida y ahora sí, he bajado la guardia, al menos por esta noche.


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que cerró la puerta de la habitación y me dejó en su cama. Me he despertado agitada, sudando frío y con mucho miedo. La habitación también es fría, y no solamente porque no hay muchas cosas en ella, se respira tanto la soledad que está empezando a doler.


    ¿Estará bien?


    Me da miedo despertar y no encontrarlo ¿Y si me dejó sola? No, imposible, no sería capaz de dejarme sola en este inmenso departamento.


    Decido mejor levantarme de la cama e ir por un poco de agua, aunque en realidad no la necesito, pero es una buena excusa para despejar mi mente por un momento.


    Camino a hurtadillas y abro con mucho cuidado la puerta, tomando con mucha suavidad la manilla. Todo está oscuro y no escucho absolutamente nada. No sé cómo puede vivir aquí él solo, todo es siniestro por las noches.


    Camino buscando la cocina pero me detengo al ver dos puertas más a la derecha, en una de esas habitaciones tiene que estar él. Me acerco primero a una y me inclino para captar un poco de ruido, pero nada.


    Abro poco a poco la puerta y… vaya. Esta habitación sí tiene color en las paredes. Sonrío por lo bajo y cierro con cuidado. Entonces pienso que seguramente duerme en la siguiente.


    Hago lo mismo pero me quedo helada cuando escucho murmullos, muchos murmullos y golpes huecos en el colchón de la cama.


    ¿Está con alguien?


    Joder, si es lo que estoy pensando soy capaz de matarlo. No puede pedirme que quiere estar conmigo, dejarme sola en una habitación y horas después recibir compañía, de sabrá Dios quién.


    Pero es imposible, es un hombre extraño pero está muy lejos de ser un imbécil. Al menos no de ese tipo.


    Pongo la mano en el pomo de la puerta y con mucho cuidado y haciendo el ruido menos posible, abro la puerta.


    Dios mío…


    —¿Henderson?—Mi voz es casi un susurro, ni siquiera sé si puede escucharme, estoy segura que no.


    Está temblando y murmura palabras sin sentido, tiene el torso desnudo y su piel brilla del sudor.


    Está teniendo una pesadilla.


    —Lo siento.


    ¿El qué siente?


    Me acerco un poco más y tiene los ojos cerrados, continúa temblando y dando puñetazos al colchón.


    —Lo siento—vuelve a decir y siento que el corazón se me desboca al sentir el arrepentimiento en su voz.


    ¿Qué demonios siente tanto que le provoca tener pesadillas?


    —Lo siento, lo siento.


    Me dan ganas de llorar al verlo que se culpa de algo que seguramente no es culpa suya. Él no es malo. No es malo como él.


    Es un hombre de verdad, sincero, apasionado, inteligente, hermoso. No terminaría de describir lo perfecto que es, al menos para mí.


    —Despierta, Henderson—Toco su frente y está ardiendo en fiebre.


    —Lo siento.


    No puedo verlo que se destruya de esa manera, algo me dice que su problema con el alcohol tiene que ver con lo que sea que se esté culpando en sus sueños.


    ¿Qué habrá hecho para que se culpe de esa manera?


    Acaricio su cabello húmedo por el sudor e intento sacudirlo nuevamente, mis ojos están a punto de derramar lágrimas, verlo así está empezando a dolerme de una manera indescriptible como cuando me dijo con dolor en su voz que era un alcohólico.


    —¡Lo siento, lo siento, lo siento!


    No, no, no.


    —¡David, despierta!—Me lanzo sobre él e intento con todas mis fuerzas despertarlo de la terrible pesadilla que está teniendo.


    Una lágrima se asoma por el costado de su rostro y empiezo a besarle la cara para que abra los ojos.


    ¿A qué ha venido esa reacción de mi parte?


    —David, regresa a mí—Susurro abrazándolo, puedo sentir el latir de su corazón, su corazón va a mil por hora junto al mío.


    Empiezo a sollozar a horcajadas sobre él y lo abrazo muy fuerte, no estoy segura de cuánto tiempo ha pasado pero siento sus manos que empiezan a acariciar mi espalda desnuda.


    —He despertado, mi niña—Susurra en mi cuello—Estoy aquí.


    Me incorporo para verlo a la cara, me he acostumbrado a la oscuridad que mis ojos pueden verlo ahora mejor.


    —¿Me has llamado David?—Dice ahora divertido.


    Me hace reír su pregunta y vuelvo a abrazarlo al mismo tiempo que me siento una Susan diferente por lo que estoy haciendo. Me doy una bofetada para mis adentros y recupero mi frialdad.


    —Iré a la otra habitación—Le digo separándome un poco de él y mi cuerpo siente de inmediato el abandono y la brisa fría amenaza con apoderarse nuevamente.


    —No te vayas—me toma de la mano—Ven aquí.


    Me quedo viendo nuestras manos enlazadas y no discuto, permito que me lleve bajo las sábanas junto con él y que me abrace por la espalda.


    No discuto.


    No discute


    Ninguno pregunta nada.


    Sé lo que es tener pesadillas, yo también las tengo—o al menos es lo que pienso—después de despertar y ver los rasguños en mis brazos y piernas.


    Solamente espero no tenerlas nunca con él.


    Estoy seguro que preferiría estar muerto si llegara a verme de esa manera.
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    —Buenos días, nena—Me despierta la voz más perfecta del mundo. Abro los ojos y veo el color de las hojas de los árboles enfrente de mí atisbando una gran y también perfecta sonrisa.


    —Buenos días—Digo de mala gana, ocultando mi ruborizado rostro—No me llames nena.


    —¿Prefieres que te diga mi niña?


    Me sonrojo de inmediato por la pesadez de su voz, sabe cómo provocarme y lo hace malditamente bien. Me ha llamado niña cuando me adora y cuando me desea o simplemente soy su niña porque así es como me ve, de su posesión.


    —Es lo que pensé—Dice acariciando mis mejillas, justamente lo que esperaba.


    —Debo irme—digo nerviosa—Mi madre debe de estar preocupada por mí.


    —Yo te llevaré.


    — ¡No cuentes con ello!


    Busco por toda la habitación mi ropa, pero no la encuentro en ninguna parte.


    —¿Dónde está mi ropa?—Sigue observándome divertido, parece que su pesadilla de ayer, ha quedado atrás, pero tengo que saber qué era lo que estaba soñando, o mejor, de qué se culpa.


    —En el armario.


    Lo veo por un segundo y no parece importante mi cambio de humor esta mañana. Cruza sus brazos por encima de su dorso todavía desnudo y me estudia. Odio cuando lo hace.


    —Deberías de dejar de verme así—Lo acuso con la mirada—No me gusta que me veas como si fuese una loca.


    —Entonces deja de actuar como una.


    —¿Disculpa?


    —Estás desnuda saltando por toda la habitación, mi niña. Te ves adorable, más cuando te sonrojas.


    —No me sonrojo.


    Miento tan descaradamente que no es necesario verme al espejo para darme cuenta de ello. Lo puedo sentir, el ardor que me provoca su presencia.


    —¿Puedes dejarme sola o te vas a duchar conmigo?


    Abro los ojos como platos al darme cuenta de mi error, por supuesto que es capaz de meterse a la ducha conmigo, para él no sería una tortura como lo sería para mí no poder resistirme a toda su perfección.


    —De acuerdo.


    —Bien.


    Me dirijo a la ducha, y cuando me bajo sus calzoncillos lo siento que está detrás de mí.


    —¿Pero qué haces?—Le digo tratando de esconder mi desnudez ante él.


    Algo demasiado tarde.


    —Me dijiste que me metiera a la ducha contigo.


    Se desnuda sin pudor enfrente de mí y mis ojos recorren cada parte de él, cada músculo, cada tatuaje… esto es una tortura.


    Ni siquiera puedo cerrar la puta boca cuando me toma de las manos y me mete a la ducha, mis malditas piernas me traicionan, y no sólo eso, también mi maldita cabeza, sólo puede escuchar y seguir su voz.


    —Pero…


    —Baja la guardia, Susan.


    Empieza a lavarme el cuerpo con jabón líquido, de nuevo vuelvo a perderme en su aroma.


    ¿Pero qué demonios me pasa? ¿Por qué no lo detengo?


    ¿Por qué luce tan feliz esta mañana?


    —¿Te das cuenta de que esto no es normal? —Es lo único que puedo decir. Él parece que está haciendo un gran trabajo con lo que hace.


    —¿A qué te refieres?


    —A… ti—tartamudeo—La forma en que actúas, esto no es una relación, ni siquiera te conozco, no me conoces y para terminarla de acabar, amas a otra persona.


    Obtengo su atención con lo último y me ve a los ojos furioso.


    —A ver, Susan—Sentencia muy serio—¿Cuántas veces tengo que repetirte que es contigo que quiero estar? Que no hay otra mujer en mi maldita mente desde que te conocí. Que no soporto la idea de ver cómo te destruyes perteneciendo a ese maldito lugar y no quiero pensar que la razón por la que no quieres esto es porque hay alguien más en tu vida.


    Ahora mismo no sé qué decir, me ha soltado muchas cosas al mismo tiempo y que me es difícil asimilar. Para empezar no puedo competir con una mujer que es perfecta. Y tampoco creo que desde que me conoció no ha pensado en ella, si cuando la ve su mirada se ilumina.


    —Responde, Susan.—su suave voz me hace temblar y entrar a la realidad. Solamente escucho el grifo del agua correr y mi corazón latiendo fuerte.


    —Hay alguien más.


    Tengo que alejarlo de mí, cueste lo que cueste, tengo que salvarlo de la agonía que le espera si se entera de que William es mi amante, lo ha sido durante tres malditos años.


    Mientras él sufría por el estado de Belle, yo empezaba a conocer un mundo oscuro.


    Las paredes de mi corazón nuevamente empiezan a doler por haberle mentido—más o menos—en realidad no hay nadie en mi vida, William tiene mi cuerpo cuando yo lo decido, pero jamás le he dado a mi corazón como Henderson lo ha estado arrebatando desde que nuestras miradas se cruzaron. Y ahora que he tenido su cuerpo, es difícil resistirse ante su perfección.


    —Ven—me hace verlo a la cara—y déjame besarte las lágrimas que aún no has derramado.


    Ni siquiera me había dado cuenta que mis ojos están a punto de llorar.


    Me toma de la cintura y me hace rodearlo con ellas, cierra el grifo y en menos de lo que puedo procesar el momento, me deja sobre la cama, no confusa, ni triste. Sino deseada—siempre me hace sentir deseada.


    Escucho el crujido del preservativo que ya está listo en su miembro y se acerca nuevamente. Despacio, sin quitar su mirada de la mía, solamente se queda ahí, esperando que yo también lo desee. Pero es tarde para ello.


    Lo deseo.


    —Bésame, David.


    Sus labios llegan inmediatamente a los míos y me besa como sólo él lo sabe hacer, sin prisa, con amor, con adoración y con mucha ternura.


    Despacio lo siento dentro de mí, no era necesario esperar para que estuviese lista, siempre lo estoy para él.


    Está adorándome nuevamente.


    Me está haciendo el amor.


    Despacio y suave.


    No me desespero para que acelere el ritmo, él sabe cuándo hacerlo. Me gusta disfrutar cada instante, quiero que dure no lo necesario, sino lo que ambos necesitamos que dure.


    Acaricio su espalda húmeda y clavo mis uñas en ella mientras escucho que gruñe en mi cuello y va acelerando más el ritmo.


    —David…


    Su mano llega hasta mi trasero y me incorpora de lado pegado a su espalda, ambos estamos acostados y mientras me penetra, muerde y lame el lóbulo de mi oreja mientras que su mano llega hasta mi hendidura y acaricia suavemente el clítoris hinchado para él.


    —David…


    —Me encanta cuando dices mi nombre, mi niña.


    Ni siquiera sabe cuánto me encanta a mí pronunciarlo de mis propios labios. O cuánto deseo que permanezcamos así. No existe un pasado, un miedo, otro amor.


    Solamente existimos él y yo.


    —¡Joder, Susan!—Gruñe embistiéndome más rápido y siento el rápido movimiento de mis pechos en su mano. —Di que lo dejarás.


    —¡Mierda!—Grito cuando estoy empezando a sentir que voy llegar al orgasmo.


    —¡Di que lo dejarás!—Me exige moviendo sus caderas más rápido.


    En este momento puedo prometerle que lo amaré por el resto de mi existencia, que protegeré sus sueños y que nunca, nunca más volveré a juzgarlo.


    —¡Dilo, Susan!—Me exige regresando encima de mí y viéndome a la cara.


    Estoy mordiendo mis labios para no abrir la boca, sé que si se lo prometo en estos momentos, será en serio, tendré que cumplirlo, y no sé si estaré dispuesta a hacerlo.


    Entonces me besa, acaricia mi lengua con la suya mientras sus caderas van tomando el ritmo lento y sin prisa nuevamente, volviéndome loca de deseo a que me siga adorando por el resto de su vida.


    —Di que lo dejarás, mi niña—me pide con su voz perfecta.


    Sale y vuelve a entrar de un solo empellón para que abra mi boca.


    —¡Sí!—Grito excitada. Aferrándome de nuevo en su espalda—¡Lo dejaré, lo dejaré!


    Me atrapa la cara y me deposita un beso casto en los labios, cuando una fuerte oleada del éxtasis se apodera de mí, de mi cuerpo, de mi alma y puedo decir que hasta de mi corazón.


    —¡David!


    Abro los ojos y me doy cuenta de que ahora, ya no hay marcha atrás.
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    Amanecí por primera vez en sus brazos, no había manera de explicar lo que le estaba haciendo a mi corazón en ese momento en que desperté y pude verlo dormir. Su mano reposaba en su pecho desnudo y cuando me moví un poco, esa misma mano llego hasta mi espalda, aferrándose a mí, inhalando el aroma de mi cabello y susurrándome mi niña al oído sin saber que yo estaba despierta.


    ¿Cómo puede este hombre ser tan perfecto conmigo si ama a otra persona?


    Me desgarra por dentro el saber que quizás es imposible amar a dos personas a la vez. Que quizás yo nunca pueda ser la mitad de perfecta que es ella.


    Tengo la mirada fija en estos momentos, ha acariciado mis manos más de una vez en todo el camino y me ha preguntado innumerables veces si estoy bien o si necesito algo. Ni siquiera me preguntó a quién debo dejar, pero sé a ciencia cierta que no sabe que es William Faulkner, otro profesor igual que él.


    Uno muy oscuro.


    Al día siguiente cuando llegué a la universidad, sentía una carga muy grande en mi pecho. Le había prometido a Henderson que dejaría a la persona por la cual no podía estar con él. Pero la cuestión es que no puedo hacerlo. No puedo dejar a William, lo único que puedo hacer es ya no darle mi cuerpo.


    No puedo alejarme del hombre que me ha salvado y me cubrió bajo sus alas negras. Si salgo de la oscuridad correré un grave peligro, un peligro al que no quiero arrastrar a David Henderson.


    Lo protegeré, así tenga que engañarlo.


    —Buenos días, para ti también—Dice Claire, sorprendiéndome con su llegada, después del club no volvimos a hablar y ahora mismo me siento la peor amiga de todas.


    —Lo siento.—Dejo caer mis hombros rendida por mi comportamiento.


    —Tienes razón—Dice sentándose junto a mí—Sé lo que tratas de hacer, pero quiero que sepas que entre tu hermano y yo las cosas son diferentes.


    —No voy a juzgarte, pero no es justo que utilices a Chase cada vez que mi hermano se comporta como un crío contigo.


    —Lo sé, tengo que hablar con él—Me dice con intención de despedirse—Lo buscaré y aclararé todo, no quiero perder tu amistad ni la de él, aunque tu hermano no lo entienda.


    Oh, diablos. Se va a poner interesante todo esto. Chase siendo amigo de Claire a pesar de que él la ama. Y yo siendo cuñada de Belle y saber que Henderson la sigue amando.


    ¿Podría ser más patético y cruel?


    —Te veré después.


    Repaso un par de líneas de clase de anatomía y recibo una llamada inesperada.


    —Hola, Belle.


    —Hola, Susan—Responde con una melodiosa voz— ¿Cómo está mi pequeña hermana?


    —Bien, en estos momentos en mi rutina de la universidad—Digo un poco nerviosa y cortante.


    —De acuerdo, Susan Cuéntamelo.


    ¿Qué puedo decirle?


    El primer hombre que me ha adorado por primera vez y quiere algo más que mi cuerpo está enamorado de ti. Pero entonces si hay alguien que puede decirme la verdad es ella.


    —Tu amigo—Digo finalmente—Él y yo…


    —¡Oh por Dios! —La escucho que hasta quiere llorar de la emoción—¿David y tú, juntos? Me hace tan feliz saberlo.


    Bien, ahora sí no sé qué decir al respecto. No estamos juntos—más o menos—Lo que pasa entre su amigo y yo todavía no sé lo qué es, y ahora la reacción de Belle me sorprende, no es que dude que ame a mi hermano, dudo en que entre ella y Henderson no haya pasado nada.


    —No sé, me preocupa la diferencia de edad, además que es profesor en la misma universidad donde yo soy alumna.


    Mi mentira tiene que ayudar para escuchar de sus labios la verdad, tarde o temprano ella tendrá que decírmelo.


    —Susan, tú sabes perfectamente que lo que te preocupa no es eso. —Continúa ahora con voz firme—tienes miedo de salir herida, es normal después de lo que pasó con Ian y Calvin, te entiendo, pero debes saber que David es el chico perfecto para ti, el mejor hombre que alguien pueda soñar y llegar a tener.


    ¿A qué ha venido eso?


    —Lo sé, Belle, es solamente que no es fácil para mí estar con alguien que todavía ama a otra persona.


    Listo, lo dije. No voy a retractarme, mis celos han salido a flote después de escuchar las maravillas que dice de él.


    Hay un breve silencio, sé que la he sorprendido y no se esperaba que la inocente y dulce Susan la atacara tan directamente.


    —Lo sabes—Hace otra pequeña pausa—Entre David y yo nunca hubo nada, Susan. La forma en que él te ve a ti es diferente, lo supe desde la reunión después del coma. Él te ve de una manera en que jamás me vio a mí. Y te prometo que no ha pasado nada y no pasará, hemos sido mejores amigos, le debo mucho, pero sobre todo amo a tu hermano. ¿Lo sabes?


    Ahora me siento como la mierda. Por supuesto que ambos se deben mucho, pero no soporto la idea de pensar y olvidar sus palabras admitiendo que todavía la ama.


    ¿Qué pasa si entre mi hermano y ella las cosas no funcionan?


    Henderson la buscará de nuevo seguramente.


    —Por favor, no se lo digas a nadie, ni a él.—Le pido—Confío en lo que me dices.


    —Espero verte pronto, y que podamos hablar de esto. Estoy segura que no hay nada de qué preocuparse. Ambos se merecen el uno al otro.


    —Me tengo que ir, Belle—Evado la conversación, tengo unas malditas ganas de llorar, ahora mismo es una guerra interna, escuchar su voz admitiendo lo que ya sé.


    Cierro mi libro y tiro el resto de mi desayuno en el basurero. No he visto a Henderson por ningún lado y milagrosamente tampoco a Calvin. Las personas a mi alrededor tampoco me ven como una cualquiera después de los no tan falsos rumores.


    Mientras voy por el pasillo de medicina, escucho los pasos de alguien detrás de mí, es extraño que no haya nadie a esta hora o quizás se me haya hecho tarde para mi clase de anatomía.


    Acelero el paso sin ver hacia atrás y las pisadas cada vez se hacen más veloces y más cerca de mí. Empiezo a sentir pánico mientras estoy por llegar al salón y algo en mí me dice que vea. No quiero pensar que me estoy volviendo loca y que ahora veo y escucho cosas que realmente no están ahí.


    Giro para ver quién es y no hay nadie. Aprieto mis puños y veo todo a mi alrededor pero de pronto la piel empieza a erizarse, una reacción familiar de mi cuerpo y volteo bruscamente de nuevo y colisiono con un pecho fuerte.


    El aroma de agua fresca me invade de pies a cabeza y sus manos llegan hasta mi cintura.


    —Nena ¿Qué pasa?


    Nunca me había sentido tan feliz en toda mi vida hasta este momento. Su presencia me hizo ser valiente sin saber que él estaba ahí. Sé que alguien me seguía y dejó de hacerlo desde el momento en que lo vio acercarse a mí.


    Por otro lado tiene que dejar de hacer eso, o yo tengo que dejar de hacerlo, siempre nuestros encuentros son de esa manera, igual como está entrando en mi alma. Así lo hace en la vida real, sin aviso y en el momento perfecto.


    Me toma la cara para verlo y me sonríe. Mágicamente también yo y soy la primera en acercarme y estrellar mis labios con los suyos. Me levanta del suelo y me abraza más fuerte mientras le hace el amor a mi boca en pleno pasillo.


    —¿¡Qué demonios está pasando aquí!?—Dice una voz familiar y rápidamente mis labios dejan de sentir el calor de mi sueño prohibido porque alguien lo ha tomado del cuello y lo ha apartado de mí.


    —¡Voy a matarte!


    Su puño va directamente hacia su rostro, pero Henderson lo esquiva de inmediato.


    —¡Para, detente!—Le grito, mientras intento quitar su fuerte agarre de la chaqueta de Henderson.


    —¡Primero Elena, y ahora mi hermana!—Grita nuevamente haciéndome a un lado y esta vez su puño va directamente al rostro de mi profesor favorito.


    —¡Joder, Matthew!—Grito golpeándolo por detrás—¡Déjalo!


    Ninguno de los dos escucha mis gritos, estoy ardiendo de la furia, me agarro la cara con mis dos manos y el vómito verbal va a empezar a salir.


    —¡Es mi novio, joder!—Grito en el pasillo captando la atención del pequeño público que ha empezado a presenciar todo—¡Es mi novio, para ya!


    Matthew deja de atacar a Henderson y su mirada se dirige hacia mí, furioso con los puños cerrados, sé que no va a golpearme pero ahora mismo tengo miedo de su reacción.


    —¿Qué has dicho?—Me reta para que vuelva a repetirle lo que seguramente no lo dije yo, sino mi corazón y mi alma.


    —Es mi novio, Matthew—digo agitada y Henderson se acerca a mí protegiéndome de lo que el cuervo de mi hermano sea capaz de hacer. —Henderson y yo, estamos juntos—Concluyo.


    —¿Desde cuándo han estado viéndome la cara?¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —No soy ninguna niña, Matt. No tengo que darte explicaciones de mi vida, recuerda que el que huyó de nuestro lado, fuiste tú. Ahora no quieras hacer el papel de padre, por si no te has dado cuenta, lo perdimos hace muchos años.


    Mierda, no debí decir eso, pero es un maldito defecto, mi vómito verbal una vez abierto el grifo, no puedo detenerme.


    El rostro de Matt palidece y traga el gran nudo que seguramente se ha formado en su garganta al escuchar mis frías palabras.


    —Nena, no sigas—Me pide Henderson trayéndome hacia él.


    —Matt, no quise…


    —Suficiente, Susan.—Me interrumpe con dolor en sus ojos—Ya oí lo suficiente.


    Levanta una carpeta que traía con él, ni siquiera sé qué estaba haciendo en la facultad de medicina pero cuando se acerca a mí y me entrega la misma carpeta que levantó del suelo, cierro mis ojos con dolor.


    —Te traía esto—Dice poniéndolo en mis manos—Espero no haber llegado tarde para esto también.


    Me rompen sus palabras, mi intención no fue lastimar sus sentimientos, sé que huyó de Dan, no huyó de mamá ni de mí o Nick. Entiendo lo que hizo, porque yo también hice lo mismo.


    Solamente que nadie lo sabe.


    —Regresen a sus salones—Ordena Henderson muy furioso al empezar a escuchar murmullos en el pasillo.


    —Tengo que irme—Le digo con hilo de voz y soltando su mano.


    No dice nada y me deja ir. Mi mente no puede más, no solamente le estoy mintiendo al hombre que estoy empezando a querer, sino que también a mi familia, a todas las personas que amo y que son importantes en mi vida.


    Entro al salón de clases, parece que nadie se ha dado cuenta de lo que acaba de pasar. Abro nuevamente el libro y aunque lo que acaba de pasar ha sido una locura, una muy triste. Hay algo de felicidad en ella y es que acabo de admitir que soy su novia.


    Que le pertenezco.
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    Así pasó la primera semana. Mis días en la universidad eran cada vez mejores, las llamadas de William habían terminado, ya no me esperaba fuera del campus y tampoco había sentido de nuevo la sensación de que alguien me seguía.


    Mi frialdad con Henderson ya no eran tan evidente, aunque había pasado una semana, no todos los días hacíamos el amor. Me gustaba verlo trabajar en su perfecto despacho y contemplar cada uno de sus libros, no conocía ninguno pero la manera en que me contaba de qué se trataban, valía la pena preguntar por cada uno de ellos.


    Cuando William me hablaba de su colección me parecía aburrido y siniestro, pero los gustos de Henderson con Faulkner son tan diferentes y a la vez tan iguales, aun así amaba escuchar a mi sueño prohibido.


    —¿Qué haces?—Me sorprende por detrás, en mis manos tengo un pequeño libro, el cual regreso de inmediato a su lugar.


    —¿Crees que en otra vida haya una historia de todos nosotros?


    Quizás mi pregunta parece retorcida, ni siquiera voy a preguntar, a qué ha venido eso. Supongo que de tanto estar rodeada de hermosos libros y de un perfecto profesor, cuya mirada no aparta de mí en ningún segundo.


    —Hay una sobre ti.


    Me hace girar para verlo a los ojos. ¿Una historia sobre mí?


    —¿En serio?


    —Sí—Me da un breve beso en los labios—Se llama La historia de Susana.


    Mi cara de sorpresa la encuentra divertida y prosigue:


    —Sousanna, que se traduce al español como el cono del cuerpo de ciertos instrumentos musicales de viento, y también por el pétalo de las flores.


    —¿Una flor?—Pregunto perpleja, escucharlo hablar así fue lo que me empezó a enamorar de él hace años atrás.


    —La flor de azucena, la flor de lirio blanco, un símbolo ancestral de la pureza, y de la castidad e integridad sexual de la mujer.


    Wow.


    —Hay muchas Susan en la historia antigua, arte, pero sobre todo, belleza.


    —Si hay una santa, por favor no me lo digas—Me burlo, y me reta con la mirada.—¿La hay?


    Asiente con la cabeza—Santa susanna de Roma, virgen y mártir romana siglo III.


    —Bueno, quizás no soy una mártir, pero sí me encanta la música clásica y las flores.


    —¿Por qué ya no tocas?—Su pregunta me toma de sorpresa, es muy difícil para mí hablar de eso.


    —Supongo que a veces tenemos que renunciar a algunas cosas, así sea lo que más amamos.


    —Me gustaría escucharte tocar alguna vez.


    —Quizás algún día toque algo para ti, profesor Henderson.


    Ha pasado una semana y Matthew sigue sin hablarme.


    Al menos no quiere matar a Henderson y mi madre ha insistido en una cena para hacer nuestra relación oficial.


    Protesté cuando lo propuso pero al final acepté, más cuando me dijo que invitaría a Isabelle. Necesito ver cuál es la reacción de Henderson ahora.


    Lo que me lleva a otra cosa.


    —¿Qué hiciste ayer?—Le pregunto mientras regresa a su escritorio.


    Se remueve nervioso en su asiento. Ayer me pasé toda la tarde con Claire, únicamente hablé con él una vez y en la universidad tampoco nos vimos.


    —¿Henderson?


    Deja de hacer lo que está haciendo y me ve muy serio. Sé que no va a mentirme, pero por su cara, juzgo que tampoco me gustará lo que va a decirme.


    —Vi a Isabelle.


    Trago una gran bocanada de aire, el estómago se me revuelve y los celos están a punto de salir a flote, y no de una manera amigable.


    —Ya.—Digo saliendo de su despacho y me dirijo a la sala principal a por mis cosas, no necesito escuchar lo que tenga que decirme, ni lo que haya hablado con ella. No pasó nada malo, pero sólo el hecho de que se hayan visto, me carcome la existencia.


    —Nena, espera—Me sigue hasta dónde está mi mochila—Solamente tomamos un café, incluso tu hermano lo sabe.


    —No quiero escucharlo—No lo veo a la cara—Es algo que simplemente no podrás entender.


    —Entonces explícame—Me pide llevándome hacia él—Por favor, explícame qué tengo que hacer para que confíes en mí.


    Lo veo y mi boca me hace tregua, no sé qué decir, solamente sé hacer una cosa.


    Huir.


    —Nos vemos mañana en la cena.


    Cierro la puerta detrás de mí.


    No puedo pedirle que deje de verla, como tampoco puedo obligarlo a que la saque de su corazón, así que tampoco puedo dejar de ver a William. Por eso no pude decirle nada. Porque no sabe que después de verme con él, conduzco hasta el apartamento de William.


    —Hola—Lo sorprendo en la puerta.


    —Hola—Responde con frialdad.—Pensé que tu profesor estaría contigo a esta hora.


    —No quiero hablar de eso.


    Entro al apartamento y me dejo caer en su sillón de cuero, me encanta estar aquí y no pensar. Simplemente olvidar todo, aunque sea por un segundo.


    William se acerca y me besa con arrebato metiendo su mano dentro de mi blusa, llegando a mis pechos y masajeándolos con deseo.


    —Detente—Lo aparto.


    —Hace dos días no parecía molestarte—Dice divertido—y además no soy celoso.


    Dije que no iba a entregarme a William nuevamente, pero después de encontrarlo casi en un coma etílico, no pude salvarlo de otra forma que borrando su pasado con mi cuerpo; en su despacho nuevamente.


    También por eso no le reclamé nada a Henderson, lo he estado engañando incluso de esta manera.


    —Es sólo que… estoy con mi periodo.—miento descaradamente, por más que intente seguir con esto, a veces me resulta imposible ser tan descarada.


    —En la ducha nunca te ha importado.


    —Estoy adolorida.


    —De acuerdo.—Se rinde y se deja caer a mi lado. —¿A qué has venido entonces?


    Me ofende su pregunta, parece que nuestros encuentros solamente han sido para saciar nuestro cuerpo y la oscuridad que llevamos dentro.


    —Vine para saber cómo estabas y si has pensado en lo que hablamos el otro día.


    Se levanta enfadado y lo sigo hasta su habitación.


    —William…


    —Pensé que habíamos dado el tema por cerrado—Dice tan enfadado que lo desconozco, pero aun así no le temo—No hay nada de qué hablar, Susan, está hecho.


    —Tienes que buscar ayuda, lo que sucedió no es...


    —Mira quién lo dice—Se ríe con tanta frialdad que me lastima—La inocente Susan que fue violada desde niña por su propio tío y ni siquiera tiene el valor de decírselo a su familia o a su jodido novio.


    Esto último lo dice con tanta furia que sus puños están tan apretados que podría herirse a sí mismo.


    —Con que de eso se trata—Le digo con lágrimas en los ojos—Tanto te duele verme ser feliz, o intentar serlo por primera vez con alguien y dejar toda mi mierda atrás…


    —Sigue mintiéndote a ti misma, Susan—Se acerca para retarme como siempre lo hace—Cuando te des cuenta que tu perfecto profesor jamás olvidará a su Isabelle, regresarás a mí, siempre lo haces, no estarías aquí en este momento. Que me lleve el diablo si me equivoco, y que has venido hasta aquí porque él nuevamente te lo ha restregado a la cara.


    Cierro los ojos y las lágrimas caen por mi rostro.


    Nuevamente William Faulkner tiene razón, lo ha sabido desde el principio.


    Limpio mis lágrimas con el dorso de mi mano y salgo de su despacho, tomo mi mochila nuevamente y me voy sin mirar atrás. Él no me sigue, nunca lo ha hecho y sé que nunca lo hará.


    Es lo que es.


    Cuando llegué a casa, mamá estaba muy feliz con los preparativos de la reunión familiar. Tuve que fingir una sonrisa y congelarla por el resto del día. Tampoco volví a hablar con Henderson.


    Simplemente me encerré en mi habitación.


    Todo estaba a punto de cambiar, mi inseguridad estaba de regreso, la felicidad que había sentido durante la semana acabó con una reunión de amigos y las palabras frías del dios de la oscuridad.


    No sé lo que va a suceder mañana, pero mi incertidumbre en estos momentos me traiciona al imaginarme a un Henderson sin quitar su mirada de una perfecta Isabelle.


    No voy a poder soportarlo y ni siquiera quiero imaginar mi reacción que sé que no será buena y podré lastimarlo de una manera no intencional.


    Me estoy enamorando sola. Si es que ya no lo estoy, pero nada me duele más que tener que hacerlo sola.


    Amar sin ser amado.


    Tan patético puede ser.


    ¿Y si William tiene razón?


    ¿Qué va a pasar conmigo? Regresaré a mis viejas andadas, fingir ser la Susan buena a la que todos tienen que proteger. Me rehúso a seguir siendo la vieja Susan, pase lo que pase entre David Henderson y yo, jamás, jamás seré la misma persona.


     


    


    

  


  
    

    TREINTA
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    Me veo al espejo y no sonrío, tengo la mirada perdida, no me veo igual que cuando me veo en el espejo de la casa de Henderson, no veo la misma inocencia, incluso después de hacer el amor, todavía puedo verla. Pero no aquí.


    Claire entra y me sorprende viéndome a mí misma—Te ves hermosa, es increíble que hayas aceptado a que tu madre hiciera esto por ustedes.


    —La verdad estoy empezando a retractarme—Confieso sin quitar la mirada en el pequeño vestido color crema que he elegido, mi cabello marrón está con sus ondas perfectas y mis mejillas rojas al poco maquillaje que llevo puesto.


    —Todo estará bien—Me anima mi mejor amiga—Estaré a tu lado en todo momento y si quieres que nos escapemos por favor sólo tienes que decírmelo.


    La adoro, siempre sabe cómo hacerme sonreír ante una situación tan difícil como ésta. No es que Henderson vaya a pedir mi mano, en realidad es una simple comida con mis hermanos y él, mi novio.


    Sólo espero que nadie se dé a golpes esta noche.


    Y no ser la primera en salir corriendo.


    Mi madre me avisa que Henderson ha llegado y mi corazón empieza a latir nuevamente, es increíble que aún molesta con él, me haga sentir nerviosa y ansiosa por querer verlo.


    Bajo casi corriendo las escaleras y me saca una sonrisa al ver que ha llegado con su perfecto traje bien estirado, y sus ojos que ahora es mi color favorito en el mundo, me ven de pies a cabeza.


    —Estás hermosa, nena—Me besa en los labios y mi madre se sonroja orgullosa. —He traído esto para las dos mujeres más importantes de tu vida.


    Con él trae tres pequeños ramos de flores, de diferentes colores.


    Me entra la risa nerviosa, mi madre y mi mejor amiga toman su correspondiente ramo y suspiran al mismo momento en que mi sueño prohibido les sonríe.


    —Gracias, guapo—Dice Claire—Perdón, profesor.


    Se burla y pongo los ojos en blanco, a Henderson le hace gracia y mi madre le agradece con un fuerte abrazo.


    —Gracias por las flores—Soy la última en decir una vez mi madre y Claire se han ido.


    —Lamento mucho lo de ayer—Es el primero en romper el silencio, mientras llegamos hasta la sala principal.


    —¿El qué lamentas? —Antes de que pueda responder, mi insolencia sale a flote—¿Qué ames a otra persona o que tengas que soportar verla con mi hermano?


    No dice nada y en ese momento la puerta se abre y es el motivo de mi temor. Isabelle y Matthew entran tomados de la mano y le sonríen a mi madre, al mismo momento en que nos ven a nosotros también.


    Henderson es el primero en ponerse de pie y lo sigo, mi hermano mayor me ve con recelo pero al mismo tiempo se acerca y me da un rápido abrazo.


    —Susan—Dice Belle abrazándome, se siente tan bien verla, y al mismo tiempo me siento mal tener que sentir esta lucha interna.


    —Matt—asiente Henderson y le ofrece su mano.


    Matthew lo piensa por un segundo y se la estrecha fuerte. Belle y yo nos vemos y sabemos que es muy difícil para ellos contenerse.


    Durante la comida, había un silencio muy incómodo, mi hermano no quitaba los ojos de mí o de Henderson, Belle se revolvía incómoda, y Nick con Claire parecía ser la única pareja ajena a todo lo que sucedía a su alrededor.


    —He escuchado que te va muy bien en el trabajo y con el máster, Belle—Dice mi madre, para romper el silencio de casi media hora.


    —Creo que ahora sólo será el máster—Dice un poco culpable—Mi cuerpo no puede con tanto estrés.


    —Lamento escuchar eso, pero lo importante es tu salud, querida.


    —Lo sé—Dice viendo a mi hermano como una enamorada y éste le da un rápido beso en los labios.


    La inocente en mi interior me hace que vea a mi novio y no puede disimular la incomodidad de ver a mi hermano besarla.


    No puedo creerlo.


    Su mirada no ha cambiado, esa mirada de dolor, de impotencia de no poder hacer nada al respecto. Y hasta puedo ver un poco de envidia, él quisiera estar en el lugar de Matthew.


    El apetito desaparece de inmediato y me limito solamente a escuchar la poca conversación que entabla mi madre con el resto de los invitados.


    No puedo con esto, no puedo luchar que me demuestre a cada momento que siempre alguien ocupará el lugar que jamás ocuparé yo, pero que él ha ocupado desde que lo conocí y no me había dado cuenta.


    Lo quiero.


    Nunca lo ha negado, supongo que es algo bueno a lo masoquista que soy, desde que lo conocí supe que había alguien, pero en cambio yo, le he estado mintiendo todo este tiempo.


    Por eso no puedo decir nada, por eso no me atrevo a enfrentarlo nuevamente.


    Lo veo que se pone de pie llamando la atención de todos y me tenso.


    —Quiero agradecerles a todos por haber venido a esta pequeña reunión, sé que todos ustedes se preguntarán qué hace un hombre como yo con alguien tan dulce y perfecta como Susan Reed. —Oh mi Dios, está haciendo oficial nuestra relación—La verdad es que, lo que siento por ella, es muy sincero.


    Ve a mi hermano y le dice: —Matt, tú y yo tuvimos un pequeño encuentro en el pasado, pero quiero que sepas que ahora no me haré a un lado, quiero a tu hermana y estoy dispuesto no sólo a demostrártelo a ti, sino también a ella.


    Siento la mano de Claire que aprieta la mía y lágrimas salen de mis ojos al escuchar esas palabras.


    Pero no es porque sean perfectas y hermosas, es porque no las merezco en absoluto.


    —Oh, David—Dice mi madre limpiando sus lágrimas—Eso fue tan maravilloso.


    Ahora entiendo, no fue mi madre la que planeó esta reunión.


    Fue él.


    Y ha dicho delante de toda mi familia que me quiere.


    Cuando terminamos de comer, me quedé un momento a solas con mi sueño prohibido, cada vez que siento que se hace realidad, me doy cuenta que sigue siendo un sueño.


    —¿Estás feliz ahora?—Me pregunta besando los nudillos de mis manos.


    —No era necesario que hicieras eso, Henderson.


    —Por favor, Susan—Me pide—Baja la guardia.


    En ese preciso momento llega Matt sin la compañía de Belle y nos ve ahora con una sonrisa tímida.


    —Entonces…—Hace una pausa—¿Sabes que es mi pequeña hermana?


    —Es tu pequeña hermana—Responde Henderson sin mostrarse intimidado—Pero para mí es una mujer, Matt.


    —Una muy especial—concluye mi hermano viéndome ahora.


    Se acerca y me da un fuerte abrazo, me besa en las dos mejillas y le tiende la mano a Henderson.


    —Más te vale que no seas otro idiota más, buitre.


    ¿Buitre?


    Parece que es un viejo chiste, porque ambos sonríen y siguen estrechando su mano entre sí.


    Isabelle se asoma por la puerta y se queda viendo a su halcón bajar la guardia con mi novio que no tiene nada de buitre que acorrale a su presa.


    —Nos vemos pronto—Dice Matt despidiéndose de todos—Cuida bien a mi pequeña hermana, estaré vigilándote desde muy cerca.


    Cuando ya todos se han ido y sólo he quedado con mi ahora novio oficial.


    Me desplazo junto con él al jardín a observar las estrellas, algo que no es propio de mí, pero parece que a mi sueño prohibido le gusta.


    Hay tantas cosas que quisiera saber de él, pero supongo que tendré que esperar, así como él tiene que esperar para saber mi amarga verdad.


    —¿En qué piensas? —Pregunta abrazándome y es así como quiera estar por toda la eternidad, entre sus brazos y su calor.


    Me desconozco en estos momentos, mi sonrisa ya no es fingida, todas las emociones salen muy dentro de mí, y lo mejor de todo es que él las provoca.


    —En lo que dijiste allá adentro, no puedo creerlo todavía.


    —Pues créelo, mi niña—Me besa el cabello—Cada palabra fue cierta y sacado desde el fondo de mi corazón.


    Le creo, al menos mi corazón lo cree. Pero algo me dice que mi mente de nuevo empezará a cobrármelas.


    —Me he portado tan mal contigo todo este tiempo, y tú has sido tan bueno, siento que no te merezco.


    —Mereces cada cosa que hago por ti, no vuelvas a decirme que no te mereces ser tratada de otra forma que no sea con amor, Susan Reed.


    —De acuerdo.


    En ese momento mi madre nos llama para darnos las buenas noches y volvemos al interior de la casa.


    —Quédate el tiempo que quieras, o puedes dormir en una de las habitaciones de invitados, David.


    —Gracias, Verónica. —Le dice—Pero mañana tengo que madrugar y estar al lado de tu hermosa hija hará que llegue tarde a mi reunión.


    Mi madre sonríe sonrojada al escuchar a mi adulador profesor, la tiene comiendo de su mano y no sólo a ella, también a mí.


    Una vez mi madre se ha ido, me despido de Henderson, se siente tan bien poder tener un poco de seguridad en estos momentos, después de sus palabras, no hay nada que pueda hacerme dudar de su amor por mí.


    —Iré por tu chaqueta—Me ofrezco.


    Llego hasta su chaqueta, pero me fijo que su teléfono celular está bailando sobre la mesa, parece que es una llamada entrante. Lo tomo y la voz inocente y traicionera de mi interior me dice que deslice y desbloquee para ver a quién pertenece la llamada.


    Por Dios, Susan Reed.


    Desbloqueo la pantalla táctil y mi corazón se tranquiliza al ver que es una llamada de su madre. Pero siento más curiosidad ahora que he llegado hasta el interior y he invadido su privacidad.


    Veo los mensajes y está la bandeja de entrada vacía y sólo hay dos en la bandeja de salida. Un mensaje de hace tres años, y al leer el nombre de su destino, las lágrimas empiezan a coserse en mis ojos.


    Belle,


    Me siento feliz de haber tomado la decisión de ir a terapia.


    Espero poder ganarme tu amor cuando sea digno de él.


    Tuyo,


    David.


    


    ¿Ganarse su amor?


    Él fue a terapia para ganarse el amor de Isabelle. ¿Tan grande es el amor que siente por ella que es capaz de curarse para estar a su lado?


    Me desplazo al siguiente mensaje:


    “Te amo amor, aún en contra de mi voluntad,


    Te amo con amor, que se camufla en amistad.”


    Un beso,


    David.


    


    Oh, Mierda.


    Suelto un sollozo seco, sin lágrimas, solamente siento un dolor fuerte en el pecho y más al sentir que el móvil me ha sido arrebatado de las manos por su dueño.


    —Puedo explicarlo, Susan.


    Veo el temor en sus ojos y la pesadez en su voz. Él sabe que no es normal que tenga un mensaje guardado después de tres malditos años.


    


    —¿Tres años?—Digo incrédula—¿Llevas guardado estos mensajes durante tres malditos años?


    —Susan…


    Ni siquiera sabe qué decir, está tan avergonzado pero nada arrepentido. No hay nada qué explicar, el mensaje lo dice todo. Aún siente esas palabras por ella a pesar de todo.


    La ama.


    ¡Mierda, la ama!


    No puedo. Simplemente no puedo más.


    —Vete de mi casa.


    —Nena, por favor.


    —Sólo vete, por favor.


    Ni siquiera voy a hacer una escena, no vale la pena. Después de todo William tenía razón.


    Nunca va a poder olvidarla.
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    No derramé ni una sola lágrima, no lo permití aunque ya las sentía salir, no dejé que pasara.


    No iba a perder mi tiempo llorando cada vez que Henderson me hacía ver que todavía seguía amando a Isabelle de una manera diferente a lo que sentía por mí.


    Ignoré sus mensajes, sus llamadas y en la universidad no se atrevió a acercarse a mí y tampoco me sorprendió, su reacción fue toda menos de arrepentimiento esa noche, una vez más estaba siendo lastimada sin sorprenderme del todo.


    —De acuerdo, odio verte así—Dice Claire sorprendiéndome con su llegada y sacándome de mis patéticos pensamientos—Aunque no lo demuestres sé que te sientes como la mierda, salgamos esta noche.


    — ¿Para terminar como la última vez?


    —Te prometo que no, estaba pensando en que hace mucho no vamos al polígono.


    El polígono del infierno.


    Donde todo empezó y es ahí el lugar al que pertenezco.


    —Debo decirte, Claire—Palmeo su espalda—Eres una maldita mala influencia o eres mi ángel guardián, es un hecho.


    Me preparé esa misma noche para ir al polígono con mi mejor amiga, era lo que necesitaba para sacar de mi cabeza y de mi corazón a mi sueño no solamente prohibido sino que también imposible.


    Cuando llegamos al polígono era de esperarse que abarrotaran las personas. El nivel 1 — el bar del infierno —parecía estar en su hora pico.


    Pedí dos tragos para mi mejor amiga y para mí y me dispuse a disfrutar de una noche libre de engaños.


    El nuevo chico de las apuestas se acercó para invitarnos a participar y con gusto, aposté por mi jugador favorito, el que después de la salida de mi hermano, se mantenía en primer lugar.


    —3 grandes por lucifer.


    Claire niega con la cabeza e ignoro su cara de pocos amigos, fue idea de ella, si voy a disfrutar de la noche, tendrá que ser con todo lo que esté en este lugar.


    Nos desplazamos al nivel 2— tiro al blanco— mi lucifer ya estaba en su posición y cuando me miró se le iluminaron los ojos, hace mucho tiempo que no venía por aquí y después de que me dijera la cruda verdad, no había vuelto a verme.


    Las llamas de lucifer tatuadas en su espalda se movían con cada movimiento que hacía para lanzar sus extraños cuchillos. Cuando pensé que había terminado, le dio instrucciones al presentador y éste hizo un anuncio:


    —Damas y caballeros, parece que hay un pequeño cambio esta noche—Dice excitado por el murmullo del público—Nuestro lucifer quiere ver a su chica favorita en el blanco. ¿Qué dicen?


    La gente empieza a volverse loca al verme entrar en escena, ni siquiera lo tuve que pensar dos veces cuando ya me había quitado mi chaqueta y tomar el lugar en el blanco, lista para él.


    Como en los viejos tiempos.


    —Tiradores a sus lugares, ¡Que comience el juego!


    Rápidamente mi mundo oscuro empieza a lanzar sin vacilar los cuchillos alrededor de mi cuerpo.


    Me encanta que sus ojos fríos y calculadores no se despeguen de los míos, ni siquiera respingo o me asusto, lo ha hecho mil veces y sé que no va a fallar.


    El décimo y último cuchillo termina en mi entrepierna y siento una ola de lujuria recorrer por todo mi cuerpo.


    Lucifer sale de escena y desaparece de mi vista. Me confunde su reacción, pero no voy a seguirlo, ya es suficiente del nivel 2.


    Ahora vamos al nivel 3 —incitación.


    He perdido de vista a Claire y agradezco por lo bajo que así sea. Si le digo lo que estoy pensando hacer, me mataría aquí mismo y sacaría mi culo a rastras.


    Me detengo en la puerta que deslumbra un gran letreo por encima de ella.


    INCITACIÓN


    Tomo una máscara roja brillante y decido usarla, hay pocas personas en la sala principal, lo suficiente para elegir a una e ir al siguiente nivel, aunque en realidad no lo necesito.


    —Hola—Dice una voz detrás de mí y la piel se me eriza en cuestión de segundos.


    Cuando me giro para verlo, no tiene puesta una máscara para ocultar su identidad. El pecado no tiene rostro, pero definitivamente su rostro para mí es lo suficiente peligroso para temerle a su perfecta belleza.


    —Hola, profesor Henderson—Ronroneo con dolor y furia al verlo aquí nuevamente, pero esta vez, puedo acercarme como siempre lo quise.


    —¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo que usted, profesor—Lo reto tocando su pecho—Busco divertirme y ser condenada por ello.


    


    —No voy a permitir que lo hagas—Dice enfadado, lo que no me sorprende pero termina de volverme loca.


    —Entonces acompáñeme.


    Camino hacia la salida y escucho que viene detrás de mí. Nos dirigimos al siguiente nivel 4—condenación.


    Nuevamente me detengo ante dos puertas rojas.


    CONDENACIÓN


    La sala de condenación está dividida en cuatro habitaciones o fases.


    “Las cuatro fases del infierno”


    “Sin conocer la humillación jamás sabrán lo que es el sufrimiento y serán marcados de por vida así como serán castigados por toda la eternidad.”


    —No voy a golpearte si es lo que tienes en mente—Me detiene al momento que doy un paso hacia el interior y ya puedo escuchar los gemidos y gritos de las personas que están siendo condenadas.


    —Haré algo mejor.


    Veo a mi alrededor y contemplo cada fase.


    Humillación.


    Sufrimiento.


    Vestigio.


    Y la peor de todas. Punición.


    No seré estúpida de escoger la peor de todas, ni tampoco quiero seguir marcando mi cuerpo de esa manera. Así que decido por la tercera.


    Tatuajes.


    No tengo ninguno, irónicamente he sido parte de las otras fases más dolorosas, nunca he sido golpeada.


    Pero sí he golpeado a William en su momento de tocar fondo.


    —¿Vas a tatuarte?—Me pregunta estupefacto, seguramente no se esperaba que su dulce e inocente Susan, decidiera marcar su cuerpo para siempre.


    —Lo haré—Lo señalo furiosa—Y si quiere, puede irse, profesor, no lo necesito aquí.


    —Es tu decisión, pero no voy a dejarte sola con un extraño.


    —De acuerdo, profesor Henderson.


    Me siento en la camilla de tatuar, ignoro los demás gritos y presencia de las personas que están siendo condenadas y me concentro en lo que quiero como mi primer tatuaje. Algo que signifique mucho para mí, y que al mismo tiempo me recuerde lo que jamás podré ser.


    —¿Qué quieres, preciosa? —Me pregunta el sujeto tatuado de pies a cabeza, tiene una mirada siniestra y claramente se ve que se mete de todo en su sistema.


    Veo a Henderson que lo fulmina con la mirada y carraspea su garganta, lo que me faltaba, que quiera marcar territorio en el infierno.


    —Un lirio blanco.


    O en sus palabras: La flor de azucena, la flor de lirio blanco, un símbolo ancestral de la pureza, y de la castidad e integridad sexual de la mujer.


    — ¿Dónde lo quieres?


    Le señalo la parte derecha de mi vientre y sonríe con picardía al mismo momento en que busca la aprobación de mi acompañante.


    El artista empieza a hacer su tatuaje y yo cierro mis ojos. Al momento en el que la aguja toca mi sensible piel, hago una mueca de dolor y tomo la mano de Henderson por auto reflejo. Me doy cuenta de mi error y la quito, pero él vuelve a tomarla y la aprieta con fuerza.


    Abro los ojos y veo que no quita la mirada de mi rostro. Parece que le doliera más a él que a mí que esté marcando mi cuerpo.


    — ¿Por qué? —Susurra pegando su frente con la mía—¿Por qué, mi niña?


    —No soy tuya—contraataco después de recordar aquellos mensajes.


    —Eres mía, por lo menos por dentro.


    Cierro mis ojos nuevamente y me dejo llevar solamente por el sonido de la máquina que está marcando mi piel.


    Una vez el artista ha terminado me levanto de la camilla, Henderson saca un par de billetes y se los entrega. Él agradece y me hace un guiño. A lo que Henderson vuelve a advertirle con la mirada y rio para mis adentros por ello.


    No espero que me siga y salgo de la sala, no soporto seguir escuchando los gritos de las personas ahí dentro.


    —¡Ahí estás! —Chilla Claire cuando me encuentra bajando hacia el nivel 2 nuevamente. —Oh, ¿Qué sucede? —dice cuando ve que Henderson está detrás de mí.


    Le hago gesto para que quite la idea de que acabo de ser condenada y ella asiente en entendimiento.


    


    —Es mejor que nos vayamos, no quiero que Nick me encuentre aquí.


    —Puedes hacerme un favor, Claire—Interviene mi sueño imposible detrás de mí.


    Claire dice que sí con la cabeza confundida, al igual que yo y espero que no tenga nada planeado, no lo necesito en estos momentos.


    — ¿Puedes llevarte el auto de Susan?


    —Ni se te ocurra—Intervengo de inmediato—Vine con Claire y voy a irme con Claire.


    —Bien, entonces las seguiré hasta que la dejes en la universidad, pero no voy a dejar que te vayas sin escucharme, no me importa si tengo que seguirte una hora hasta llegar a tu casa.


    Me entra la risa nerviosa y eso lo enfurece.


    —Vamos, Claire—Le digo tomándola del codo.


    Rápidamente llegamos a nuestro auto y dispongo a conducir lo más rápido que puedo, pero es imposible, ya el auto de Henderson viene detrás de nosotras.


    —Baja la velocidad, Susan, no quiero morir esta noche por una estupidez tuya.


    De acuerdo, sí es estúpido y más si vengo con mi mejor amiga.


    —¿Qué pasó con ustedes dos allá arriba?


    —Nada que te preocupe, en realidad solamente me hice un tatuaje.


    —¿¡Qué!? Si tu madre llega a verlo te matará.


    —Creo que ya es tarde para eso.


    —¿Vas a hablar con él?


    —No lo sé, en realidad no tengo nada qué hablar con él.


    —Lo que dijo en la reunión fue hermoso, Susan—Intenta convencerme—Creo que deberías escucharlo, no hubiese planeado todo si no sintiera nada por ti.


    —No me interesa.


    —Eres una perra.


    —¿Disculpa?


    —Eres una perra—vuelve a decir—Estás dejándolo ir por una estupidez, tú sabes que él jamás estará con Isabelle, ella ama a tu hermano y además tu hermano no lo permitiría.


    —Sé que nunca estará con ella, pero sólo con pensar que todavía la ama es suficiente para que me haga a un lado.


    No me hace ninguna pregunta en todo el camino y la dejo enfrente de su dormitorio en la universidad.


    —Llámame ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    Veo que el auto de Henderson sigue detrás del mío y suspiro. Realmente no me va a dejar en paz. Siempre se sale con la suya.


    —¿Claire? —La llamo—¿Puedes quedarte con mi coche?


    Sonríe y asiente.


    Me despido de mi mejor amiga y camino hacia el Cadillac de espanto de mi sueño idiota e imposible, que inmediatamente abre la puerta para mí.


    —No digas nada—Lo señalo—Solamente conduce.


    Hace lo que le pido y en menos de lo que pueda darme cuenta, ya está estacionando dentro de su edificio. Salgo primero del auto sin esperarlo y me dirijo hacia el elevador.


    Llega rápidamente hacia mí y aprieta el código de seguridad del elevador y subimos hasta el último piso.


    Me parece una eternidad tener que estar en un lugar tan cerrado, no es como la primera vez que me llevaba en brazos o como las otras veces que nos besábamos y mimábamos. Ahora lo ignoro y me ignora.


    Las puertas se abren y soy la primera en entrar de brazos cruzados y sentarme en el primer sillón que está enfrente de mí. Siempre llama mi atención el cuadro de sola en el mundo. Es así como me siento en estos momentos, sola.


    —¿Te duele mucho?—Pregunta refiriéndose a mi tatuaje, la verdad es que lo había olvidado.


    —Hay cosas peores.


    —¿Quieres tomar algo?


    Digo que no con la cabeza, lo que quisiera tomar en estos momentos, seguramente sería una tortura para él siquiera tener que verme haciéndolo.


    —No he sabido de ti en casi una semana—Dice y mis ojos siguen en el cuadro—Me he vuelto loco, pensando en que…


    Su pausa me hace verlo.


    —¿Qué esperabas que hiciera?—No dejo que responda y continúo—Que me quedara llorando por ti por amar a otra, desde que te conocí me lo dijiste, ni siquiera sé… cómo aceptarlo. No tienes idea de cuánto duele estar contigo y ver cómo la miras.


    Cierra los ojos con dolor y suspira, si he de herir sus sentimientos con la verdad, me importa una mierda. Es momento de que sea él quien me escuche ahora.


    —No me hables de dolor, mi niña—Mis ojos empiezan a traicionarme nuevamente—No me hables de dolor si no sabes lo que es quererte y no poder tocarte.


    Va a matarme con sus palabras. Pero primero lo mataré con mi verdad.


    —Si vas a pedirme algo, no me pidas que te cuente mi historia.


    —Quiero conocerla, quiero saber lo que guardas dentro de ti que no te deja ser feliz conmigo. Lo de Isabelle no es suficiente para que me alejes de ti, Susan. Lo puedo ver en tus ojos, en cómo reaccionas, tus cambios de humor, primero me besas y después estás dándome la espalda. ¿A qué estás jugando?


    —¿Quieres saber la verdad?¿Quieres saber por qué ya no toco? ¿Por qué conozco a William? ¿Por qué nadie puede amarme ni yo amar? Son demasiadas preguntas David, creo que no estás listo para saber siquiera la mitad de todas ellas.


    —Pruébame.


    —Lo vas a lamentar.


    —Lo único que puedo lamentar es verte cómo te destruyes y que yo no pueda hacer nada para salvarte.


    Me siento a su lado sorprendiéndolo con mi cercanía, mi mirada en estos momentos es fría, no tengo miedo, no voy a arrepentirme de contarle mi historia y sé que voy a desgarrar su corazón cuando sepa la mitad de ello.


    —Era sólo una niña—empiezo a hablar—él siempre me miraba diferente cuando llegaba a casa, ¿A qué niño no le gustaba jugar con su tío? —rio con sólo pensarlo—Me decía que era un juego entre él y yo.


    Nunca se lo dije a nadie, pero él me llevaba hasta mi habitación y me obligaba a quitarme mi vestido.


    Sus palabras eran: Mi pequeña, Susan. Era su pequeña, siempre lo fui.


    Me acerco más a él y veo cómo está empezando a acelerarse su respiración.


    —Cuando mi padre murió fue peor, ya no solamente me obligaba a quitarme mi vestido, también tenía que abrir mis pequeñas piernas y no gritar. Ahogaba el dolor en un oso de peluche, el mismo oso que empapaba de lágrimas luego de que él terminaba. Pasaron años y años, y él continuaba haciendo lo mismo. Amenazaba con decirle a mi madre que era una mala persona y que mataría a mis hermanos. Todavía escucho sus palabras: Eres mía, mi preciosa, Susan. Ningún hombre querrá a una pequeña zorra como tú. Desde pequeña fingí que nada pasaba, y olvidé diferenciar lo que era fingir y sentir realmente.


    Las lágrimas caen hasta mis desnudas piernas, es la primera vez que se lo digo a alguien. Ni siquiera Claire lo sabe. Solamente William, el hombre que conocí en la oscuridad.


    —Cuando cumplí dieciséis fue cuando todo cesó, no sé qué problema hubo entre él y Matt, pero despareció de nuestras vidas, luego Matt compró la casa para nosotros lejos de Washington y volví a empezar, o es lo que pensé. Pero te das cuenta que a veces el pasado no se queda atrás, se queda contigo para siempre y no sabes qué cara darle a tu jodido presente.


    No dice nada, pero una lágrima se asoma en su rostro y no me molesto en atraparla, ni siquiera he terminado.


    —Cuando me di cuenta que el polígono existía, fue peor todavía, no fue difícil darme cuenta que mi hermano mayor pertenecía a un mundo oscuro. Así que decidí conocerlo sin que él, Nick o mi madre supieran. Fue cuando conocí a William, iba a ser condenada por un hombre y él intervino. Me enseñó a vivir en la oscuridad y me ha protegido desde ese día. Dejé de tocar porque a mi tío eso lo excitaba aún más. Nunca fui una niña normal, ni siquiera llegué a ser una chica normal… y me convertí en una mujer hasta que te conocí.


    —Para—Susurra cerrando sus ojos—No sigas.


    —Ahí tiene mi historia, profesor.


    Me pidió que le contara mi historia, entonces le mostré todas mis heridas.
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    No sé cuánto tiempo ha pasado, estoy en su regazo llorando como nunca lo había hecho, la garganta me duele y pude escuchar que él también respiraba con dificultad conmigo. Es difícil para él darse cuenta que su dulce e inocente Susan, está rota.


    —No voy a permitir que él se vuelva a acercar a ti, mi niña—Me abraza—Voy a matarlo primero y Dios sabe que lo haré.


    —¿Por qué?—Le pregunto enfadada, no quiero que sienta lástima por mí—Es tarde, soy lo que soy.


    Me ve sin decir nada, acaricia mi rostro y atrapa mis lágrimas. Me da un rápido beso en los labios, pega su frente con la mía al mismo tiempo veo que abre su boca para decir algo.


    —Te amo, Susan.


    Me levanto bruscamente de su regazo y mi palma va a dar directamente a su mejilla, veo que se pone roja en cuestión de segundos pero no parece dolerle.


    — ¡No, no me amas! ¡La amas a ella! —Grito llorando


    Se levanta y me toma a la fuerza para que lo bese y no lo aparto.


    —Di que me amas también, Susan.


    — ¡No, no te amo!


    Me levanta del suelo y nuevamente nuestros labios se estrellan, nuestro beso salado se intensifica, hasta que nos conducimos hasta su habitación, no se molesta en encender la luz y me deja caer sobre la cama.


    Me desnuda como sólo él saber hacerlo y con las lágrimas evaporándose en mi rostro, lo permito.


    Se desnuda rápidamente él también y regresa su boca en todo mi cuerpo. Tantea mi hendidura para sentir que ya estoy preparada para él y se lleva su dedo a la boca.


    Esa nueva faceta no tan dulce, ni inocente me enciende como volcán y ataco nuevamente acercándolo más a mí y abriéndole paso para sentirlo dentro.


    —¡David!—gimoteo cuando me arremete de un solo empellón.


    Está adorándome de una manera diferente, está dejando huella, pero no es necesario, no es necesario tenerlo dentro para que se quede grabado en mí, lo hizo desde que nuestras miradas se cruzaron.


    —Di que me amas también, Susan.


    No puede ser, nuevamente está haciéndome entrar en razón de la mejor manera que puede hacerlo. Pero no. No lo voy a permitir, no voy a obligar a mi boca a decir esas dos palabras.


    Me levanta de la cama y me lleva hacia la pared, puedo verme desde el otro extremo en el espejo sobre su hombro. Su trasero duro y firme se contrae con cada embestida que me da y la vista es tan excitante que podría llegar al clímax en este momento.


    Mi boca busca la suya y le hago el amor a su lengua con la mía.


    —Di que me amas, mi niña.


    Aligera sus perfectas arremetidas y me hace gritar del placer, y del dolor en mi corazón; porque ha abierto de par en par las puertas de él y de mi alma para instalarse ahí.


    —¡Di que me amas, joder!—Grita excitado casi llegando al clímax, puedo sentir el palpitar por dentro—Di que me amas tanto como yo a ti.


    Entonces me doy por vencida y grito.


    —¡Te amo, te amo, te amo! —Grito llorando del placer y de la liberación que siento en mi pecho de aceptar y hacerle saber que también lo amo.


    Lo Amo.


    Sigue dentro de mí y caemos juntos a la cama, no sé si cuando le grité que lo amaba llegué al orgasmo al mismo tiempo que él me gritaba, pero la sensación es única y lo único que puedo hacer es abrazarlo, abrazarlo fuerte y que nunca me deje.


    —Te amo, mi niña.


    Me hace verlo a la cara y limpia mis últimas lágrimas, le sonrío ahora y lo beso de nuevo.


    —También te amo, David.


    Quizás nos ame a las dos, quizás algún día llegue a amarme como la amó a ella, pero en este momento es mío.


    —Ahora espero que nunca lo olvides.


    Nadie podría olvidar algo así mientras está siendo adorada de esa manera que sólo él sabe hacerlo.


    —Siempre tuve el pasado escupiéndome a la cara, así que no tengo ni una puta idea de cómo mirar el amor a los ojos.


    —No tienes que verlo, solamente tienes que sentirlo y creo que tú ya lo sientes tanto como yo.


    Y con esas últimas palabras y envuelta entre sus brazos, me quedo dormida, mañana será otro día de enfrentar, pero al menos tendré un motivo más para salir adelante.


    


    —Buenos días, mi niña.


    Escuchar su perfecta voz hace que abra los ojos. Esos perfectos y hermosos ojos verdes.


    —Buenos días, David.


    Ahora es mi David.


    —Tengo ganas de quedarme en la cama contigo por el resto que me queda de vida. —Esta Susan no la conozco, pero me gusta tanto como sé que le gusta a él que le hable de esa manera.


    —Puedo tomarme el día y pasarlo contigo—Su sonrisa se intensifica cuando ve que no me opongo ante tan sutil petición.


    Pego mi mejilla en su pecho y lo cautivo más hacia mí, mientras observo su habitación.


    —Deberías de tener un poco de color en esta habitación—Le digo observando las paredes vacías—Es una habitación hermosa, pero es tan triste. ¿Por qué las demás no son así?


    —No lo sé—Suspira—A veces tu entorno te define.


    —Tienes una hermosa sala principal, tu despacho también es hermoso, pero tu habitación es tan… ya sabes… deprimente. ¿Nunca te lo habían dicho?


    Se ríe por mi comentario y me besa la coronilla—No, nunca. Eres la primera chica que está conmigo aquí.


    De acuerdo, eso sí que no lo creo. Entonces recuerdo lo que me dijo la primera noche que estuvimos juntos. Hace mucho tiempo que no lo hago.


    —Tengo miedo de preguntarte el por qué.


    —Isabelle no ha sido la única chica en mi vida, Susan. —Ahora está hablando y tengo miedo de lo que pueda escuchar. —Conocí a alguien después de que tu hermano me dejara claro que Isabelle le pertenecía.


    —La verdad no sé si quiera escucharlo, David.


    —Quiero que lo escuches, por favor. —Asiento con la cabeza y me da un suave beso en los labios y prosigue: —Natalie era la hija de una de las mejores amigas de mi madre, era una chica muy divertida, inteligente—Me ve por un segundo—Y también muy sexy. Estuvimos saliendo por tres o cuatro meses, mis padres la adoraban—se ríe sospechoso y me confunde su reacción—Pero el que más la adoraba era mi padre.


    Oh.


    —Mis padres para ese entonces ya se habían separado. Una tarde Mike y Katie les tocaba quedarse con papá ese fin de semana, y cuando los llevé a casa de él, me llevé la gran sorpresa de que la chica con la que estaba saliendo, saltó a atender la puerta vestida únicamente con una camisa de él—Vuelve a reírse y continúa—Me había dicho que ese fin de semana lo pasaría con su familia en Nueva York, y mi padre creo que lo hizo a propósito, pidió verme ese día y es por eso que fui a dejar a los chicos personalmente.


    —¿Mike y Katie son tus hermanos? —Pregunto, no sé qué otra cosa preguntar.


    —Sí, son un par de adolescentes brillantes. Y eso es gracias a Isabelle, así fue como la conocí, les daba tutorías de historia y lenguaje.


    —¿Te enamoraste de Natalie?


    —No, pero a nadie le gusta que le vean la cara de idiota. Y mucho menos que te engañen acostándose con tu propio padre, desde ese entonces no he vuelto a hablar con él, aunque lo de ellos no duró mucho como era de esperarse.


    —Vaya, eso sí que es fuerte. ¿Quién lo iba a decir? Tú lo tienes todo, esa chica fue una idiota al hacerte eso.


    —Pues yo no me arrepiento ni me duele recordarlo, fue lo mejor. —Vuelve a besarme en los labios—Al tiempo te conocí.


    Me sonrojo al recordarlo y al mismo tiempo le doy un codazo.


    —Me humillaste—Me rio—Dijiste que dejara de soñar despierta.


    —De acuerdo, lo siento. Creo que empezamos mal, eran uno de esos días difíciles.


    —Creo que me odiabas por ser hermana de tu entonces rival.


    —No te odiaba, ni siquiera lo odiaba a él, hay muchas cosas que es mejor que no sepas, es por tu bien.


    —¿De qué hablas?—De pronto recuerdo su problema con el alcohol, supongo que cuando conoció a Isabelle, él estaba sumergido en la enfermedad. —¿Es por tu problema con el alcohol?


    —Todos tenemos un pasado, mi niña.


    Siento un fuerte escalofrío por sus palabras y me hace estremecer. ¿Qué pudo haberle ocurrido para que se castigue tanto de esa manera? No sé qué haya pasado en su vida y estoy seguro que nadie más lo sabe, ni siquiera Belle. Pero tengo que averiguarlo, tengo que saber qué lo llevó a autodestruirse.


    —No me asustes, por favor—Lo abrazo fuerte, ¿De dónde ha salido este miedo de repente? No quiero perderlo, no ahora que sabe mi verdad—más o menos—No ahora que pude decirle lo que siento por él.


    —Vamos—dice estrechándome más contra su pecho— tengo que ir a casa de mi madre.


    ¿Ah? ¿Su madre? O sea ahora mi suegra, joder. De ninguna manera, ¿Qué pensará cuando me mire? Soy una chiquilla al lado de su perfecto hijo.


    —Le das tantas vueltas a las cosas en esa cabecita—Dice leyendo mi mente.


    —Tienes que dejar de hacer eso—Me quejo.


    — ¿El qué?


    —Leer mi maldita mente. Eres muy raro para mi gusto.


    Ríe a carcajadas y me carga hasta el baño.


    — ¡David, bájame! —Rio a carcajadas yo también


    —Amo cuando me llamas por mi nombre.


    Mis pies nuevamente vuelven a tocar el frío azulejo del baño y abre el grifo del baño. Cierro los ojos y el agua me empapa la cara, el cabello y todo mi cuerpo.


    —Eres tan hermosa, mi niña.


    Siento sus besos por todo mi cuerpo, desde mi cuello, hasta mi ombligo y se detiene en mi fresco tatuaje.


    —Debería de estar enfadado contigo por haber marcado tu cuerpo.Rio para mis adentros. No tiene ni una idea.


    Le toco la cara y hago que regrese a mí de nuevo. Tiene la mirada seria, demasiado reservada para mi gusto. Pongo mis manos alrededor de su cuello y lo beso.


    No es un beso desesperado, es un beso dulce e inocente, algo que sólo él sabe sacar a flote de mí.


    —Lo hice para ti—Confieso sonrojada y nerviosa.


    —¿Por qué? —Pregunta con su perfecta y ronca voz.


    —Porque soy esa chica que jamás te pedirá que te quedes, pero siempre te esperará.


    Me sonríe de oreja a oreja y me abraza fuerte, ambos permanecemos así durante varios minutos, bajo el agua, escuchando y sintiendo el latido del otro, siendo uno solo.


    Lo amo y me ama ¿Qué más puede pasar?
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    Después de que me adorara en la ducha, me llevó a comprar algo de ropa antes de ir a lo de su madre. Yo tampoco quería darle una mala impresión al ver mi vestuario un poco fuera de lugar a plena luz del día.


    También llamé a mi madre y a Claire, ambas estaban un poco preocupadas pero cuando les dije que estaba con mi profesor favorito, estuvieron más tranquilas, sí, él definitivamente las tenía comiendo de su mano.


    —Le caerás bien a mi madre—Dice mientras lleva mi mano a su boca y me planta un suave beso. —Pero tengo que advertirte de Mike, es todo un conquistador.


    Eso me hace reír, un conquistador como su hermano mayor.


    —Eso me deja más tranquila—Bromeo al mismo momento en que mi teléfono celular me avisa que tengo un mensaje de texto y suelto la mano de David para verlo.


    Él tampoco te querrá, eres mi pequeña zorra.


    —Oh, Dios—bisbiseo al mismo tiempo que dejo caer el móvil en mis pies.


    — ¿Susan, qué tienes?


    No puede ser, no puede ser. Él no puede estarme siguiendo. Ahora sabe de David y es capaz de hacer algo al respecto con tal de tenerme solamente para él de nuevo.


    De pronto el auto se detiene y unos fuertes brazos detienen los míos. Estoy con la mirada perdida en un punto fijo pero siento el ardor en el interior de mis brazos.


    — ¡Detente! —Me grita— ¡Por favor, para!


    No entiendo su súplica, solamente quiero salir corriendo pero cuando quiero hacerlo me detiene y me trae a sus brazos. No puedo moverme, no puedo decir nada pero por dentro quiero gritar, quiero gritarle a él que me deje en paz, que jamás volverá a tener mi cuerpo ni mi mente.


    Su cálido y profundo beso me hace entrar a la realidad, está limpiando mis lágrimas y besando mis muñecas. Bajo la mirada y miro los pequeños rasguños que me he hecho. Ni siquiera me di cuenta, siempre me pasaba cuando él entraba a mi habitación, ahogaba mis gritos y aruñaba mi piel por el dolor que me causaba sus secas embestidas.


    David toma mi teléfono del suelo y al mismo tiempo lee el mensaje aún abierto y lo cierra de un solo golpe.


    —Mírame—Me toma la cara para que lo vea—Te amo, te amo, Susan. Recuerda siempre que te amo, estás bajo mi piel, tu huella está bajo mi piel y en mi corazón, mi niña.


    —Lo siento, no me di cuenta de lo que estaba haciendo, lo siento.


    —Tranquila, mi amor—Me abraza nuevamente y hundo mi cara en su aroma fresco. El llanto se ha ido, pero el miedo permanece todavía.


    —Por favor, vámonos.


    —Estás muy alterada, es mejor que regresemos.


    —No, por favor, quiero conocer a tu madre y a tus hermanos, no permitas que me quite eso.


    No discute y asiente con la cabeza haciendo una mueca de dolor al sonreír.


    Da marcha al auto y me acerco a él para abrazarlo y sentirlo mientras mi mente sigue traicionándome con vagos pensamiento sobre ese mensaje.


    —Hola, mamá—Dice David al saludar a su hermosa madre, es muy simpática y tiene su sonrisa al igual que el color de sus ojos. —Ella es Susan, mi novia.


    —¿Tu novia? —Se le ilumina el rostro al hacer la pregunta—Oh, por Dios, ven aquí—Dice al mismo tiempo en que me abraza fuerte, me hace sentir tan bien su recibimiento que también la abrazo.


    —Mucho gusto, señora.


    —Llámame Katie.


    Madre e hija comparten el mismo nombre, seguramente son igual de encantadoras.


    Cuando veo que David se acerca a sus hermanos que están en la sala principal me quedo en el marco de la puerta disfrutando las vistas.


    —Hola por aquí—Los sorprende a ambos al mismo tiempo y éstos cuando ven de que se trata de su hermano mayor, Katie es la primera en acercarse a abrazar a su hermano.


    Mike le hace una mueca y le tiende la mano como todo un hombre y sus ojos llegan a los míos y esboza una gran sonrisa.


    Definitivamente es un conquistador.


    —David, qué bueno verte. ¿Me trajiste lo que te pedí?


    —Lo siento, Katie, iremos juntos la otra semana. —Me toma la mano para que me acerque y me presenta—Les presento a mi novia, Susan.


    La reacción de su madre no es tan ajena a la de ellos, ambos adolescentes están sorprendidos por la nueva noticia. Juzgo que Katie es la mayor de unos dieciocho años y Mike el menor de quince.


    Ambos son hermosos de cabello marrón y ojos verdes. Supongo que es una herencia llevar el color de las hojas en sus ojos.


    —Ya era tiempo—Se mofa Katie sonriéndome un poco celosa. —Eres muy bonita, y me encanta tu ropa.


    —Gracias, Katie.


    —Ponte cómoda, nena—Me planta un beso en la frente—Iré a hablar con mi madre.


    —De acuerdo.


    David se va y yo me quedo de pie en la sala principal mientras que los chicos continúan en lo suyo. Me siento en uno de los sofás cerca de Katie y algo en ella se me hace muy familiar.


    —¿Y a qué te dedicas, Susan? —Mike es el primero en preguntar.


    —Soy estudiante de medicina. —Respondo sonriente—¿Cómo te va en la escuela?


    —Es una pasada, pero me va bien, ya no necesito tutorías aunque me hace falta ver a nuestra antigua tutora.


    Ni me lo digas.


    —¿Y tú, Katie, ya estás en la universidad?


    Niega con la cabeza un poco nerviosa y responde: —Todavía no me decido qué estudiar, mis amigas y yo simplemente estamos enviando solicitudes a varias universidades.


    De acuerdo no tengo el don de su hermano, pero lógicamente está mintiendo, y algo me dice que esas amigas son el problema de ello.


    —¿Qué haces para divertirte? —Pregunto con la intención de seguir leyendo su lenguaje corporal.


    Le entra una risa nerviosa y muy tierna y Mike carraspea su garganta nervioso.


    —Nos gusta ver películas—Responde Mike por ella.


    —Sí, películas.


    Sí, y yo soy la hermana de Chopin . Este par cree que puede engañarme, pero me estoy dando cuenta que no sólo David guarda secretos, puedo verlo en los ojos de su pequeña hermana. Tiene la misma mirada que tenía yo a su edad, aunque es terrible mintiendo.


    Cuando escuchamos los pasos de David y su madre venir, ellos rápidamente bajan la mirada y continúan fingiendo leer.


    —Susan, ¿Te quedas para la cena?


    —No me veas a mí, ella insistió—Se mofa mi perfecto profesor.


    —Por supuesto, Katie.


    Cuando llegó la hora de la cena, me uní a su madre para ayudarle con la cena, ella insistió en que me uniera con sus hijos pero como soy terca, le ayudé con la mitad de las cosas antes de hacerlo.


    Es una mujer encantadora y no me imagino lo que debió sufrir antes y después de la separación del padre de sus hijos.


    Es un maldito hijo de puta. Lo tenía todo.


    —Katie es una chica adorable.


    —Lo es—Suspira—Es una lástima que pierda su tiempo con sus “amigas”.


    Esto último lo dice entre comillas.


    —¿Puedo saber por qué?


    —A veces se escapa de fiesta con ellas, sé que es parte de la adolescencia, pero ya hemos pasado por una situación difícil con David en el pasado. Y que ahora sea Katie la que nos dé problemas, es muy difícil y agotador.


    —Lo siento, Katie. Estoy segura que solamente es una faceta—Intento darle ánimos—A mi madre también le sacaba canas de colores cuando tenía su edad, pero ahora estoy en la universidad y todo marcha bien.


    —Ojalá se lo puedas decir a ella algún día, estoy segura que se llevarán bien.


    —Gracias, Katie.


    Cuando pusimos la mesa y nos dispusimos a comer, ya el actual esposo de Katie, el señor Frederic Day estaba feliz compartiendo con su esposa y sus hijastros, parece que todos se llevan bien con él, aunque debo imaginar que fue difícil al principio la separación con el señor Henderson.


    —Ya que estamos todos reunidos en familia—Dice la madre de David.


    Éste no parece estar sorprendido por lo que sea que vaya a anunciar.


    Recuerdo que me dijo que iba a hablar con ella, supongo que era para lo que está a punto de decir.


    —Gracias, Susan por acompañarnos—Dice nerviosa y yo le sonrío de la misma manera—Estos años han sido un poco difíciles pero, es bueno sentarse todos los días con tu familia y ver sus hermosos rostros.


    Y bueno… ahora parece que la familia seguirá creciendo.


    Veo rápidamente el rostro de sus hijos y están embelesados por lo que su madre está a punto de soltarles.


    —Estoy embarazada y es una bendición, Fred y yo queríamos decírselos esta noche y contamos con su apoyo.


    —Eso es genial, mamá—Mike es el primero en abrazar a su madre.


    Veo a David y éste sonríe muy conmovido, pero cuando veo el rostro de Katie, está llorando y a juzgar por su cara no es de alegría. De pronto sale corriendo a escalera arriba y tomo la mano de David.


    —No te preocupes por ella, estará bien. —Me dice al oído.


    ¿Cómo puede molestarse por una noticia tan importante para su madre?


    Una vez los abrazos y lágrimas cesaron. David misteriosamente se fue al otro lado del salón tras recibir una llamada. Me quedé observando las fotografías familiares mientras que Mike me acompañaba y se burlaba de su hermano mayor.


    Katie seguía encerrada en su habitación y su madre estaba haciéndonos compañía junto con su esposo.


    De pronto escucho las llantas de un auto rechinar en el pavimento y cuando me acerco, se trata del auto de David.


    —¿Adónde va?—Pregunta Frederic al ver mi cara de confusión.


    —No lo sé.


    ¿Adónde ha ido tan deprisa que se ha olvidado de mí?


    Tomo mi teléfono celular y lo escucho que empieza a sonar donde él estaba hace unos momentos. Me acerco al móvil que está en el piso y veo de quién era la llamada que tanto le desesperó.


    Joe, Ariana y Matthew.


    Todas son llamadas de ellos, pero cuando veo que hizo una última llamada al móvil de Isabelle, cierro mis ojos y mantengo mi cara firme para no demostrar mi dolor ante su familia.


    Como si las llamadas no fueran obvias, veo los mensajes en su bandeja de entrada.


    Dime que está contigo, no sabemos dónde está. Ha descubierto todo.


    Ariana.


    ¿Descubierto el qué? ¿Qué podría descubrir Isabelle para que desaparezca de esa manera?


    —Quizás haya tenido una emergencia, ya sabes cómo es. —Dice la madre de David intentado mantenerme tranquila y no pensar en lo peor.


    Pero la realidad es otra, David siempre saldrá detrás de Isabelle y esta vez se ha olvidado que yo existo por ir en su rescate.


    Han pasado varias horas, David no ha llamado y tampoco lo he hecho yo, sea lo que haya pasado, al final siempre lo sabré, pero me carcome en estos momentos que esté con ella y que me haya dejado sola en casa de su familia.


    Sabe que Dan anda cerca y aun así no le importó.


    —Podemos llevarte a tu casa, Susan—Se ofrece la Sra. y el Sr. Day—O puedes quedarte a esperar a David.


    —Gracias, pero si me permite me gustaría esperarlo, mi casa está a una hora de distancia y no quiero exponerlos a conducir tan tarde.


    —De acuerdo, querida. Prepararé la cama de invitados o puedes quedarte en la que reservamos para David cuando viene de visita.


    —Gracias.


    Cuando estoy en la habitación que Katie ha preparado para mí, ni siquiera me molesto en desvestirme, todavía con mis vaqueros puestos lo espero. Tiene que darme una buena explicación, y una muy buena, ni siquiera estoy enfadada con él. Me duele, me duele que todavía ella tenga ese poder sobre él.


    Cuando veo por la ventana si hay señales de David, veo a Katie salir a hurtadillas por la calle y metiéndose a su coche.


    —Típico adolescente—Niego con la cabeza.


    Algo me dice que vaya tras ella, pero al mismo tiempo pienso que no traje el auto, solamente está el auto del señor Frederic. Veo que el auto de Katie desaparece y me inquieto.


    ¿Debo ir tras ella?


    No puedo permitir que arruine su vida de esa manera, en sus ojos pude ver algo que me resultaba familiar.


    —Mierda—susurro en el silencio llevándome las manos a la boca.—Ella ha estado en el polígono.


    Por supuesto, es ahí donde la he visto, pero milagrosamente ella no me reconoció.


    Ahora con más razón debo ir tras ella, después de la noticia que soltó su madre, ha de estar devastada y puede cometer una estupidez.


    Mierda, mierda, mierda.


    Corro escalera abajo y veo que descansan las llaves del auto en la pequeña mesa principal de la entrada. No lo pienso dos veces y cojo las llaves.


    —Ya me lo agradecerán—Digo y salgo con mucho cuidado.


    Me subo al auto y doy marcha siguiendo a Katie. —Jodida adolescente.


    Como lo sospeché. Está aparcando su auto en el polígono. Salgo del auto con mucho cuidado y manteniendo la distancia. No puedo creer que éste maldito lugar esté acabando con tantas vidas.


    La veo que llega hasta la barra y pide un trago mostrando su identificación que seguramente es falsa.


    —No se te ocurra llevarte ese trago a la boca, Katie—La sorprendo llegando por atrás y me ve sorprendida. —Vamos, te sacaré de aquí.


    —Tú no eres mi madre—dice la muy listilla de forma tajante.


    —Por supuesto que no lo soy y da gracias a Dios por ello, en estos momentos estaría encerrándote en tu habitación.


    —Tú no entiendes—dice con lágrimas en los ojos.


    Yo también fui una adolescente, sé lo que es sentirse perdida y sola. Pero yo nunca lo estuve, a mí me quitaron mi inocencia y mi libertad. Ella todavía está a tiempo de recuperar su vida.


    —Dejaré que te tomes ese trago si me invitas a uno y me cuentas qué es lo que te sucede, Katie.


    Deja caer sus hombros derrotados y pide otro trago igual para mí. Me quito mi chaqueta y me siento junto a ella.


    —Que sepas que no voy a juzgarte, Katie—Le advierto—Confía en mí y por favor, no vayas a mentirme, porque eres terrible haciéndolo.


    Entre lágrimas y sollozos no era difícil de imaginar que la separación de sus padres tres años atrás, es lo que le ha estado afectado y también la ausencia de su único hermano mayor y los problemas con el alcohol que él tuvo desde que ella estaba pequeña.


    —Vamos a casa, cariño—Le digo secando sus lágrimas—Tú no perteneces aquí y puedo decirte que eres afortunada de tener a tu familia contigo, deja de lamentarte por los problemas que hayan ocurrido en el pasado, eras una niña, no sabías nada de lo que pasaba a tu alrededor, pero ahora sí lo sabes, y ese nuevo bebé que viene en camino te necesita. No cometas el mismo error que los demás.


    —¿Cuál es ese?


    Suspiro y me levanto junto con ella. Pongo mi brazo alrededor de su cuello y sonrío.


    —Huir.


    Mientras estaba cerca de la casa de la madre de David, yo seguía a Katie, pero de pronto mi teléfono móvil empezó a dar una tonadilla familiar.


    — ¿Qué pasa, Claire?


    —Oh, Susan—Dice llorando histérica.


    Estaciono el auto una vez llegamos a casa y bajo de él mientras Katie se acerca. Preocupada por mi reacción.


    —Demonios, Claire. ¿Qué pasa? Estás asustándome.


    —Es Chase—Solloza y casi no puedo entender lo que dice.


    — ¿Qué pasa con él?


    —Él… está gravemente herido.


    — ¿¡Dónde estás!?


    —Estoy en el hospital público, no he podido comunicarme con Nick, pero le dejé un mensaje de voz. ¿Tú dónde estás?


    Empiezo a llorar desconsolada y Katie rápidamente toma mi teléfono antes de que caiga al suelo.


    — ¿Qué pasa, Susan?


    —Mi amigo… él está herido en el hospital.


    —Vamos te llevaré—dice y me lleva hasta su coche.


    Enciende el motor y rápidamente conduce hacia donde —entre sollozos— le indico. Lloro en todo el camino e intento nuevamente llamar a David, pero recuerdo que se dejó el maldito teléfono en casa de su madre.


    Ahora cuando más lo necesito, él no está.
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    Llegamos al hospital y Claire continuaba llorando en la sala de espera, en lo profundo de mi corazón sabía que algo no andaba bien.


    —¿Qué fue lo que pasó?—Le pregunto entre sollozos. Katie se ha quedado conmigo y ha llamado a casa para decirles a sus padres que tuve una emergencia.


    —Estábamos en el polígono hace cuatro horas y… desapareció un par de horas luego de que tus hermanos sacaran a golpes a William de ahí, creo que me pareció ver también a David. Sonaron las alarmas para echar a toda la gente, pero no todos se fueron, cuando subí para buscarlo lo encontré amarrado y con muchos cortes en toda su espalda y golpeado.


    Me llevo las manos a la boca y sollozo más fuerte.


    —No pude encontrar a Nick por ningún lado, lo desaté y todavía podía moverse, llegamos en tu auto hasta aquí, pero los médicos no me han dicho nada. Intenté llamarte pero los médicos hacían muchas preguntas. Tengo miedo de que llamen a la policía, lo único que pude decirles es que lo encontré así.


    —No te preocupes por la policía, lo importante ahora es que Chase tiene que recuperarse. ¿Cómo pudieron ir allí, en qué estaban pensando?


    —Lo siento—Chilla en mi hombro—Solamente estábamos divirtiéndonos, él insistió en ir y yo solamente quería arreglar las cosas un poco con él, no estábamos haciendo nada malo, lo juro.


    —Tranquila, chicas—Dice Katie—Seguro estará bien.


    Después de tres horas más, yo seguía sin saber nada de David. Seguramente todavía estaba con Isabelle, todavía no entiendo qué estaban haciendo todos ahí y por qué golpearon a William.


    Cuando llamé a William no respondió. Dejé de insistir cuando los padres de Chase llegaron, vivían a dos horas de la ciudad por lo que los médicos no podían darnos detalles del estado de Chase sin que ellos estuviesen presentes.


    —La familia Talker—Dice el médico, Claire está por quedarse dormida y Katie sigue sosteniendo mi mano.


    Los padres de Chase rápidamente se ponen de pie al igual que nosotras tres, a juzgar por la cara del médico no son buenas noticias.


    Sostengo la mano de Katie y la otra la mano de Claire cuando el médico dice las tres peores palabras que he escuchado en toda mi vida.


    —Lo siento mucho.


    La madre de Chase se deja caer de rodillas y lo último que escucho son gritos y lamentos.


    He perdido a mi mejor amigo.


    Lo he perdido en mi mundo.


    Le pedí a Katie que regresara a casa, eran las cinco de la madrugada, seguía sin saber de David y aunque intentara llamarme en estos momentos, era demasiado tarde, había perdido a mi amigo, mientras él se encargaba de su único amor.


    Dejé a Claire en la universidad, fui hasta su habitación y la metí a su cama, tampoco habían noticias de Nick, nuestros dos hombres parece que habían desaparecido de la faz de la tierra cuando más lo necesitábamos.


    —Te llamaré.—Le susurro a Claire en el oído y le doy un beso en la frente.


    Fui hasta mi auto de nuevo y vi el asiento trasero, había mucha sangre, la sangre de mi amigo. Toqué su sangre y maldije en voz alta, sollozando, gritando y por alguna razón también pedía perdón en silencio. No me importaba, era mi mejor amigo.


    Conduje no tan lejos. Sabía dónde tenía que ir. Donde siempre alguien me iba a recibir y borrar mi dolor.


    Cuando toco a la puerta su rostro es de dolor y tiene el labio roto. No luce tan mal, pero claramente se nota que ha recibido una golpiza.


    Lo veo con lágrimas en los ojos y me echo a llorar en sus brazos. Eso lo confunde pero inmediatamente también me abraza fuerte.


    —Lo siento—Digo sollozando—Tenías razón.


    Me lleva hasta el sofá y no dice nada. En cambio yo voy hasta la cocina y pongo un poco de hielo en un paño y regreso con él. Con mucho cuidado llevo el hielo hasta su labio, todavía mis lágrimas corren por mi rostro y él no se molesta en atrapar ninguna.


    Me quita el paño de las manos y me hace que lo vea a la cara.


    —¿Qué pasó, Susan? ¿Por qué hay sangre en tus manos?


    Me echo a llorar en sus brazos nuevamente. El dolor que siento no se compara con nada, ha sido el peor día de toda mi vida. Había salvado una vida, pero no pude salvar la vida de mi mejor amigo.


    —Chase … él ha muerto.


    —¿¡Qué!? —Me aparta de él. Él conocía a Chase por lo que yo le hablaba de él y el drama con Claire, pero claramente parecía impactarle también a él la noticia.


    —Murió en el polígono, alguien lo golpeó demasiado. ¿Tú sabes quién pudo haber sido?


    —No, pero lo vi mientras subía, tus hermanos me echaron de ahí por lo que estaba haciendo.


    —¿Qué estabas haciendo?


    —Tu querida cuñada quería ser condenada.


    Me aparto de él con asco y lo veo a los ojos para que continúe dándome la respuesta que he estado tratando de descifrar toda la maldita noche.


    —Parece que se enteró de algo muy grave, me pidió que la golpeara, yo estaba tan borracho que… cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, llegaron tus hermanos… y David.


    —¿Quién te golpeó?


    —El halcón y David. ¿Dónde estabas tú si no estabas con tus amigos?


    —Estaba en casa de su madre, de pronto salió corriendo sin decir más, fui al polígono a sacar a su hermana de ahí, pero no vi a ninguno de ellos, después cuando llegamos a casa Claire me llamó y…


    No puedo continuar y me echo a llorar nuevamente.


    —Tranquila—Dice acariciando mi espalda.—Siempre estaré aquí para ti.


    ¿De dónde ha salido eso?


    Lo veo a los ojos y de pronto me besa.


    No lo aparto y cierro mis ojos, lo beso también de la misma manera en que debí hacerlo siempre. Él jamás me engañaría, jamás ha existido otra mujer a pesar de que nunca hemos sido una pareja de verdad.


    —William ¿Qué haces?—gimoteo sin abrir mis ojos y esperando más de sus labios.


    —No sólo quiero borrar las marcas del pasado, Susan—Susurra levantándome con sus fuertes brazos y conduciéndome a su habitación—También quiero borrar todo tu dolor.


    —De acuerdo.


    Me lleva hasta la ducha y me desnuda, limpia toda la sangre de mis manos y acaricia cada parte de mi cuerpo, trazando pequeños besos por donde va.


    ¿Dónde está lucifer?


    —Me gusta tu tatuaje—dice—No voy a preguntar qué significa, Sousanna.


    Él también conoce la historia.


    Una vez ha limpiado mi cuerpo me lleva hasta la cama y me mete bajo las sábanas, se mete junto conmigo y acaricia mi húmedo cabello mientras empiezo a empapar de mis lágrimas su suave almohada.


    Pensé que quería borrar mi dolor con su cuerpo, pero me equivoqué, él tiene también el poder de borrar mi dolor de otra manera, su calor.


    Cierro mis ojos y quisiera no volver a abrirlos nunca. Mi mejor amigo está muerto, y por una razón siento que es mi culpa.


    Es mi culpa.


    — ¡Suéltame!


    — ¿Susan?


    — ¡Suéltame, no me toques!


    — ¡Mierda, Susan despierta!


    Quiero abrir mis ojos pero no puedo, me duelen de tanto llorar y él no me lo permite tampoco. Me dice que pertenezco a su infierno, que ha cobrado la primer vida y que la lista… es larga.


    —No… puedo respirar.


    —¡No, no, no!—Escucho que grita y se levanta de la cama, enciende la luz y me saca de la cama para llevarme al suelo.


    Está frío pero apenas puedo sentirlo. Es la primera vez que me sucede algo como esto y hasta yo misma estoy asustada. Me lleva hasta su pecho y me ayuda a respirar.


    De nuevo la respiración poco a poco se normaliza y siento que el aire llega a mis pulmones, abro bien mis ojos y lo veo por arriba de mi cabeza. No me gusta esa mirada. No me gusta que esté siendo tan delicado conmigo después de lo que le he hecho.


    —Estoy bien—Articulo con mucha dificultad las palabras.


    No dice nada y me levanta del suelo. Nuevamente me sienta en la orilla de la cama. Es demasiado incómodo en estos momentos, no sé cómo actuar ahora y sé que tampoco él lo sabe. Estamos comportándonos como si fuésemos una pareja que se preocupa por el otro.


    —Es mejor que me vaya.


    Asiente con una mueca en su rostro y sale de la habitación. Rápidamente empiezo a vestirme y busco mi teléfono celular. Cuando lo veo, me llevo la sorpresa que tengo más de treinta llamadas perdidas de David.


    Empiezo a hacer memoria y recuerdo las palabras de William, él ha agredido a Isabelle y espero que esté bien, aunque nadie se recupera tan fácilmente de los látigos que lucifer da.


    Por otro lado el tema del polígono me hace llorar de nuevo. Tengo que llamar a Claire y a los padres de Chase, seguramente su velorio y entierro será pronto.


    —Me voy.


    William está en su despacho, con la mirada en un punto fijo y no me ve a los ojos cuando dice:


    —Lamento mucho lo de tu amigo.


    Es lo único que dice y es lo único que necesito escuchar para salir de su apartamento.


    Nuevamente mi teléfono empieza a sonar y es David. Doy rechazar y de inmediato llamo a Claire. Ninguna de las dos se encuentra mejor y tampoco tengo ánimos de ir a clases hoy. Seguramente la noticia ya se esparció por todo el lugar y es lo que menos necesito.


    Cuando llegué a casa mis hermanos estaban ahí, no hablé con ninguno y mucho menos quería ver a David. Ya suficiente tenía con haber perdido a mi mejor amigo que escuchar las palabras de lamentos de los hombres más importantes de mi vida.


    Mientras ellos salvaban a Isabelle, minutos después mi amigo fue azotado, tengo entendido que esas fases son vigiladas, pero como todo el mundo se fue, nadie pudo darse cuenta que mi mejor amigo se estaba muriendo de la peor manera.


    —¿En qué estabas pensando, Chase?—Sollozo en mi cuarto. —Tú no tenías que ser condenado por nada del mundo. ¿Qué querías demostrar?


    Me aferro a mi almohada, y a mi viejo oso de peluche, ya no tiene ningún color, es el vivo retrato de mi alma.


    Los golpes de la puerta me despiertan, veo el reloj y ya es de noche. Ni siquiera tengo la energía para gritarles que me dejen sola. Pude sentir los besos de mi madre mientras dormía, eran tan cálidos pero al mismo momento desaparecieron cuando salió por la puerta.


    Escucho que abren la puerta y cierro mis ojos, fingiendo dormir. Siento que la cama se hunde a mi par y el aroma de agua fresca invade nuevamente todo mi ser.


    —Lo siento mucho, mi niña.


    Acaricia mis mejillas, mi cabello y me planta un beso en mi coronilla. No lo aparto, quisiera gritarle que se vaya, pero también lo necesito. Lo necesitaba que estuviera allí conmigo, pero no. Él estaba con ella, salvándola.


    —Por favor, habla conmigo.


    Abro los ojos y lo fulmino con la mirada, se asusta de mi reacción y me incorporo para verlo de frente.


    —¿Qué quieres que te diga?


    No dice nada, sabe que no puede decir nada. Que mi mejor amigo haya muerto no es su culpa. Es mi culpa, la de todos los Bennett Reed.


    —Te fuiste—Empiezo a llorar como una idiota—Me dejaste sola, te necesitaba y tú no estabas ahí, estabas… salvándola a ella, nuevamente me demostraste que ella siempre estará primero que yo.


    —Mi niña, no es lo que…


    — ¡Cállate! —Le grito llorando, ya mi garganta y mis ojos no dan más, pero parece que él llena cada vez más el grifo de mi alma. —No quiero escucharte, no sé lo que haya pasado, lo único que sé es que mi novio, el hombre que dice amarme, el hombre que dice que vivo bajo su piel, una vez más salió corriendo para salvar a la mujer que todavía ama y que siempre amará. No puedes dejar una huella encima de otra, Henderson. Simplemente no puedes.


    —Lo que siento por ti hace que mis sentimientos por ella sean insignificantes.


    —No te creo—Le digo furiosa y odiándolo por un instante—Perdí a mi mejor amigo, y es culpa mía, no sé qué duele más. Si perder a alguien de manera física o perder a alguien que jamás has tenido.


    Se acerca para abrazarme pero lo aparto. No quiero que me toque, ya no quiero que lo haga, sus abrazos no son sinceros.


    —Vete, no te necesito.


    —No quiero que me necesites, sólo quiero que me pidas que no me vaya.


    —Entre tantas cosas que puedo elegir ser, he decidido ser para ti. Aun sabiendo que nunca lo seré, David.


    —Te amo, Susan.


    Me toma la cara y lleva mis labios a los suyos, me besa con mucho amor, con mucha ternura y si antes mis piernas me traicionaban con obedecerle, ahora mis labios también lo hacen porque lo están besando de la misma manera.


    —No te dejaré, te dije que te llevo bajo la piel, mi niña.


    —Todavía la amas—Digo llorando.


    —Solamente te amo a ti.


    


    


    


    


    TREINTA Y CINCO
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    Cumplió su promesa, no se apartó en ningún momento de mí, ni siquiera le importó tener que cargarme para meterme al baño y vestirme para ir al funeral de mi mejor amigo. Esta vez estaba él a mi lado, limpiando mis lágrimas junto a mi mejor amiga.


    Me despedí de mi amigo dejando una rosa roja, le susurré al viento que encontrara el amor allá arriba y que me cuidara aunque no lo mereciera. También le pedí perdón y por ultimo me desmayé en brazos de mi novio.


    No quería ver a Matt, ni a Nick. Por muy estúpido que sea, había perdonado a David y a no a ellos, necesitaba culpar a alguien aparte de mí.


    —Tienes que comer, hija—Me pide mi madre, llevándome la comida a la cama. David la toma por ella y me obliga a abrir la boca para recibir el primer bocado.


    —No quiero.


    —Tienes que hacerlo, nena. Te has desmayado dos veces en estas últimas dos semanas, no es bueno para tu salud.


    De mala gana abro la boca para que siga dándome de comer y sonríe mientras lo hace. No hemos hablado acerca de esa noche, no sé de qué verdad se ha enterado Belle, tampoco la he visto y por la cara de Matt, la está pasando mal.


    Cuando terminé de ser alimentada. Me volví a ser un ovillo en mi cama y David se metió conmigo, lo hacía todos los días, no se apartaba de mi lado y tampoco me había dejado sola.


    Pidió permiso a la universidad para no asistir, al igual que me consiguió un permiso especial para no tener que preocuparme por mis clases, lo que tampoco me importaba. No amo mi carrera, así que aprobar o desaprobar las clases no era algo que tenía en primer lugar por hacer.


    —¿De qué verdad se enteró Isabelle?


    David se mueve nervioso e incómodo por mi pregunta. No entiendo qué tan grave puede ser para que haya decidido castigarse de esa manera. Matt y ella seguían juntos, pero Isabelle se rehusaba a hablar con él. Parecía una muerta en vida al igual que yo.


    —Isabelle no sabía que Matt era un Bennett. Parece que se conocían desde niños, solamente que Isabelle pensó que Matt solamente era Matthew y no Adam.


    Joder.


    —¿Qué tan grave puede ser? Pensé que lo sabía, lo que no comprendo es por qué significa tanto para ella.


    —Isabelle huyó de casa cuando su madre se suicidó, vivió con Ariana y sus padres, luego se mudó a la casa que Joe compartía con Matthew. Isabelle tiene un pasado, Susan. Un pasado no tan ajeno al tuyo.


    Se me hace un nudo en la garganta. Ahora recuerdo algo sobre ello, yo era muy chica, pero recuerdo que Matthew siempre andaba con Dan, lo admiraba como un segundo padre.


    Entonces…


    —No es lo que estoy pensando—susurro.


    —Lo es, pero la diferencia es que él no pudo lograrlo, por eso Isabelle intentó quitarse la vida antes de que él pudiera llevarlo a cabo.


    Los padres de Ariana que en ese entonces vivían también en Washington, la sacaron de ahí. Como podrás ver, al darse cuenta que el hombre que ama lleva la misma sangre que el hombre que intentó hacerle daño, era suficiente para querer ser condenada.


    Entonces Isabelle no es tan perfecta como pensé. Ella también ha sufrido de la misma manera que yo, encontró a alguien que sanara su corazón y no sólo eso, también salvó la vida de mi hermano y gracias a ella lo recuperamos.


    —No puedo creerlo. ¿Cómo te diste cuenta de todo eso?


    —Matt ha estado hablando mucho conmigo, Isabelle no le habla, ha cuidado sus heridas pero parece que la herida que ha dejado en su corazón por haberle mentido, no ha sanado todavía.


    —¿Por qué Matt no le dijo la verdad desde un principio?


    —Parece que Matt tampoco lo sabía cuándo la conoció, hasta después, no lo vio necesario, más viniendo de algo tan doloroso y delicado, él sabía que con decirle la verdad ella lo dejaría. Además no es la primera vez que le miente. Isabelle tampoco conocía lo que había más allá de tiro al blanco, se enteró tres años atrás y por eso él la dejó.


    Eso lo recuerdo, ellos rompieron y meses después ocurrió el accidente, lo que hizo que mi hermano regresara a cuidar su sueño durante tres años que ella estuvo en coma.


    —Pensé que amabas a Isabelle por ser perfecta.


    —La amé—Me corrige—y no por ser perfecta, lo hice porque ella me salvó, gracias a ella estoy sobrio desde casi cuatro años.


    —Hablas de ella como si pusiera las estrellas en el cielo.


    —Tú eres mi cielo—Contraataca abrazándome muy fuerte.


    Se siente tan bien ahora conocer la verdad. Ahora recuerdo las palabras de Dan.


    Tengo un asunto pendiente, me ha estado tomando mucho tiempo, pero nadie puede escaparse de mí, ni siquiera tú.


    —¿En qué piensas, mi niña?—Su voz me hace entrar a la realidad.


    —No vuelvas a dejarme sola, por favor.


    —Por mi vida, Susan.—Me aprieta más hacia él y repite nuevamente—Por mi vida.


    Recuerdo la tarde en que me salvó de Ian y su primo. Ella estaba dispuesta a dar su vida por mí. Ahora me toca a mí devolverle el favor. Soy capaz de dar mi vida por ella, así tenga que enfrentar a mi propia sangre, lo haré.


    Mi hermano la ama, y aunque ahora sé que David la ama de manera diferente de la que me ama a mí, con más razón tengo que protegerla de Dan Bennett.


    Regresé a clases, todavía se sentía el vacío a la hora del almuerzo, pero estaba junto con mi mejor amiga. Hice que me jurara que no iba a volver a poner un pie en el polígono del infierno al igual que yo se lo juré de la misma manera.


    No tenía sentido ser parte de algo tan oscuro, ya mi vida empezaba a tener luz propia y ser parte del infierno era tener el pie en dos mundos, algo que simplemente es imposible hacer.


    Los días pasaban tan normales como difíciles cuando recordaba a mi mejor amigo. Pero cuando nuevamente empecé a sentir que alguien me vigilaba, me preocupé y me asusté. Estaba muy distraída, ansiosa al igual que la frialdad volvía a salir a flote como arma de defensa.


    —¿Qué fue lo que te entregó Matt aquella tarde cuando admitiste que eras mía?


    Lo veo mientras nos dirigimos hacia su apartamento y sonríe sin quitar la mirada de la carretera.


    —Me entregó unas solicitudes.


    —¿Sobre qué?—Pregunta interesado.


    —Escuelas de música.


    No hace ninguna pregunta y llegamos hasta su apartamento. Tocar el tema no es algo que me ayude en estos momentos y mucho menos pensar en que es un sueño imposible también, abandonar mi carrera de medicina y hacer lo que siempre he querido hacer. Tocar.


    Cuando subimos al último piso. Él dijo un par de cosas que apenas pude entender. No podía concentrarme en otra cosa que no fuese esa terrible sensación de sentirme vigilada, aun estando con él, podía sentir la respiración agitada de Dan.


    —¿Nena?—Me llama.


    —Lo siento, ¿Qué dijiste?


    —¿En qué piensas tanto?


    —Nada, Henderson, solamente déjame en paz por un segundo.


    Al mismo momento en que cierro mi puta boca me arrepiento de cargarla con él.


    —Lo siento, David—Me acerco para abrazarlo—Solamente estoy un poco triste. Extraño mucho a Chase.


    —Lo sé, mi niña—Me besa—Lo sé.


    Sale hacia su despacho y me hago un ovillo en el sillón. Es increíble que ahora la sensación sea como estar en casa. Me siento tan bien, venir aquí y saber que el hombre que amo, cuida de mí cada segundo.


    Lo veo que regresa y trae algo en sus manos, sé lo que es por su forma pero al mismo tiempo no puedo creerlo.


    —David…


    Lo pone en mis piernas y espera que lo abra.


    —Ábrelo—Me pide sonriente.


    Por esa perfecta y hermosa sonrisa soy capaz de hacer lo que sea. Es por eso que abro con mucho cuidado el estuche y me llevo la mano a la boca del asombro, por lo hermosos que es.


    —¿Me has comprado… un violín?—Apenas puedo decirlo, ya que estoy conmovida por lo que ha hecho.


    —Quizás este nuevo sí lo puedas tocar, sé que tu viejo violín te recuerda algo doloroso, quiero que lo destruyas y te quedes con éste y vuelvas a tocar, mi niña.


    —Pero…


    —Sin peros, no voy a obligarte a hacerlo, tampoco te voy a pedir que abandones tu carrera y llenes una solicitud, solamente te voy a pedir que sigas a tu corazón.


    Lo veo y me saca una pequeña sonrisa llena de fuerza. Lo haré por él.


    Lo haré por mí.


    Pero sobre todo lo haré por nosotros.


    Saco el violín del estuche, primero lo contemplo, respiro hondo y lo llevo hasta mi hombro para empezar a tocar.


    Cada sensación.


    Cada vibración.


    Cada desliz.


    Es perfecta.


    Sigo tocando la melodía que me hizo ganar muchos premios en el pasado, una que seguramente a mi padre le gustó escuchar desde allá arriba. Es triste, es conmovedora, pero a pesar de ello nunca lloré mientras la tocaba.


    Hasta ahora.


    Las lágrimas se deslizan por un costado de mi rostro y no me importa, quiero tocar para él, para el hombre que ha traído luz a mi vida, que me ha demostrado que puedo ser amada con todas mis cicatrices, que jamás me ha juzgado y que se ha grabado en cada parte de mi cuerpo.


    Termino de tocar y abro los ojos.


    Él está… atónito.


    —Gracias, mi luz.—Lo abrazo fuerte—Gracias por salvar otra parte de mí.


    —¿Cómo se llama lo que acabas de tocar?


    —La Lista de Schindler.—Sé que no sabe de lo que estoy hablando así que continúo:—Es de John Williams, fue compuesta para recordar a millones de inocentes asesinados por los nazis.


    Sonríe por mi breve explicación.—Mi chica además de ser bella, es talentosa.


    —Y también sé un poco de historia, gracias a ti.


    —Eres increíble, mi niña


    Mientras yacemos en la cama, luego de que nos adoráramos por horas, era momento de saber un poco más de él. Quería saber de su pasado y ayudar a sanarlo como él lo hacía conmigo.


    —¿Por qué empezaste a beber?


    —No quiero hablar de eso.


    —Necesito saberlo.


    Enfadado se incorpora de la cama y me ve con recelo—¿Por qué quieres saberlo? No es algo fácil de decir, Susan.


    —Tienes razón, lo siento, por favor no te enfades.


    —No estoy enfadado, nena.—deja salir un gran suspiro—Solamente no estoy preparado para decírtelo.


    —¿No confías en mí?


    —Confío en ti, pero tengo miedo de que te alejes cuando sepas la verdad.


    —¿Qué tan grave puede ser?


    —Muy grave—Concluye y se me eriza la piel.


    No es capaz de lastimar a nadie, así que descarto en que le haya hecho algo malo a alguien, pero tiene que ser bastante grave para que lo haya arrastrado hasta tocar fondo.


    Tarde o temprano lo sabré, quizás no me guste, pero ningún pasado puede ser tan malo, como el mío. ¿O sí?
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    Matt e Isabelle dieron la noticia que se casarían, al principio estaba muy feliz por mi hermano, pero nuevamente la inseguridad volvía a apoderarse de mí después de ver el rostro no tan feliz de David.


    No querían esperar mucho tiempo, así que dos meses después y un fin de semana, estábamos volando hacia Grecia, Matt tenía una gran sorpresa para su futura esposa, parece que el sueño de ésta era casarse en la Iglesia Santorini.


    Mi madre estaba muy emocionada y yo estaba feliz por mi hermano. David voló junto conmigo, mi madre y Nick junto con Claire.


    La sensación de que alguien me miraba, incluso a miles de kilómetros de Chicago, seguía atormentándome. No quería estropear nada, era el primer viaje que hacía con el hombre que amaba, a pesar de mis inseguridades, no dejaba que eso volviese a atormentarme, después de todo él me demostraba día a día que me amaba.


    —¿Sucede algo, mi niña?


    Miraba todo a mi alrededor, incluso que la gente extraña que se acercara demasiado, era una tortura para mí. David, durmió, mi madre también, pero yo no podía hacerlo. No lograba pegar un ojo, pensando en que algo malo iba a suceder. De nuevo aquel pinchazo de mi corazón estaba tocando una vieja herida.


    —¿Nena?—Me toca la mano y salto del susto.—Pero, amor ¿Qué te sucede?


    —Lo siento, estaba distraída.


    —Ven aquí—Dice llevándome hacia su hombro. —Te amo.


    Escuchar un te amo de sus labios para tranquilizarme era lo único que necesitaba y él siempre sabía dármelo.


    Cuando por fin llegamos a Grecia. Los chicos se desplazaron juntos a una habitación diferente para la despedida de soltero de Matt. En cuanto a mí, estaba encantada de poder estar con las chicas, en especial con Belle, veía su rostro, la pobre todavía no podía creerlo que pronto se convertiría en la señora Reed.


    Mientras estábamos en la habitación, yo jugaba con la pequeña Ana, la hija de Ariana y Joe, los mejores amigos de Belle y de Matt.


    —Estoy tan orgullosa de ti, Belle. —Dice Ana, en brazos del pequeño Joseph:—Merecen ser felices, ambos.


    —Soy feliz, Ana—Responde Belle con lágrimas en sus ojos:—Soy verdaderamente feliz a su lado.


    Estoy muy feliz por ella y por mi hermano, después de saber su duro pasado, no se merecía otra cosa que eso, ser feliz.


    —Y así tiene que ser siempre.


    Pero había algo en su rostro, una mirada no tan ajena. Siempre estaba sonriente, pero sabía que no eran nervios de la boda, era otra cosa. Ella también sentía lo que sentía yo.


    Algo estaba a punto de pasar.


    —Me pregunto qué estarán haciendo en la despedida de solteros.—Se mofa Ana.


    —Seguro no la están pasando mejor que nosotras, amamantando ni cambiando pañales.


    Reímos a carcajadas.


    Estábamos preparándonos en la habitación, Isabelle se miraba hermosa con su vestido blanco de cola larga hecha de un encaje muy delicado. Su cabello marrón al igual que el mío, tenía ondas perfectas que llegaban hasta su cintura.


    —Te ves hermosa—Dice Ana llorando. Mamá y yo estábamos también conmovidas porque el día que tanto esperaban había llegado.


    —No me hagan llorar—Se queja:—Se supone que soy yo la que tiene que estar llorando.


    —Lo sé, lo sé.


    —Vamos—dice mi madre:—Matthew está esperando por ti.


    Su rostro no había cambiado, seguía viendo miedo en ellos. Todo estaba listo y perfecto para enlazar su amor. Pero al igual que ella, yo sentía un gran nudo en mi garganta y me sudaban las manos.


    —Belle, tranquila—dice Ana abrazándola: —Creo que deberías leer la carta.


    No entendía bien, de qué carta estaban hablando, pero parece que ahí estaban las respuestas o las palabras que ella necesitaba leer.


    —Ten—Le entrega las dos cartas—Es momento de leerlas.


    —Te esperaremos afuera—Le dice mi madre.


    Al salir Ariana nos dijo que eran cartas de su madre, parece que ésta antes de morir había dejado dos cartas para su hija. Algo muy especial y al mismo tiempo doloroso. Su madre no estaba aquí con ella. Pero estaba segura que la cuidaba donde sea que estuviese.


    


    Minutos después sosteniendo una carta en sus manos pregunta a mi madre:


    —¿Dónde está Matthew?


    —Ya debe haber salido de la habitación para ir a la iglesia.


    —¡Tengo que verlo!—Dice desesperada. Tenía que entregarle una carta a él, su madre tenía palabras que decirle también a mi hermano.


    —Querida, no puede verte, es de mala suerte.


    —Tengo que verlo, por favor ayúdame con el vestido.


    Mi madre y yo hicimos lo que nos pidió. Cuando llegamos al vestíbulo a lo lejos miraba a Matt que cruzaba la puerta con los chicos.


    Isabelle sale corriendo en su Vera Wang y grita su nombre


    —¡Matthew!


    Mi hermano al verla se le iluminan los ojos, los chicos ignoran el momento y siguen su camino esperando por él afuera. Isabelle le entrega la carta. Mi hermano toca su rostro y ella asiente.


    Belle le entrega la carta, Matt la toma con su mano libre y ella regresa donde estamos nosotras esperando por ella.


    —Ahora sí estoy lista.
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    Las tradiciones en Santorini son espectaculares, la ceremonia fue hermosa, Durante su coronación, se convirtieron en los reyes de su propia familia, y han asumido públicamente el compromiso de enfrentar todas las dificultades o adversidades que se les presente.


    Luego compartieron el vino con todos los invitados como el que comparte sus bienes materiales y espirituales. Matthew no ha dejado de sonreír, al igual que su ahora esposa.


    —¿Baila conmigo, señorita?—Aquella voz me hace sonreír y la piel se me eriza cuando siento que acaricia mi espalda desnuda.


    —Por supuesto, profesor.


    Me sonríe y toma mi mano mientras entramos a la pista de baile. Mi profesor favorito me besa mientras nos movemos al son de The Power of Love de Gabrielle Aplin.


    —¿Estás bien?—Le pregunto. Sé que me ama, pero no debe de ser fácil despedirse para siempre de la mujer que tanto amó.


    —Te amo, mi niña—Me besa en los labios y me sonríe—Soy feliz, desde que estás a mi lado.


    Así fue la noche, maravillosa, con gente maravillosa y muchas familias celebrando la felicidad de mi hermano y de mi hermana mayor.


    Miraba a mi alrededor y todo era perfecto y hermoso, pero pensar en casarme algún día no era algo prioritario para mí.


    Sabía que David me amaba tanto como yo, pero no merecía siquiera pensar en que llegara a formar una familia conmigo. Le había mentido, y sabía que cuando se diera cuenta, no me iba a perdonar.


    Cuando la fiesta acabó, nos despedimos de Matt e Isabelle. Mañana tendríamos que regresar a América, y continuar con nuestras labores.


    —¿Qué te parece si hacemos nuestro pequeño enlace aquí?


    Me sonrojo al ver que David está empezando a desnudarse enfrente de mí con mucha sensualidad. Deja a la luz su perfecto torso y la V que se marca al final de su cintura hace que se me haga agua la boca.


    Joder.


    Empiezo a sentir calor y aclaro mi garganta para decirle:


    —Mañana tenemos que… madrugar.


    —Estoy de acuerdo—Dice ladeando la cabeza, aprobando mi absurda crítica. —Pero primero quiero hacerle el amor a mi novia como nunca se lo he hecho.


    Oh, mi jodido, Dios.


    Me levanta de la cama y me da la vuelta como la primera vez que estuvimos juntos. Todavía lo recuerdo, que me adorara esa noche, que en sus propias palabras me dijera que él no follaría que él me haría el amor. Fueron las palabras más perfectas que pude haber escuchado.


    Me baja el vestido lentamente y me besa los hombros, una rápida oleada de deseo me cubre todo el cuerpo y entonces me da la vuelta para que lo vea a los ojos.


    —Quiero salvarte, mi niña—Dice al mismo momento en que pone mis manos en su duro pecho—Quiero salvarte como tú lo hiciste conmigo.


    Oh, David.


    —No pretendo que me salves, David. Sólo que te quedes mientras sanan las heridas.


    Me besa los labios, mete su lengua dentro de mi boca y la acaricio con la mía, sigue besándome por el cuello hasta llegar a mis pechos y morder sutilmente mis pezones hasta dejarlos como una piedra, continúa bajando hasta que llega a mi vientre, lo besa y siento sus dedos que están bajando lentamente mis pequeñas bragas. Me planta un beso en mi monte de Venus y me hace jadear.


    —David…


    —Eres mía.


    Regresa su mirada en mí y me levanta del suelo para llevarme a la cama.


    —Di que eres mía, mi niña.


    —Soy tuya, David.


    —¿Desde cuándo?


    Entonces lo recuerdo.


    —No me preguntes desde cuándo, porque yo creo que desde siempre.


    Ataca el interior de mis muslos con pequeños mordiscos que me hacen temblar debajo de él y siento que abre los labios de mi sexo y sopla.


    —Oh, David.


    Cuando siento su caliente lengua que empieza a hacerle el amor a mi clítoris, jadeo, mis manos llegan hasta su cabello y tiro de él. Me está amando, lo está haciendo de todas las maneras posibles e inimaginables.


    El corazón se me sale por el pecho al sentir el dolor de lo que sería perderlo. No quiero perderlo por mi pasado, por mi oscuridad. Él lo dijo, lo he salvado, pero en realidad siento que el que me ha salvado es él.


    Ha sido el único.


    Desde siempre.


    Cuando quiero llorar un orgasmo se apodera de mí y grito su nombre mil veces al mismo tiempo que lo ahoga con un beso.


    —Eres perfecta, mi niña.


    —No soy perfecta—digo con un hilo de voz y recuperando el aliento por el placer que acaba de darme.


    —Siempre lo has sido para mí.


    Escucho el sonido del plástico del preservativo y abre mis piernas con su rodilla. En un movimiento perfecto de cadera, me penetra y arqueo mi espalda para darle un mejor camino.


    —Te amo, David.


    Lleva mis manos por arriba de mi cabeza y cierro mis ojos al mismo segundo que sus labios llegan hasta los míos.


    —Eres mío… mío.


    —Oh, Susan—Gruñe apretando mis manos por encima de mi cabeza.


    Me suelto de su suave agarre y lo abrazo para estar a horcajadas sobre él.


    —Yo también quiero hacerle el amor al hombre que amo.


    Muevo mis caderas de adelante hacia atrás y las manos de David se clavan en mi cadera.


    Mi cabello se mueve con cada movimiento y nuestros ojos se encuentran, no quiero dejar de verlo. No quiero que deje de verme si va a ser nuestra despedida.


    Algo en mi corazón me dice que ésta será la última noche que pase con él de esta manera, tan suya y él tan mío.


    Sólo con pensarlo mis ojos empiezan a humedecerse y las lágrimas se deslizan por mi rostro y aterrizan en el pecho de mi amor. Estoy alcanzando el clímax, es una rica manera de demostrarle que lo amo y que él es mi luz en la oscuridad.


    Podemos follar y hacernos el amor al mismo tiempo y es porque nos amamos el uno al otro.


    —¡Te amo, David!


    Tomo sus manos y las llevo a mis pechos mientras sigo movimiento mis caderas para llevarlo conmigo al límite del placer. Continúo llorando y entonces mi cuerpo empieza a temblar por encima del suyo, y siento que explota dentro de mí.


    Me muevo más despacio hasta que nuestras respiraciones se normalizan y me dejo caer en su pecho y sigo llorando de la impotencia, del amor que siento por él y del miedo que siento al saber que lo perderé.


    —Hey, ¿Por qué lloras? —Me toma la cara con las manos y me besa los labios.


    —Lloro de felicidad, mi luz.


    —No mientas, mi niña ¿Qué sucede?


    —Nada.


    —Susan, mírame, ¿Qué sucede?


    Lo veo y no hay nada más hermoso que verlo a los ojos, sus labios entre abiertos y su cabello húmedo es la perfección en estos momentos. No puedo decirle que Dan está cerca, no quiero que corra peligro por mi culpa.


    Tampoco puedo decirle que lo he estado engañando con William, que él ha sido mi amante desde que empecé a enamorarme de él. Eso no sólo lo destruiría, sino que me terminará también odiando.


    —Tengo miedo de perderte.


    —Mi niña…


    Lo callo con un beso y me echo a llorar en su pecho, así continúo hasta que mi llanto cesa y mi corazón regresa a sus manos. Acaricio su cuerpo y sigo con mi dedo el tatuaje que empieza en su pecho y termina a la mitad de su brazo.


    —No vas a perderme, no lo voy a permitir.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Veo de nuevo aquella mirada de culpa y recuerdo su pesadilla. Él pedía perdón a alguien y al escucharlo decir esas últimas palabras sé que habla en serio, no va a permitir perderme, pero también porque no seré la primera que haya perdido y le haya dolido.


    —Se llamaba Carrie, Carrie Wells. La conocí cuando tenía quince años, vivía enfrente de nuestra casa. Nuestro click fue al instante, era la chica más hermosa que había visto en toda mi vida.


    Acudimos a la misma universidad, nos apasionaban las mismas cosas—Me da un beso en la palma de mi mano y continúa hablando: —Una noche, escuché gritos que provenían de su casa, su padrastro estaba golpeando a su madre y a ella, lo golpeé hasta casi matarlo, la policía llegó y nos llevaron a ambos detenidos, mi padre me sacó de ahí con la condición de que me alejara de ella.


    —¿Qué fue lo que hiciste?


    —No podía quedarme encerrado ahí, tenía que protegerla, pero también tenía que prometerle a mi padre que no iba a volver a verla. Por supuesto que no pude hacerlo, nos mirábamos a escondidas hasta que su padrastro nos descubrió, la golpeó y me golpeó hasta quedar desmayado. Cuando desperté ella estaba a mi lado, ensangrentada y desnuda.


    Empiezo a llorar por sus palabras que cada vez se hacen más difíciles de escuchar.


    —La policía llegó y me culparon de lo que había sucedido.


    Por supuesto no creyeron en ninguna versión mía, el padrastro de Carrie era el jefe de la policía en ese entonces, cuando Carrie despertó les dijo la verdad y me dejaron libre, pero nada volvió a ser como antes.


    Cuando cumplimos la mayoría de edad ya nada iba a interponerse entre nosotros. Ella consiguió un trabajo y se mudó de ahí junto conmigo.


    Arrendamos un pequeño apartamento juntos y entramos a la universidad, empecé la carrera de literatura junto con ella, yo trabajaba de mesero en un restaurante cerca de donde vivíamos y ella daba tutorías por las tardes.


    Éramos muy felices y nuestras vidas eran casi perfectas, hasta que una tarde llegué del trabajo y no la encontré. Me volví loco buscándola, hasta que horas después llegó, me dijo que había ido a ver a su madre y que se le había olvidado avisarme. La conocía tan bien que me daba cuenta que estaba mintiéndome, pero confié en ella. Así pasaron los días y cada vez la miraba menos, empezamos a discutir por todo, estaba alterada todo el tiempo.


    —¿Te dejó?


    —Ojalá hubiera sido eso—Hace una pausa y una lágrima se asoma por su mejilla—Una mañana, encontré una prueba de embarazo en el cesto de la basura, que fuéramos padres tan jóvenes me asustaba pero al mismo tiempo pensé que eso mejoraría nuestra relación. Pero esa misma noche ella me dijo que me dejaba, no entendía por qué, ella estaba esperando un hijo mío. Lo que decía no tenía sentido, dijo que todo había sido un error, que éramos demasiado jóvenes para vivir juntos.


    Así que caminé hasta la habitación y le mostré la prueba de embarazo, sabía que tenía miedo, quizás pensaba que un hijo era demasiado para nosotros, pero entonces empezó a llorar y a pedirme perdón, me dijo que el hijo que estaba esperando no era mío y que por eso me dejaba.


    Cierro mis ojos y no puedo imaginarme el dolor que sintió cuando le rompieron el corazón de esa manera. ¿Qué clase de persona hace eso?


    —¿Entonces de qué te culpas?


    Me ve y le tiembla su mandíbula, pensé que eso era todo, pero por el brillo de sus ojos, todavía no ha dicho lo más importante. Agarro su mano y la beso como él hace conmigo y le doy fuerzas para que continúe.


    —Estaba devastado, me había enamorado por primera vez en mi vida, pero al mismo tiempo la odiaba con todo el amor que todavía sentía por ella, hasta que una tarde mientras intentaba recuperar mi vida y olvidarla, mi madre me llamó.


    La madre de Carrie aún era su vecina pero lo que todos pensábamos era que vivía sola, pero no fue así, ella todavía estaba con el maldito que las había lastimado y—Hace una pausa y empieza a llorar, intento consolarlo pero me aparta para que lo deje terminar: —Encontraron a Carrie muerta, tuvo una sobredosis en su vieja habitación y dejó dos cartas, una para mí y otra para su madre.


    —David…


    —Déjame terminar—Me pide sollozando—En la carta de su madre le pedía perdón, y a la vez la culpaba por no haber escapado con ella cuando se lo pidió, prefirió vivir con un hombre abusivo y peligroso.


    Muchas veces intentamos sacarla de ahí, pero ella se rehusaba a dejar su casa, la casa donde había sido feliz una vez con el padre de Carrie antes de que muriera. Carrie y yo dejamos de insistir y su marido dejó de agredirla o al menos eso nos hacía creer.


    —¿Qué decía tu carta?


    —También me pedía perdón, pero no por haberme sido infiel, sino por haberme mentido, ella jamás me engañó, ella me ocultó que su padrastro abusó de ella la última vez que fue a visitar a su madre cuando no la encontró.


    —El bebé era…


    —Sí, el bebé era de él. Carrie no soportó la idea de haberme dejado y de estar esperando un hijo de la persona que más daño le había hecho.


    —David, sigo sin entender por qué te culpas, lo que le pasó a Carrie no fue tu culpa.


    —Sé que no fue mi culpa, pero cuando me dijo que me dejaba, ese mismo día me pidió de rodillas perdón, vi en sus ojos que escondía algo y sé que estuvo a punto de decirme la verdad, pero yo acabé sacándola a rastras del apartamento, lancé sus cosas al pasillo y cerré la puerta, ella golpeaba la puerta pidiéndome que la dejara entrar que me iba a explicar lo que realmente había sucedido que no era lo que yo pensaba y que me amaba.


    No puede ser. Todo este tiempo he pensado que David, era un hombre perfecto, sin un pasado, más con un futuro por ofrecer, pero me equivoqué, él está marcado por algo que no fue su culpa.


    —Yo no le creí, me dejé cegar por el dolor de pensar y sentir que ella, la mujer que amaba, mi mujer, me había engañado y esperaba el hijo de otro.


    Ahora entiendo. Se culpa por ello. Si él la hubiese dejado entrar, ella quizás estuviera viva. Al mismo momento que cruzó la puerta se arrepintió. Su amor por él hizo que recapacitara, pero para David era demasiado tarde, hasta para escucharla.


    —Es mi culpa de que ella se haya quitado la vida—Me ve llorando—Si yo hubiera…


    —No, David.


    Lo abrazo, lo abrazo fuerte y lloro junto con él. No fue su culpa, aunque crea que lo fue. Carrie tomó una decisión, no pudo con el dolor de ser abusada y de haberle mentido al hombre que amaba.


    —No fue tu culpa, David. No fue tu culpa, estoy segura que ella no te lo hubiese dicho nunca.


    —¿Por qué dices eso?


    Parte de mí puede entenderla. Parte de mí sabe lo que es ocultar una dolorosa verdad para proteger a los que amas.


    —Porque te amaba, mi amor—Le tomo el rostro para que me vea y escuche lo que tengo que decirle: —Porque cuando amamos protegemos, aún si esto nos lleve a lastimarlos, lo hacemos por amor, ella prefirió que la odiaras por una mentira a verte destruido por la verdad. Lo hizo por amor.


    Limpio sus lágrimas y me abraza fuerte contra su pecho. Mi amor, mi sueño prohibido, ahora entiendo su dolor y el motivo de que haya recurrido en el consuelo del alcohol. Ahora lo entiendo todo.


    — ¿Tú me mentirías para protegerme?


    No, no, me hagas esto. Por favor no me hagas esto.


    —Lo sabes todo, mi luz—Lo abrazo y se me escapa una lágrima—Sabes todo de mí.


    No quiero que su cabeza dé mil vueltas, por supuesto que le he mentido para protegerlo, pero no solamente del sufrimiento, también lo he hecho porque soy una mala persona.


    Lo he engañado y de la peor manera, yo sí lo he engañado, mientras que Carrie, ella siempre lo amó y lo protegió.


    Le he mentido de las dos maneras, no quiero que corra ningún peligro y que Dan le haga daño, tampoco quiero que sepa que William es parte de mi vida, y de la peor manera posible. Mi amante.


    —Te amo, Susan. Pero entenderé que te alejes de mí, soy un monstruo.


    —Oye—Me incorporo para verlo a la cara—Jamás vuelvas a decirme eso—Lloro ordenándole y al mismo tiempo sintiendo miedo de que sea él ahora quien quiera alejarme—No vuelvas a decirme algo como eso. Te amo, y nada de lo que pasó es tu culpa, tienes que perdonarte, por favor, tienes que perdonarte.


    Asiente y no dice nada. Es suficiente para mí que no proteste, espero que las pesadillas cesen, no soportaría verlo culparse de nuevo. Pero ahora entenderé y lo haré venir a mí.


    De nuevo.
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    Regresamos a casa. Después de su confesión ahora lo veía diferente, lo amaba más porque me había confiado algo muy delicado. No quise preguntarle más sobre lo sucedido, ya había hablado suficiente y sabía a ciencia cierta que no era fácil para él desempolvar algo tan trágico como eso.


    —¿Estás bien?—Pregunta mientras vamos juntos a la universidad.


    —Estoy bien—Miento para que esté tranquilo.


    No deja de dolerme el pecho, siento que algo terrible va a pasar, pero no quiero preocuparlo. Quiero pensar en que todo está en mi cabeza.


    —¿Estamos bien?


    —Estamos bien—Me obligo a sonreír y regalarle lo que más le gusta.


    Cuando me dejó en el salón y la clase comenzó, estaba demasiado distraída, Claire estaba un poco mejor después de lo de Chase y planeamos ese día ir a dejarle flores a su tumba. No lo habíamos hecho desde su velorio. Para mí y para ella es difícil siquiera hablar sobre ello.


    —Te veré a la salida—Me despido de ella después del almuerzo.


    David llegó por cinco minutos que tenía libre y aunque me hablaba de muchas cosas, mi mente seguía en blanco y cada ruido extraño me hacía temblar.


    —Hola, profesor Henderson.


    La chillona voz me hace levantar la mirada.


    Amber.


    —Señorita Michaels—Responde David. Terminando su café. La muy estúpida y ofrecida está ignorándome, dudo que no sepa que su querido profesor es mi novio, pero no montaré una escena, todavía corremos peligro de ser expulsados por hacer un espectáculo a causa de nuestra relación.


    —Quisiera que me ayudara con mi tesis—Pone una mano en su hombro y empiezo a sentir ardor en las mejillas por su falta de respeto ante mí. —¿Puedo ir a verlo a la hora de la salida?


    —Señorita Michaels—David, aparta la mano de su hombro y la fulmina con la mirada—Pensé que ya le había quedado claro, yo no estoy encargado para ayudarla con su tesis, está muy fuera de mi asignatura.


    —Pero profesor—ronronea con coqueteo—Ayer me dijo que sí podía ayudarme.


    ¿Pero de qué demonios está hablando?


    —No, dije que iba a ayudarla para que consiguiera otro catedrático, no que yo personalmente lo haría.


    Mi paciencia tiene un límite, y definitivamente Amber sabe cómo atacar. No voy a permitir que su veneno haga efecto en mí y llevé nuestra relación más al caos que siento que puede llegar a pasar.


    —Profesor…


    —A ver, Amber—La interrumpo poniéndome de pie al mismo tiempo en que veo que su mano quiere regresar al hombro de David—Creo que ya te dijo que no va a ayudarte, por lo tanto, piérdete.


    Amber me ve y suelta una carcajada en burla. La muy idiota me está provocando y siento que está a punto de correr sangre en plena luz del día.


    —¿Qué pasa, Susan?—Toca su cabello y luego ve a David—Acaso piensas andar en todas las universidades de Chicago para follar con todos los profesores.


    ¡Hija de puta!


    —Señorita Michaels—David inmediatamente se pone de pie y me detiene con la mirada cuando ve que mis puños están apretados.—No le permito que le hable así a mi novia, haga el favor de retirarse si no quiere que la mande a detención por faltarme el respeto, no me importará mentir.


    Amber lo ve con una sonrisa falsa y dice:


    —Pobre, si tan solo supiera que…


    Y no le da tiempo de terminar cuando me lanzo sobre ella por encima de la mesa y la golpeo en la cara, al mismo tiempo en que sus extensiones quedan en mis manos.


    Mierda. No voy a permitir que abra la boca delante de David. Es obvio que sabe lo de William y yo, ella ha estado en el polígono también y es un peligro que ella sepa toda la verdad, no me había importado nunca hasta ahora.


    —¡Susan, basta!


    David me toma de la cintura y me levanta del suelo, el espectáculo está hecho, todos a nuestro alrededor se han percatado de todo lo sucedido, pero no me importa. Es entre ella y yo, y me tranquiliza el saber que David no tuvo nada que ver con mi ataque.


    —¡Te voy a remover la lengua, maldita zorra!—Le grito—¡No vuelvas a provocarme!


    —¡Detente!—David me toma con más fuerza las manos, mientras me tiene agarrada de la cintura también—Basta, nena.


    David me saca a rastras de la cafetería y me lleva rápidamente hasta su despacho, me suelto de su agarra y me dejo caer en la silla mientras llevo mis manos a la cabeza. Estuve a punto de matarla ahí mismo y ni siquiera me importa.


    —¿¡Qué sucede contigo!? —Me reprende mi novio enfadado—¿¡Te has vuelto loca!? Cómo se te ocurre caerle a golpes, vas a hacer que te echen.


    —¡No me importa! —Ahora le grito a él—¡No me importa que me echen de aquí! ¡Odio mi carrera!¡Odio este maldito lugar!¡Odio todo lo que tenga que ver con libros de medicina! ¡Lo odio! Un favor me estaba haciendo la estúpida de Ambar.


    —Nena, tranquilízate.


    —¡No! —Lo fulmino con la mirada—No soporto ver cómo te mira, cómo te miran todas, dónde quiera que vayamos juntos, siempre hay ojos en ti de una manera prohibida, no estoy acostumbrada a ello y jamás lo haré. Llámame loca pero no me importa.


    —¿Piensas caerle a golpes a todas las mujeres que se me acerquen?


    —¡Sí!


    De pronto escucho que se ríe de mí. Y lo veo, en efecto. Está partido de risa viéndome tan alterada. Me he convertido en una novia, posesiva y celosa, toda una Reed, pensaba que mi hermano era el único idiota posesivo y celoso de la familia.


    —¡No te rías!


    —Nena—Vuelve a reírse mientras se acerca—Es muy halagador escucharte decir algo como eso, pero no puedes volver a hacerlo, tú no eres así.


    —¿Cómo lo sabes? —La ira se apodera de mí—¿Cómo sabes que no soy así? Ya conoces a mis hermanos, ya conoces mi sangre y lo que son capaz de hacer.


    La risa se evapora de su rostro y frunce el ceño mientras me escucha. Las frías palabras de mi boca me erizan la piel, pero en este momento me siento una Bennett.


    —No hables así, te conozco y no eres una persona ni peligrosa ni agresiva.


    —A veces creo que no me conoces lo suficiente.


    —¿Qué es lo que te está pasando, Susan? —De pronto cambia el tema por otro—¿Por qué Amber diría algo como eso?


    Demonios.


    Ahora ya no siento ira, sino nervios. No quiero que le dé vueltas al asunto ni a las palabras de Amber.


    —No lo sé.


    —Cuando me tocó no parecía que querías matarla, pero cuando nombró sobre otras universidades te volviste una persona diferente. ¿Qué me ocultas?


    —Nada, no te oculto nada—No lo veo a la cara mientras doy vueltas por todo su despacho—Y si quieres creer lo que diga ella, adelante. Si quieres puedes discutirlo mientras le ayudas con su tesis.


    Dicho esto, salgo de su despacho y me voy.


    —¡Susan!


    Grita detrás de mí y me toma del codo para que lo vea a la cara.


    —Confío en ti, es solamente que tu reacción me desconcertó demasiado, quiero pensar que actuaste así por mí y no porque ella sepa algo que yo no.


    —Piensa lo que quieras.


    —¡Mírame!—Me toma el rostro con las manos y ve que mis ojos empiezan a humedecerse—No actúes como la vieja Susan, es demasiado tarde para ello, ya no tienes que fingir conmigo.


    —No estoy fingiendo, te digo la verdad. Si quieres creer en lo que ella dijo, adelante.


    —Por supuesto que creo en ti y no lo que haya dicho ella, perdóname por habértelo preguntado. —Me abraza y me da un beso en los labios—Te prometo que no volverá a pasar, por favor no intentes alejarme de ti ahora.


    Por supuesto que no lo haré.


    Ese día ya nada volvió a ser igual.


    Al salir de clases me encontré con Claire, íbamos a ir a juntas al cementerio y dejar flores para Chase. Todavía cuando compramos las flores, sentíamos que nada de esto estaba sucediendo.


    Todavía no me acostumbro a estar sin mi mejor amigo.


    —Hola…


    Ambas nos sentamos frente a su lápida y las lágrimas empiezan a correr por nuestras mejillas. Nos tomamos de las manos y sin decir nada, permanecemos ahí por varios minutos hasta que los pájaros dejan de cantar a nuestro alrededor.


    Parece que fue ayer cuando estábamos acostados en un pasto no tan diferente a éste y bromeábamos el uno con el otro.


    O cuando apodó a David como: Profesor fantasma o el profesor demasiado perfecto.


    Rio llorando al recordarlo. Él hubiese sido el primero en saber que ahora estoy enamorada de ese profesor y que sí, es perfecto para mí, siempre lo ha sido.


    —Susan—Susurra Claire—Alguien nos observa.


    La piel se me pone de gallina cuando veo a la dirección que ella con disimulo me señala.


    Dan Bennett.


    —Vámonos. —Le digo de prisa. No pienso quedarme aquí cerca de Dan. Claire corre peligro estando aquí.


    Claire no discute pero pregunta: — ¿Lo conoces?


    Claire no sabe nada de Dan y de mi pasado. En cualquier momento puede decírselo a Nick y es lo que menos quiero.


    —No, pero es hora de irnos.


    Cuando ambas caminamos tomadas de la mano,Dan se interpone en nuestro camino.


    —Señoritas.


    Me quedo de piedra al verlo que su mirada se desplaza desde la punta de mis pies hasta mis ojos. Conozco esa mirada y me hace temblar de inmediato. Aprieto la mano de Claire y ella hace una mueca de dolor.


    —¿Disculpe? —Dice Claire y de inmediato la ve con malicia.


    —Lo siento, no quise asustarla—Dan extiende su mano y se presenta con Claire—Soy Dan, Dan Bennett, el tío de Susan.


    Oh, mierda.


    —¿Tu tío?


    —Vámonos—Digo esta vez nerviosa.


    —Sobrina, no seas tan grosera, nos estamos conociendo por aquí.


    —No necesita conocerte—Lo fulmino con la mirada tomando de nuevo la mano de Claire—Ya nos íbamos.


    Lo aparto de un empujón y salgo junto con Claire a pasos gigantes hasta mi coche, me hace falta la respiración pero logré escaparme de él esta vez. Ni siquiera quiero pensar lo que hubiese pasado si me hubiera encontrado sola.


    —¿Me puedes explicar qué fue eso?


    —Nada.


    —¿Nada? —Protesta—Estás temblando y además no sabía que tenías un tío con fachada de mafioso.


    —Ya lo has dicho, es un mafioso y mantente alejada de él si llegas a verlo.


    —¿Pero qué te sucede?


    —Nada, Claire. Es solamente que es un tío lejano, nadie de nosotros ha vuelto a tener contacto con él.


    —A juzgar por su apellido, era hermano de tu padre.


    —Por favor, olvídate de que lo viste y no le digas nada a Nick.


    —Pero…


    —Prométemelo, Claire.


    —De acuerdo, ¡Dios! Pero tienes que admitir que eso fue extraño, ¿Cómo sabía que estábamos ahí?


    —No tengo idea.


    Pero la verdad es que sí.


    Eso confirma mis sospechas, Dan ha estado cerca de mí, sabe mis pasos y por supuesto tiene que saber de la muerte de mi amigo. Es su maldito polígono después de todo.


    Llegamos a casa, era la tarde libre de Claire por lo tanto también la de Nick. Los dejé solos en la sala principal y me fui a dormir una siesta. No quería pensar, no quería hacer nada más que perderme en un sueño profundo. Pero cuando estaba sumergida en éste, un fuerte grito me despertó.


    Salgo de mi habitación y escucho que es la voz de Claire, parece que está discutiendo con Nick… de nuevo.


    —¡Dime! —Es la voz de Nick—¿¡Dime por qué actúas siempre a la defensiva!?


    —¡No me grites!


    Mierda.


    Entro a su habitación sin tocar y ambos están desnudos, no es una imagen que quiera grabar en mi mente, pero ya es tarde para eso.


    — ¡Susan! —Grita Claire cubriéndose con las sábanas.


    —Vamos a ver—Protesto—No quiero meterme, pero sus gritos se escuchan desde mi cuarto.


    Nadie responde, pero entonces Claire empieza a llorar como magdalena y eso me alarma tanto como a Nick.


    — ¿Qué le hiciste? —Amenazo a Nick.


    — ¡Nada! —Me grita— ¡Estoy cansado de lo mismo!


    —Para de gritar, por favor—Le ruega Claire y conozco esa mirada.


    No, no, no.


    Ahora el llanto de Claire me dicen solamente una cosa. Nick no sabe nada de su pasado y la reacción furiosa de Nick ha puesto nerviosa a Claire, acaba de recordarlo.


    —Claire—la abrazo—Tranquila, no pasa nada.


    —¿Nena, por favor, dime qué quieres que haga para que confíes en mí?


    Veo a Nick, su mirada tierna es de viva preocupación, se ha enamorado de mi mejor amiga y me rompe el corazón saber que por el pasado de Claire y su miedo, le impidan ser felices.


    

  


  
    TREINTA Y NUEVE
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    Claire ha dejado de llorar y sigue aferrada a mi pecho. Tiene que decirle la verdad a Nick, tiene que hacerlo ella o sino lo haré yo. No estoy dispuesta a perder a otro de mis mejores amigos. Aunque sean pérdidas diferentes, no puedo dejar que Claire sea infeliz por miedo a su pasado.


    —¿Tú sabes lo que le pasa, Susan?


    Asiento con la cabeza y Claire no me detiene, la conozco perfectamente y sé que no es capaz de decirle la verdad.


    —Todavía recuerdo su rostro—Digo—No es tan diferente como el que luce ahora.


    Ocultaba debajo de unas grandes gafas de sol los golpes en su rostro.


    —Su novio de veinticinco años la golpeaba hasta por respirar.


    Claire tenía sólo diecisiete años, su relación duró cinco años, cinco años de maltrato, cinco años de humillaciones, cinco años de dolor, pero parece que es toda una vida la que Claire necesita para poder olvidarlo.


    Eso era antes de llegar a imaginármela con mi hermano, ahora sé que él la puede sanar. Si yo sané, ella también puede hacerlo.


    —¿Qué?—Le tiembla la voz a Nick.


    —Fueron cinco años, Nick—Dice Claire viéndolo a los ojos.—Cinco años de dolor. Cuando empezaste a levantar la voz, esas imágenes regresaron a mi mente. No puedo… yo no…


    —Amor—Dice Nick abrazándola.


    Me entran las ganas de llorar y decido salir de la habitación, pero antes de hacerlo le doy un beso en el cabello a Claire y aprieto la mano de mi hermano y me voy.


    Ahora es turno de él.


    Seguían pasando los días y las clases fueron igual de deprimentes y aburridas. Miraba la hora del reloj a cada minuto y la sensación de mi corazón no se iba. No había vuelto a ver a Dan, y Claire se encontraba mucho mejor, parece que le había hecho un gran favor a ambos en revelar algo tan delicado, pero conocía a Claire y sabía que ella no lo iba a hacer nunca.


    David me observaba, casi no comía y estaba distraída todo el tiempo. Esa tarde después de hacer el amor—Solamente una vez—mis pensamientos estaban en el aire, escuchaba su respiración y lo miraba mientras dormía, y lloré en silencio mientras imaginaba que todo estaba a punto de echarse a perder.


    Salgo de la habitación desnuda y me encuentro con el violín que él me regaló en la sala principal. Veo la fotografía de sola en el mundo y empiezo a tocar de nuevo.


    Cierro mis ojos y tomo el arco, acomodo el violín en mi hombro desnudo y empiezo a tocar.


    Cada vibración es única y me hace olvidarme de todo. Es extraño, antes tocaba con miedo a que Dan me escuchase, pero desde que empecé a tocar frente a David el miedo se ha ido y ni siquiera me recuerda mi pasado, él me ha hecho volver a nacer en lo que más amo y eso es tocar.


    Una vez termino de tocar la pieza, siento que alguien me observa y abro los ojos.


    —Amo verte tocar desnuda—Dice mi sueño prohibido—¿Qué pieza tocabas?—Siempre me lo pregunta.


    —Adagio.


    —Es una pieza muy hermosa.


    —Lo es.


    —Pero siempre te gusta tocar cosas tristes.


    —El violín es triste y las mejores piezas también, es la perfecta combinación.


    Mi sueño prohibido se acerca y me da un largo beso en los labios, uno que amenaza que regresamos a la cama y no salgamos de ahí, pero debemos irnos, tenemos una cena muy importante a la que acudir.


    — ¿Te desperté?


    —No importa, mi niña—Me toma de las manos y las besa—Lo has hecho de la mejor manera.


    Le sonrío un poco, esperando que no se dé cuenta de mi preocupación pero es inevitable cuando escucho que me pregunta:


    — ¿Qué sucede?


    —Nada—Veo a todos lados, menos a su bello rostro.


    —Nada—dice al mismo tiempo que me toma suavemente el mentón y me obliga a verlo a la cara. —Te creería si no te conociera, nena. Pero te conozco lo suficiente y me he dado cuenta que algo está dando muchas vueltas en esa pequeña cabecita tuya. Cuéntamelo, dime qué le pasa a mi niña.


    ¿Cómo puede ser tan perfecto conmigo? Cada día me enamoro más de él, y no sabía que eso era posible, amar a alguien cada día, un poco más. Ha entrado de raíz a mi corazón y se ha instalado en cada rincón de él y de mi alma y dudo mucho que se quiera ir de ahí.


    Pero no puedo decirle, no debo decirle que tengo miedo que Dan se acerque a nosotros, y tampoco puedo decirle que lo he engañado de la peor manera.


    Si tan solo supiera…


    —Tenemos que irnos.—Le aviso poniendo mis manos alrededor de su cuello y dándole un leve beso en los labios.


    Me levanto y coloco de nuevo el violín en el estuche y lo regreso a la mesa donde él ha reservado para mí.


    —De acuerdo—Lo escucho que dice—Pero no creas que no me doy cuenta de lo que tratas de hacer.


    Niego con la cabeza y lo dejo detrás de mí.


    Regreso a la habitación y tengo la alerta en mi móvil de una llamada perdida.


    William.


    Tengo que hablar con William, tengo que decirle que no podré verlo, no podemos fingir ser amigos y olvidar todos estos años que hemos sido amantes, no puedo hacerle eso a David, ya no.


    Tecleo rápido un mensaje de texto cuando escucho venir a David y guardo mi móvil en mi bolso.


    Tenemos que hablar, te veo mañana.


    Llegamos a la nueva casa de Matt e Isabelle. Es encantadora y han preparado una reunión familiar para inaugurarla.


    —Todo está listo para esta noche—Dice mi madre.


    Ella ayudó a Belle a preparar todo para esta noche, es muy importante para todos, incluso para mí, me gusta ver a mi hermano feliz al lado que la mujer que ama y que se ha convertido en una esposa trofeo.


    Todas las mentiras han quedado atrás y han regresado a vivir en su pequeño y ahora nuevo paraíso.


    —Te ves hermosa—Le digo a Belle, luce espectacular con su vestido.


    —¿No crees que es demasiado?—pregunta nerviosa. Su vestido corto de encaje con espalda descubierta fue elegido por su amigo Glen y por mí el día de ayer que nos reunimos para charlar un poco.


    —Por supuesto que no—me mofo:—que te hayas casado con el aburrido profesor no quiere decir que también seas aburrida.


    —Pronto seré profesora.


    —Una muy sexy—Nos sorprende Nick.—Oh, mí jodido Dios—resopla:—Mi hermano es un maldito afortunado.


    —Gracias, tus halagos siempre son bien recibidos, cuñado.


    —Por favor, no me llames cuñado.—Se mofa de inmediato Nick.


    Nick hace lo mismo de siempre cada vez que la ve, la abraza y la levanta del suelo, pero esta vez la reacción de Belle es diferente, de inmediato palidece y amenaza con desmayarse


    —¿Belle?—Nick la sostiene de inmediato y yo me apresuro a ayudarla—¿Te encuentras bien?


    —Me he mareado.


    —Ven siéntate—La lleva hasta la silla y yo le doy un poco de agua.


    —Estoy bien.


    —Estás pálida.—Nick empieza a inspeccionar sus pupilas dilatadas y en ese momento la puerta se abre y es Matthew. Nick sigue tocando su frente y revisando su pulso.


    —¿Cuándo fue tu último periodo?—pregunta Nick, no se ha dado cuenta que Matthew está detrás de él.


    —Elena ¿Estás bien?—pregunta acercándose su esposo preocupado al verla en ese estado.


    —Se ha mareado un poco.—Le explica Nick:—Belle, responde a la pregunta.


    —Hace… una semana.


    —Entonces queda descartado el posible embarazo.


    —Vamos a dejar la cena para después, necesitas descansar.—Le ordena Matthew. Ahora sobreprotege más a su esposa después del coma, he leído que el coma trae consecuencias graves después de que la persona haya pasado tantos años inconsciente y el expediente de Belle dice que ella no está lejos de ello.


    Todavía su salud es delicada. La capacidad cognoscitiva es una de ellas, además pueden mostrar incapacidad para concentrarse, para recordar y almacenar información reciente y para aprender información nueva. Pero la más peligrosa de todas es la epilepsia post-traumática , siempre aparece meses después o incluso años. Y a juzgar por el estado de Belle me temo que algo está a punto de ocurrir.


    —No—discrepa:—Estoy bien, por favor. Todos nos están esperando.


    —Mariposa, necesitas descansar.


    Todavía me saca una sonrisa cada vez que la llama mariposa, incluso ha mandado a hacer un jardín de mariposas en la nueva casa, es hermoso y parece ser que es la marca de su amor.


    —Estoy bien, confía en mí—toca su rostro y tranquiliza su esposo preocupado.


    —Está bien.


    Regresamos al jardín, la cena estuvo deliciosa; aunque me sentí excluida de todo aquello. Nick hablaba con Matthew de Belle y luego se les unió David, parece que ya sabía del estado de Isabelle y ahora su cara era de preocupación.


    Me siento un poco alejada de todos, los observo y medito de todo lo que ha pasado estos últimos meses. Veo a mi hermano mayor abrazar a su esposa, a mi hermano Nick con Claire tan felices, y luego me veo yo, todos creen que soy feliz, y realmente lo soy, dejando a un lado mis mentiras.


    ¿Qué debo hacer?


    ¿Debería de decirle la verdad a David y arriesgarme a perderlo?


    ¿Debería de decirle de Dan y protegerlo?


    Inclino mi cabeza hacia el cielo y veo millones de estrellas en él.


    Dile la verdad. Me dice una voz en el interior, no sé si es mi padre que todavía está conmigo, dónde quiera que esté ya sabe todo de mí y solamente espero no haberlo decepcionado por mi silencio.


    —Ahí estás—conozco esa voz y su tacto, me abraza por detrás y besa mi cuello.


    Sonrío para mis adentros y tomo el poco valor que me queda, y la nueva fuerza que su amor me ha dado.


    —Hay algo que quiero decirte.


    —Mi niña, por fin quiere hablar.


    Me giro para verlo y tomo su mano.


    —Pero antes, prométeme una cosa


    —Lo que sea.


    Entonces recuerdo sus palabras, aquellas tres que me hicieron perder el juicio, aquellas mismas que fallé muchas veces pero aun así él nunca se apartó de mi lado.


    —No me juzgarás.


    Eso lo atrapa. No dice nada pero me toma de las manos y las lleva hasta su boca y las besa.


    —Jamás lo he hecho, Susan.


    Dejo salir un gran suspiro, cierro mis ojos y cuando estoy a punto de decirle toda la verdad un grito a lo lejos nos distrae.


    —¡Elena!


    Me giro para ver de qué se trata y veo a Belle en el suelo, sacudiéndose de forma violenta, su padre, Matt y Nick están con ella, pero cuando veo que un cuarto se acerca, me desgarra el alma por ver lo que no quería ver.


    David.


    Veo sus ojos, su mirada, su impotencia de no poder hacer nada por la mujer que todavía ama. Lo puedo ver desde aquí y sé que no soy la única.


    —¡Sostén su cabeza y abre su boca!—Le grita Nick.


    Me he quedado helada, pero lo veía venir. Ella sabe mentir muy bien y veo que en algo nos parecemos después de todo. Me duele verla así, pero estará bien, su ataque de epilepsia no la detendrá, ha demostrado ser una mujer fuerte y lo logrará.


    Matt la levanta del suelo y la lleva hasta el interior de la casa, el ataque ha cesado y todos a su alrededor hemos recuperado el aire.


    Me encuentro con la mirada de David, y él lo sabe. Sabe lo que he visto y no puede negarlo.


    Sigo a Nick y a Claire al interior de la casa y me uno con ellos, lejos de David, creo que me duele más a mí que a él, pero no es tanto por lo que mis ojos vieron, es porque no pude decirle la verdad y ahora después de lo que acaba de pasar, no creo que tenga el valor de decírselo.


    —¿Te encuentras bien?—Pregunta Nick junto con Claire al verme sin David y con lágrimas en mis ojos.


    —Sí, es solamente que ver a Belle de esa manera, es difícil que nuestro hermano pase por algo así.


    —Lo sé, pero lo veíamos venir.—Continúa mi hermano, el médico—Esperemos que desaparezcan antes de que formen una familia, un ataque en estado de embarazo es de alto riesgo.


    —Lo sé.


    —¿Dónde está David?


    No me da tiempo de responder cuando escucho que dicen detrás de Nick:


    —Creo que escuché mi nombre por aquí.


    


     


    


    

  


  
    



    


    


    David me ve y de inmediato le quito mi mirada.


    —Nena, creo que es mejor que nos vayamos—Dice Nick, llevándose a Claire y ésta al percatarse de todo lo que ha pasado me hace una mueca para que hable con él.


    Una vez nos hemos quedado solos, David parece nervioso ante mí, es la primera vez que lo veo de esa manera. Su seguridad se ha ido por la borda después de ver lo que siempre le he recalcado y que nunca ha sabido negar, y aunque trate de hacerlo en este momento es difícil que crea en su palabra.


    —Lo que pasó hace un momento no es lo que…


    —No, David—Lo interrumpo, una vieja costumbre que él solía tener conmigo—Lo que vi, es la realidad.


    —Te equivocas, ella estaba…


    —Te soltaste de mis manos, ni siquiera me di cuenta cuando ya estabas de rodillas, tirado en el piso, sosteniéndola.


    Me duele revivir la imagen. ¡Dios! Es tan difícil para mí. Ella es como una hermana para mí, la quiero demasiado, pero no puedo olvidar que el hombre que amo, esté todavía enamorado de ella.


    —Siempre vas a salir a su rescate—el dolor y los celos me carcomen—Eres el primero en ir a salvarla, ni siquiera su esposo es el primero, siempre eres tú.


    —Susan, por favor…


    —Déjame sola.


    —Nena…


    —¡Vete!—Le grito agradeciendo que nadie nos puede escuchar.


    Cierra los ojos con dolor y se va. Llevándose lo último de mí, ni siquiera sé si es una excusa de mi parte para no tener que enfrentar la realidad que todavía está escondida en nuestra relación, o simplemente volvimos al principio, las mismas inseguridades y los mismos miedos.


    De cualquier manera tengo que poner mi mierda en orden y seguir adelante, como hasta ahora lo he sabido hacer.


    —¿Qué fue eso?—Pregunta Claire, sorprendiéndome con su presencia.


    —Pensé que estabas con Nick.


    —No después de escucharte gritarle a David de esa manera. ¿Qué sucede?


    —Lo mismo de siempre, ya lo viste.


    Claire se une conmigo y me observa con recelo. Me conoce bien y sabe que no es lo único que me pasa.


    —No permitas que la mierda de tu cabeza aleje a la persona que amas, si tengo que intervenir así como tú hiciste conmigo, lo voy a hacer.


    —Ni se te ocurra, Claire—La amenazo—Estuve a punto de decirle la verdad cuando sentí la oleada fría del aire cuando salió corriendo a ayudarla. ¿Me hace ser una mala persona que haya querido que él no estuviese ahí en ese momento?


    —No eres una mala persona por querer eso, es diferente, su relación comenzó cuando él todavía sentía algo por ella, es normal que sientas un poco de celos al ver que él la ayude, pero tienes que tener algo claro, Susan.


    Tu hermano está casado con ella y confía en David, por no decir que también el propio David ha sido honesto contigo ¿Por qué tú no puedes hacer lo mismo?


    —Siento que lo merezco por haberlo engañado todo este tiempo.


    —No te castigues de esa manera, tú más que nadie sabe que así como pudo decirte que la amaba, así te ha demostrado que te ama a ti, estaba contigo aún cuando seguía enamorado de ella, pero él ahora a la que ama es ti. ¿No lo ves?


    Niego con la cabeza. A veces sí lo veo, pero otras veces mi propio veneno me traiciona y olvido cada momento que hemos vivido juntos y se apodera la inseguridad, la obsesión y el miedo de perderlo.


    Pero me doy cuenta que la única persona que puede alejarlo de mí soy yo misma.


    —Habla con él, Susan—Me aconseja, Claire—Y dile la verdad.


    —¿De qué verdad están hablando?—Me sobresalto al ver a David que ha regresado.


    Claire palidece y se pone de pie.


    —Yo… mejor los dejo solos.


    —No, Claire—David la toma del codo y la detiene—No te vas a ir hasta que me digas de qué verdad me tengo que enterar.


    Mierda.


    No tengo escapatoria, tengo que pensar en algo rápido, pero al mismo tiempo tiene que ser la verdad, no puedo seguir aumentando la lista de mentiras.


    —Es sobre, Dan—Se me quiebra la voz y el pecho me duele—él…


    —Lo vimos—me interrumpe Claire—Cuando fuimos al cementerio a dejar flores para Chase, un hombre se nos acercó, dijo que era el tío de Susan, su nombre era Dan, Dan Bennett.


    David sabe que Claire ni nadie de mi familia saben lo que Dan me hizo, por lo que deja ir a Claire cuando hace el movimiento de querer dejarnos solos nuevamente.


    Una vez solos, no hay marcha atrás, tiene que saber que tanto él como yo, corremos peligro mientras Dan esté en la ciudad vigilando mis pasos y puede que también los de Belle.


    —Por Dios, nena—David me abraza desesperado—¿Cómo pudiste ocultarme algo así? ¿Qué te dijo? ¿Te hizo daño? ¿Te tocó?


    —Tranquilo—toco su bello rostro y le sonrío para tranquilizarlo, era precisamente lo que no quería, que su alma pendiera de un hilo pensando lo peor.—No me dijo nada, y tampoco me tocó.


    —Susan, te juro que si lo veo yo soy capaz de…


    —Shh…Por favor, no hables así, tú no eres un asesino.


    —Dijiste que él había desaparecido—Recuerda lo que una vez le dije, fue lo que yo también creía, lo que todos creíamos, pero ahora ya no sé qué creer.—No entiendo a qué ha regresado y…—Se detiene por un segundo y me observa de nuevo preocupado y le tiembla la mandíbula cuando pregunta:


    —¿Cuántas veces se ha acercado a ti?


    Oh, no, no. Por favor no me tortures de esta manera.


    —Mi niña, respóndeme.—Me toma la cara entre sus manos y suelto un sollozo.


    —Hace dos meses—Digo entre sollozos—Me siguió en el auto.


    —¿¡Dos meses!?—Grita y salto del susto por su reacción.


    —¿Qué está pasando aquí? —Me asusto más cuando escucho una voz muy familiar.


    —Matt, solamente estábamos…


    —¿Por qué estás llorando, Susan?—Pregunta Matthew listo para golpear a alguien.


    —Es por Chase, Matthew—Me odio al utilizar la muerte de mi mejor amigo para mentirle a mi hermano.—Creo que es mejor que nos vayamos.


    —Mamá, se fue con Nick y Claire, ¿Estás segura que es sólo eso?


    —Te lo prometo.


    David no ha dicho nada y solamente tiene la mirada fija en mí y en Matt, a estas alturas, mi hermano confía lo suficiente en David para creer en mi palabra y pensar que David es incapaz de hacerme daño.


    —Llevaré a Susan a su casa, Matt—Es lo único que le dice.


    —Gracias por venir y gracias por ayudarme con Elena—Esto último lo dice con mucho dolor y al mismo tiempo su agradecimiento es sincero.


    David asiente. Yo tomo suavemente la mano de mi hermano pero al mismo tiempo me suelto para despedirme con un fuerte abrazo. Rara vez puedo hacer cosas como éstas, pero hoy lo necesito y sé que él también.


    —Te quiero—Lo abrazo fuerte y mi abrazo lo toma por sorpresa hasta que él hace lo mismo y respira con dificultad—Estoy orgullosa de ti, por favor, dale un beso a Belle de mi parte.


    —Lo haré—dice dándome un beso en mi coronilla—¿Estarás bien?


    —Estaremos bien.


    Regreso con David y agradezco por lo bajo que Matt haya llegado en el momento más oportuno para interrumpir nuestra conversación, no sé ni cómo decirle que también en eso le he mentido todo este tiempo. Muchas veces me ha preguntado qué es lo que me preocupa a lo que le he mentido descaradamente diciéndole que no me sucede nada, cuando sé que me conoce más que yo para darse cuenta que le miento a cada segundo que pasa.


    —Llama a tu madre—Me dice una vez abriéndome la puerta del auto para que entre.


    Luego de que se sube al auto y me sujeta el cinturón como una niña de cinco años, no me ve al rostro cuando repite su orden:


    —Llama a tu madre, y dile que no irás a tu casa esta noche.


    —Pero le dijiste a Matt que me llevarías a casa.


    —No voy a decirle al hermano mayor de mi novia que pienso llevar a su pequeña hermana a dormir conmigo.


    Una vieja sonrisa de nervios se me escapa al mismo momento que me retracto y hago lo que me pide.


    —Daría todo por escuchar más a menudo esa sonrisa de nervios.


    Oh, David.


    Una vez he llamado a mi madre, ésta me dice que la pase bien, que necesito un tiempo con mi novio después de la pérdida que acabo de sufrir.


    También pude darme cuenta que Claire estaba en mi casa pasando la noche con mi hermano y escuché sus risas al fondo y sonreí para mis adentros, al menos ellos estarían bien.


    —Por favor dime que no estás molesto conmigo, David.


    —Susan, deja que lleguemos a casa—Me dice con un tono frío que desconozco—En estos momentos sólo quiero concentrarme en la carretera.


    Se me hace un nudo en la garganta, y me trago las lágrimas que amenazan con salir. Él tiene razón, por supuesto que debe de estar molesto y lo entiendo.


    Pero debe de entender que lo hice para protegerlo y otra porque no confiaba lo suficiente para decirle lo que estaba pasando, tenía miedo de que fuera con mis hermanos o que él mismo tomara justicia con lo sucedido.


    Ahora ya era tarde para mentir. Tenía que decirle la verdad.


    Dan está cerca y no hay nada que podamos hacer.


    Me abre la puerta del auto y caminamos a pasos gigantes hasta llegar al ascensor.


    Me parecen eternos nuevamente los segundos que estamos dentro mientras subimos al último piso.


    Lo veo por el rabillo del ojo y parece que ni respira.


    Jamás lo había visto tan enfadado, pero es difícil saber si lo que quiere es salir corriendo y matar a Dan como me la ha hecho saber, o atarme a la cama para protegerme.


    Cuando el ascensor nos avisa que hemos llegado a su apartamento, salgo a regañadientes y con temor de siquiera hablarle. No dice nada cuando me toma de las manos y me lleva hasta la sala principal, me sienta frente a él de manera de represalia y sus grandes ojos verdes están más insensibles que nunca cuando me dice:


    —Habla, quiero escucharlo todo—demanda—y no quiero más mentiras.


    Estoy lista para al menos decirle esa parte que tanto daño me ha hecho y que ahora es inútil protegerlo de la verdad que le he estado ocultando todo este tiempo.


    —Aquella tarde cuando salí corriendo en el pasillo y choqué contigo—Hago una pausa para recordar y sentir el calor de su cuerpo que me envolvió en ese momento, me sentí segura.—Era la primera vez que lo miraba después de tantos años, estaba en clase y lo vi por la ventana que me observaba de lejos…


    —¿Él ha estado en la universidad?


    —Por favor, déjame terminar—Le pido y con dolor asiente.


    —Salí corriendo y me metí al coche, pero fue inútil—Revivo ese instante cuando salí corriendo y su aroma invadió mi cuerpo nuevamente—Salí del auto y corrí pero él… él me detuvo, me dijo que…


    —¿Qué te dijo?—David me toma de las manos, la rabia en sus ojos se ha ido y ahora me ve con esos ojos llenos de luz, pero que por alguna razón ya no brillan como antes y es porque está tan asustado como yo.


    —Sus palabras fueron: Nadie puede escaparse de mí, ni siquiera tú.


    —¡Joder!—Escucho que gruñe y me abraza para consolarme. —Por favor, no vuelvas a ocultarme nada de esto, por favor, Susan, prométeme que no volverás a ocultarme nada que tenga que ver con ese maldito hijo de puta.


    —Él no se acercará más a mí, solamente lo hizo para asustarme, por favor no quiero que estés pensando en ello.


    —Mírate—Me exige tomándome fuerte las manos—Estás temblando. Cada vez que lo mencionas, tiemblas. Él tiene éste extraño poder sobre ti que me asusta, mi niña. Me asusta como no tienes idea el saber que él puede andar por ahí y que tú no me lo digas, necesito saberlo, para poder protegerte, te lo he dicho muchas veces, no me importa ensuciarme las manos con tal de sacarlo de tu vida.


    —¿De mi vida o la de Belle?—Lo atrapo con mi pregunta, justamente en el blanco donde ni siquiera me había dado cuenta que había llegado—Sabes que si se acerca a mí, también puede hacerlo con ella.


    —Nena, no empieces otra vez con lo mismo.


    —Dime una cosa, David—Lo amenazo con mi mirada y tengo su atención—Si Dan regresa, a quién irás a rescatar primero ¿A mí o a Isabelle?


    —No hagas eso—Niega con la cabeza y cierra los ojos—Sabes que te amo, pero no me gustaría que algo malo le pasara a ella.


    —Esa no es una respuesta.


    —¿¡Qué quieres que te diga!?—Me grita y me toma de los hombros, lastimándome con su fuerte agarre—¿¡Quieres que te diga que sí!? Para que me eches de tu vida, ¿Qué pasa si te digo que no? En tu jodida mente estarás pensando lo mismo, no importa lo que te diga, siempre harás lo que malditamente te plazca, es lo que siempre haces. Siempre me vas a juzgar.


    —¡Vete a la mierda!—le grito soltándome y alejándome de él.


    —Perfecto, la vieja Susan sale a la luz, justamente para salir huyendo.


    Lo desconozco por completo mientras lo escucho. No puedo creer que me haya hablado de esa manera.


    ¿Qué esperabas? Te lo mereces por haberlo engañado.


    —¡Basta!—grito cubriéndome los oídos—¡Basta!¡Cállate, cállate, cállate!


    Me dejo caer de rodillas y sigo gritando hasta que siento el ardor en mi garganta por gritarle a la voz en mi interior que se calle. Me estoy volviendo loca con el sube y baja de nuestra vida, mi vida y la vida que siempre será parte de mí.


    Unas manos seguidas de un cuerpo invaden mi zona de paranoia y me envuelve en él.


    —¡Detente!


    —¡Te odio, te odio!—le grito mientras lo golpeo en la cara, en el pecho y él lo permite. Deja que toda mi rabia y mi dolor la descargue con él.


    —Detente—me pide sujetando mis manos que clavan mis propias muñecas y tiran de mi cabello—Lastímame a mí, pero no a ti. No a ti, mi amor.


    Mis manos han dejado de golpearlo, han dejado de moverse y no puedo abrir mis ojos, estoy como una hoja caída, vacía y cansada.


    Soy consciente de que me carga en sus brazos y me lleva hasta la habitación. Sus manos están en todo mi cuerpo para desnudarme y meterme a la cama. Continúo sollozando en silencio cuando se ha metido a la cama conmigo y me lleva hasta su pecho y masajea mi espalda.


    Nada de esto hubiese pasado si no se empeñara en que le diga la verdad, pero también soy consciente que de otra manera no hubiese tenido el valor de decírselo.


    —Perdóname—Lo escucho que dice en la oscuridad—Perdóname, por favor.


    No sé por qué me pide perdón, ¿Qué tengo que perdonarle? ¿De que no pudo decirme a quién va a proteger primero? o ¿Por haberme gritado de la manera en que lo hizo? y nuevamente echarme en cara que todo este tiempo juntos todavía lo sigo juzgando.


    Ni siquiera me da tiempo de decir algo cuando el sueño se apodera de mí y mi respiración se normaliza.


    Duermo de la mejor manera posible.


    En sus brazos.


    Sobre su pecho.
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    Al abrir los ojos me llevo una gran sorpresa que al mismo momento me dan ganas de llorar.


    ¿Cuándo hizo todo esto?


    No sé cuánto tiempo estuve dormida, pero sé que anoche no había nada de esto a mi alrededor.


    —Buenos días, mi niña—Me sorprende cuando lo veo que me observa desde el marco de la puerta, llevando solamente unos pantaloncillos cortos de algodón y todo su pecho perfectamente formado expuesto ante mí.


    —¿Cuándo hiciste todo esto?—Pregunto levantándome de la cama para tener una mejor vista y seguir observando a mi alrededor.


    —Mientras dormías—dice atrapándome por detrás y su aliento caliente me quema el cuello del deseo y la emoción por lo que ven mis ojos. —Alguien me dijo que las paredes de mi habitación eran deprimentes.


    —¿Cuándo tomaste esas fotos? —Digo señalando.


    En la primera salgo tocando el violín de espaldas, estoy completamente desnuda.


    Me ruborizo de inmediato al ver la siguiente, estoy de perfil y desnuda, pero mi desnudez lo cubre la posición de mi brazo tomando el arco del violín.


    La otra imagen solamente son mis manos tocándolo.


    Y una donde salgo sonriente y con una mirada muy familiar, una que solamente aparece cuando estoy con él.


    Mi inocencia.


    —Recuerdo cuando tomaste ésa con tu cámara.


    Pero la última imagen me deja sin palabras, somos nosotros.


    Todas son hermosas y el brillo que deslumbra su marco dorado la hace ver una verdadera obra de arte.


    —Me encanta verte tocar con los ojos cerrados, ni siquiera te das cuenta que te estoy viendo mientras lo haces, eres más hermosa que mi cuadro y tú definitivamente no estás sola en el mundo, mi niña.


    Lo sé.


    —Si te preguntas cuándo nos tomamos esa—dice señalando la fotografía más grande de nosotros—Fue mientras dormíamos.


    Estoy abrazando su pecho desnudo mientras que su mano se ve claramente que acaricia mi espalda. Es lo que siempre hace antes de dormir cuando estamos juntos.


    Es el único cuadro que está sobre su cama, las demás están desplazadas por toda la pared gris de la habitación.


    —Definitivamente ya no es una habitación deprimente.


    —¿Te gusta?


    Me acerco a él y sujetando fuerte sus manos, le digo:


    —Es perfecto.


    Me abraza y así nos quedamos por unos cuantos minutos, no quisiera irme, pero hay un asunto muy importante del cual debo ocuparme antes de que sea demasiado tarde.


    Aquí está otra vez mi sueño prohibido demostrándome que me ama.


    —Te amo, mi niña—susurra rompiendo el silencio—Perdóname por lo de ayer.


    Lo recuerdo, ha sido la peor pelea que hayamos tenido, pero no salí huyendo, él no lo iba a permitir ni yo tampoco. Ya es tarde para eso, le pertenezco, ambos lo sabemos.


    —Perdóname tú a mí—Lo veo a los ojos y digo las mágicas palabras que sé que ha querido escuchar desde que estamos juntos—Te amo y jamás volveré a dudar de tu amor.


    Para él es el goce que ni siquiera me da tiempo de analizar la situación cuando me levanta del suelo y se deja caer en la cama junto conmigo y me quema los labios con ímpetu y muchas ganas de tenerme dentro de sí.


    —Perdóname si soy un poco brusco, mi niña, pero te necesito.


    De un solo envión lo siento dentro de mí y grito del placer que me da el movimiento de sus caderas que han empezado a moverse sin necesidad de detenerse. Mis manos llegan hasta su trasero y se lo aprieto con fuerza… yo también puedo ser brusca.


    Sé que dijo que él no me haría el amor de esta manera diferente y deliciosa, pero realmente yo también lo necesito. Yo también necesito demostrarle que lo amo con mucha necesidad, fuerza y arrebato.


    —Di que me perdonas—me exige ahí está de nuevo su exigencia mientras me hace el amor.


    —No tengo nada que perdonarte.


    —Necesito escuchar que me digas que me perdonas, mi niña.


    —David…


    —¡Joder!, dilo.


    Acelera con perfección el movimiento de sus caderas y echo la cabeza hacia atrás y aprieto mis ojos. Me he dejado de mover porque él sabe perfectamente lo que hace y cómo lo hace.


    Lame y chupa cada parte de mi cuerpo y mis piernas llegan hasta sus hombros y sigue embistiendo a pasos gigantes pero perfectos de no hacerme daño.


    Nunca me hace daño.


    —Te perdono, te perdono…¡Oh, Dios!


    Grito junto con él y un viejo dolor regresa a mi pecho. Cuando me abraza y me besa.


    —Te amo, te amo—Le digo sin aliento y con mucho miedo—Por favor, no me dejes, no importa lo que pase, no me dejes.


    Eso lo alarma y rápidamente sale de mí y me ve a la cara.


    —Susan—me estudia el rostro—¿Te he lastimado?


    Niego con la cabeza pero no es suficiente para él cuando empieza a atacarme con más preguntas.


    —¿Qué pasa? ¿Qué sucede? ¿Por qué me dices eso?


    —Sólo dímelo, David—Le pido con el corazón en la mano—dime que no me dejarás ahora que sabes que te amo y que eres mi luz.


    —Mi niña—me besa y me abraza, no ha respondido a la promesa pero no es necesario que lo haga sé que nunca lo hará.—No tengo que prometerte lo que jamás se me ha pasado por la mente hacer. Ni siquiera me pudiste alejar cuando no me amabas, ¿Cómo podría dejarte ahora si ya eres mía?


    Él no lo sabe, pero es justamente eso, porque nos amamos es que nuestro amor está cada vez más en peligro y sería más fácil perdernos el uno al otro.


    El móvil no deja de sonar mientras vamos a la universidad. Sé que es William, ni siquiera le dije dónde ni a qué hora hablaría con él, pero parece que no es un hombre que le gusta esperar, o peor aún, sabe de qué se trata mi petición.


    —¿Por qué no respondes? —Pregunta David, al darse cuenta que escondo mi teléfono entre mis piernas.


    —Es Claire, la veré luego.


    Cuando llegamos a la universidad sentía que alguien nos observaba de nuevo, ahí estaba otra vez la punzada en mi corazón de que algo malo iba a suceder.


    —Todo está en tu mente, mi niña—me abraza David al darse cuenta de mi miedo por ver a mi alrededor—¿Nos vemos en el almuerzo?


    Asiento y le sonrío para que no se preocupe por mí y me da un beso en la frente antes de irse.


    La tarde pasó algo rápida, faltaban diez minutos para la hora del almuerzo y mi teléfono nuevamente empezó a sonar mientras estaba en clase.


    —Señorita Reed—dice el Dr. Chamel—Puede responder afuera si es urgente.


    —Lo siento—Le digo al momento en que tomo mis cosas y salgo del salón.


    Camino hacia afuera en el estacionamiento para que nadie me escuche y respondo furiosa:


    — ¿Se puede saber por qué…


    —A ver, Susan—me interrumpe William al teléfono—Hace mucho que no sé nada de ti y me mandas un mensaje con “Tenemos que hablar” ¿Por quién me tomas?


    Entiendo su frustración, lo he estado ignorando todo este tiempo porque no sabía qué hacer. Pero ahora ya es tarde para lamentarse o siquiera disculparme por mi huida.


    —Es precisamente de eso que quiero hablar contigo, William—digo con un tono de voz diferente—Necesitamos dejar esto.


    —¿Esto? —No parece tomarlo en serio—Te refieres a que quieres ir a la luz, donde corres peligro a estar en la oscuridad, conmigo, donde has estado sana y salva todos estos años, así lo llamas “esto”.


    —Will.


    —No, Susan—Me interrumpe molesto—Mejor date la vuelta y dímelo a la cara.


    ¿¡Qué!?


    Me doy la vuelta y lo veo de pie, apoyado sobre su auto con los brazos cruzados, todavía sostengo mi teléfono en mi oreja y las piernas me fallan al mismo tiempo que siento que mi corazón se me va a salir del pecho para salir huyendo.


    Obligo mis piernas a moverse y con mucho miedo y también ira le espeto furiosa:


    —¿¡Qué haces aquí!? —Le grito—¡Alguien podría verte!


    —Y a ti alguien podría escucharte—Se ríe de mí y bajo el tono de voz cuando le digo:


    —Vámonos de aquí, no podemos hacer esto aquí.


    —Lo vamos hablar aquí y ahora.


    —Matthew podría verte.


    —O tu novio—dice con arrogancia—vi a tu hermano salir hace un momento, y por tu novio no te preocupes, sabe que somos amigos ¿No?


    Sé a lo que se refiere con amigos. El muy imbécil sabe que soy incapaz de decirle a David lo que hubo entre él y yo.


    —Por supuesto que no lo sabe, idiota.


    —Eres una terrible novia, entonces—Vuelve a reírse de mí y respiro hondo, tengo que convencerlo de que nos vayamos de aquí antes de que David nos vea, aunque todavía falta casi media hora para que termine su clase.


    —Por favor, William, no me hagas rogarte.


    —¿Por qué quieres hacerme a un lado ahora? —Me pregunta y no me da tiempo de responder cuando lo escucho que dice: —Hace unos meses, después de ver a tu novio ibas directo a mi apartamento y follábamos en mi despacho por horas, ¿Por qué ahora el cambio?


    —Es diferente todo ahora.


    —¿Diferente? Lo único diferente es que ahora parece que tienes un toque de conciencia sobre nosotros, hemos estado juntos por años, eres mi chica del polígono, mi mujer, mi amante, ¿O acaso ya se te olvidó todo lo que he hecho por ti?


    Vagas imágenes de nosotros follando por horas, mientras borraba las marcas de mi pasado, limpiaba mis lágrimas y me hacía olvidar todo, vienen a mi mente en cámara lenta, por supuesto que no lo he olvidado, pero esa Susan ya no existe.


    Ahora soy diferente, hay alguien que me ama y no solamente ha borrado mi dolor, ha dejado huellas de sanación en toda mi alma y mi corazón.


    —Lo que pasó entre nosotros dos ya no puede continuar—Le digo con todas las fuerzas de mi alma mientras él sigue sonriendo sin decir nada y sin interrumpirme esta vez—No puedo engañar más a David, no puedo estar con él y viéndote a sus espaldas, no puedo hacerle eso, William. Tienes que entender que entre nosotros dos nunca ha habido amor o entrega, solamente ha sido sexo, sexo desenfrenado y mucho alcohol.


    —¿Susan?


    Mi mundo se desmorona cuando escucho la voz de David detrás de mí y la piel se me eriza de manera diferente esta vez, se me eriza por la fuerte oleada que siento tras su impulso por golpear a William haciéndome caer al suelo.


    —¡Hijo de puta!—Le grita David y lo golpea.


    Es por eso que William no decía nada, él sabía que David estaba detrás de mí. Él sabía que mi sueño prohibido estaba escuchando toda nuestra conversación y cada una de las palabras que dije.


    Engañar.


    Follar.


    Alcohol.


    Las tres palabras que David odia en el mundo.


    —¡Basta! —Les grito llorando— ¡Por favor, detente!


    Pero ninguno de los dos escucha, William lo golpea y David también lo golpea, ambos están sangrando y tirados al suelo y nadie hace nada para detenerlos hasta que veo a alguien que se les une, pero no solamente es uno, sino dos.


    Mierda, mierda, mierda.


    — ¡Susan!—Grita alguien detrás de mí y me doy cuenta que es Claire.


    Ahora mis dos hermanos están intentando quitar a David del cuello de William y yo sigo llorando como una idiota, estúpida y mentirosa que soy.


    — ¿¡Se puede saber qué está pasando aquí!?—Matthew es el primero en gritar.


    Por supuesto, también era mentira de William, no había visto salir a Matthew, eso era lo que él quería que todos se dieran cuenta de su jodida presencia. William se levanta del suelo y lo único que sabe hacer es… ¿Reírse?


    —Todos los Reed reunidos, vaya sorpresa—Se mofa William.


    —Que alguien me explique qué es lo que está pasando aquí—Pide de nuevo Matthew, en estos momentos la faceta de la pequeña Susan se apodera de mí, pero no lo estoy fingiendo, me siento pequeña alrededor de mis hermanos y de mi novio, aunque después de lo que escuchó dudo que siga a mi lado.


    —¿Quieres que empiece yo?—Me pregunta William directamente a mí.


    —¿De dónde se conocen? —Pregunta ahora Nick y maldigo para mis adentros cuando veo que William nuevamente me sonríe.


    —¡Responde, Susan!—me grita Matt—¿De dónde conoces a William?


    —Yo… —tartamudeo.


    —Es mi culpa—Me interrumpe David—Estaba flirteando con Susan y perdí el control.


    Por Dios, cómo puede defenderme después de lo que le acabo de hacer. Claire aprieta mi mano y me trae hacia ella. No puedo dejar que David haga esto por mí, no de nuevo, es momento de dejar de mentir, es momento de salir del caparazón donde creen que estoy metida.


    —Basta, David. —Cierro mis ojos y limpio mis lágrimas—Por favor, basta.


    Veo a mis hermanos que ahora parece que también quieran caerle a golpes a William por lo que están a punto de escuchar.


    —Creo que ya saben de dónde conozco a lucifer.


    Matt es el primero en bajar la mirada y se le empieza a agitar la respiración. Nick me ve y no parece tan sorprendido, a juzgar por su relación con Claire, creo que sabe perfectamente que yo ya sabía que el polígono del infierno existía.


    Mis hermanos no son los únicos sorprendidos, mi sueño prohibido y mi vida oscura me ven también asombrados por mi confesión. Pero no he terminado, ni siquiera he empezado a escupir toda la verdad.


    —Conocí a William hace tres años, y desde ese entonces he sido su chica en tiro al blanco y también… su amante.


    —¡Por Dios!…—David empieza a moverse con ganas de querer matarme a mí también por lo que está escuchando.


    —Dime que lo que estás diciendo es mentira, Susan. —Me ruega Matt, sus ojos le brillan por las lágrimas, por supuesto que está sorprendido que su pequeña e inocente hermana haya estado liada con alguien como William, al que todos le temen y el que ha sido uno de los contrincantes más difíciles del polígono.


    —Ojalá todo fuera mentira—Veo a David—Pero es la verdad, conocí el polígono después de escucharte hablar con Dan. Cambiaste tanto después de que Belle entrara en coma, que fue el mejor momento para sumergirme en tu mundo, en el mundo que papá nos dejó.


    —¡Cállate! —Me grita levantando la mano—¡No metas a papá en esto!


    —¡Crees que no sé que nuestro padre estaba metido en esa mierda! —Le grito yo también y se sorprende por ver mi verdadera faceta Bennett—Somos los Bennett, no se te olvide, Adam.


    —Basta, Susan—Me pide Nick.


    —¡No!—Empiezo a llorar de nuevo y continúo gritando—¡Estoy harta! ¡Estoy harta de que me vean como una niña, la frágil, la inocente Susan, la pequeña Susan! ¡Estoy harta!


    —Susan, detente—me sorprende al escuchar la voz de William esta vez, toda venganza y furia ha desaparecido de su rostro y ahora me ve con… ¿Pena?


    Demasiado tarde.


    —Eso era lo que querías ¿Cierto? —Lo fulmino con la mirada—Que toda la gente que amo se diera cuenta que pertenezco a ese mundo donde según tú siempre he pertenecido.


    Pues tenías razón, lucifer—llamarlo así nunca le ha gustado y ahora mismo me importa una mierda—Es ahí donde pertenecía, ahora ya no. Ahora soy diferente, creo que no hay infierno al cual yo pueda pertenecer.


    Entonces siento que de nuevo la piel se me eriza y veo a lo lejos.


    Me está observando con una gran sonrisa y aplaude de lejos. Los latidos de mi corazón son lo único que escucho y un fuerte zumbido en mis oídos.


    —¿Susan? —No sé de quién sea la voz, porque mis ojos no dejan de ver hacia el otro lado de la calle. Él todavía sigue ahí, hasta que de pronto… desaparece.


    —¿Susan? —Veo el rostro de quién me habla y lo veo a… él.


    —¡Nooooooo! —grito golpeándolo—¡No, no, no!


    Me sostiene con fuerza y me niego a abrir los ojos. ¿Cómo llegó tan rápido donde estábamos nosotros?


    ¿Por qué nadie me lo quita de encima?


    —¡Susan! —Me detiene—¡Basta, mírame!


    Lo veo y es Matthew, por Dios, me estoy volviendo loca.


    ¿Dónde está Dan?


    —¿Matthew? —tocó su rostro y las piernas me fallan al momento en que Matthew junto con David me sostienen.


    No sé si son las manos de él, pero alguien me levanta del suelo y un silencio profundo se apodera de mis sentidos.


    No quiero abrir mis ojos, no quiero abrirlos nunca más, si sé que he perdido a mi familia y a mi sueño prohibido.
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    Alguien acaricia mi mano y sonrío para mis adentros.


    —David.


    —Lo siento, Susan—Es la voz de Matthew y abro los ojos.


    David no está.


    Veo a mi alrededor y me doy cuenta que estoy en la habitación de Claire. En una esquina veo a Nick que está con ella y yo me siento como una mierda en estos momentos, exploté de la peor forma y lo peor de todo es que he perdido a David.


    No necesito explicarles ahora por qué estaban a punto de matarse, creo que es bastante claro que David al igual que ellos, acaban de darse cuenta de todo lo que he estado ocultando.


    —Váyanse—les pido llorando—No los necesito aquí.


    —Tengo que hablar contigo, Susan—me pide Matt—¿A quién viste del otro lado de la calle?


    No puedo decirle que es nuestro tío, pero también temo que se acerque a Belle, de cualquier forma, seré yo quien la proteja esta vez.


    No será, Matt ni David.


    Seré yo así como ella una vez lo hizo conmigo.


    —A nadie—Le digo y me levanto de la cama, tomo mi mochila y salgo sin mirar atrás.


    Llego hasta mi auto y me echo a llorar. Me despedaza el alma saber que David me odia, pero no lo voy a perder, voy a buscarlo y le pediré perdón, tiene que saber que esa Susan ya no existe, que mi intención nunca fue engañarlo de esa manera.


    Lo llamo al móvil pero no responde y supongo que tampoco está en su apartamento, pero aun así decido ir primero allí.


    No tengo acceso al estacionamiento por lo que voy directamente a recepción y le pido al conserje que me deje subir.


    —No puedo dejarla subir, señorita—Me dice muy amable—Tengo órdenes del señor Henderson en no dejarla subir.


    ¿Tanto me odia?


    —Por favor, es urgente, tengo que verlo.


    —Señorita si la dejo pasar, voy a perder mi trabajo.


    —Le prometo que no sucederá, yo misma le diré que es mi culpa, por favor.


    Suspira derrotado y me da acceso al último nivel. Sin tiempo que perder aprieto el último piso y se me hacen eternos los minutos mientras voy subiendo. Tengo que pensar en lo que voy a decirle.


    Pedirle perdón no bastará, no puedo imaginarme lo que fue para él escuchar de mi boca admitir que lo había engañado de la peor manera posible. Lo amo, lo necesito y ahora que estoy a punto de perderlo me doy cuenta que tampoco puedo vivir sin él. No puedo regresar a la vida que tenía antes de haberlo conocido.


    Aquella noche en aquel hotel, después de la boda. Nunca lo voy a olvidar la manera en que me hizo el amor, sin conocerme, sin saber mis demonios, él me amó esa noche y las siguientes después de esa.


    El ascensor se abre y camino por el pasillo hasta llegar a su puerta. Con mi mano temblorosa y con el pulso acelerado toco.


    Espero unos minutos y vuelvo a tocar, esta vez como una maldita desquiciada, no puede dejarme sin que le explique lo que sucedió.


    Oh, sí que puede.


    De nuevo aquella voz reprochándome, lo veía venir, el dolor en mi pecho era precisamente eso, que iba a perder a David por culpa mía, estaba tan concentrada en preocuparme por Dan que olvidé la otra cara de la moneda.


    Toco una última vez hasta que la puerta se abre y David me fulmina con la mirada.


    —Di la orden de que no te dejaran subir—me espeta furioso como si fuese una delincuente.


    —Tenemos que hablar.


    Me ve con recelo y empieza a reírse en mi cara cuando dice:


    —Qué gracioso que a los dos nos digas lo mismo.


    ¿A los dos?


    Mierda, cierro mis ojos y agacho la cabeza, él debió leer el mensaje que le envié a William.


    —Por favor, David. Yo te a…


    —No te atrevas—me interrumpe como en los viejos tiempos, pero esta vez él es el frío y yo estoy vulnerable rogando por su amor y su perdón, cuando él solamente quería que lo amara y que no lo juzgara. —No te atrevas a decirme que me amas cuando esas palabras nunca han significado una mierda para ti.


    No digo nada, me limito a escucharlo, ahora tiene todo el derecho de tratarme como quiera, lo merezco, merezco esa mirada de asco, de decepción y su rechazo, mil veces más de lo que le hice yo a él.


    —¿Dime algo, Susan? —Me pide y hace que lo vea a la cara—¿Qué se siente?


    —¿Qué se siente el qué?


    Mis lágrimas ya están empezando a caer y ni siquiera me molesto en limpiarlas de mi rostro, es lo que soy, una frágil y quebrada persona.


    —Ir follándote a todo profesor que se te pone enfrente.


    Me llevo la mano a la boca y aprieto mis ojos, reprimiendo todo tipo de impulso por querer caerle a golpes, seguramente no lo lastimarían como lo he hecho con su corazón.


    —Te dije que ibas a dejar huella—sisea con aquella mirada verde llena de asco y decepción—No era necesario que me patearas el corazón.


    Me burlé de él, me burlé sin esperar enamorarme. No me di cuenta de lo que hacía, ni de lo que él era capaz de hacer para que yo fuese una mejor persona y no la mierda en que me convertí gracias a William Faulkner y el polígono del infierno.


    —Adiós, Henderson—Le digo con un hilo de voz y salgo corriendo lejos de su presencia.


    Y esa fue la última vez que volví a ver su rostro. Ni siquiera en la universidad me lo encontraba, no era de esperarse, él siempre iba hasta la facultad de medicina, no me iba a preocupar si caminaba por los pasillos y me lo encontraba, sabía que eso no iba a suceder.


    Eso es lo que pasa cuando juegas con el amor de un hombre que también ha tenido un pasado más mierda que el tuyo y lo deja todo atrás para volver a amar.


    Me entregó su corazón en bandeja de plata y no me importó pisotearlo para demostrar algo, pero todavía me pregunto el qué.


    Lo único que puedo decir es que perdí al primer hombre del que me he enamorado por mis mentiras, siempre fueron las mentiras, ni siquiera él me mintió alguna vez.


    Siempre me dijo que amaba a Isabelle, en ningún momento se vio obligado a mentir y aunque su verdad era cruel y desgarradora al final, siempre estaba ahí demostrándome que me amaba, pero no.


    Yo tenía que salir huyendo a los brazos de William que resultó ser igual de vil que yo.


    Ahora ya ni siquiera me importa que Dan se acerque a mí, al final logró lo que quería, que estuviera sola, bueno, ahora estoy sin David y sin la protección de William, puede acercarse a mí y hacer lo que quiera conmigo, no me importa.


    Mi vida ha terminado desde que escuché hace un mes aquellas palabras desgarradoras.


    Qué se siente ir follándote a todo profesor que se te pone enfrente.


    —¿Susan?—me toma la mano Belle y me hace aterrizar de nuevo a la realidad.


    —Lo siento, ¿Qué decías?


    —Estás muy distraída desde que entramos aquí.


    —lo siento, es sólo que…


    —Lo sé—dice como si leyera mi mente—Matt me ha dicho que lo ha estado molestando todos los días, lo llama cuñado y además le habla mucho de ti.


    Niego con la cabeza, es de esperarse que Matt intente hacer entrar en razón a su colega y me perdone, pero en realidad no lo merezco.


    ha pasado un mes, y ni siquiera he podido olvidar el dolor que vi en su rostro y el desprecio con el que me vio la última vez.


    —Vamos—dice Belle poniéndose de pie—Hoy hay un seminario importante al que tengo que ir—Pone los ojos en blanco y me hace sonreír.


    —Lo siento porque me tengas que llevar—Se mofa Belle—Ya sabes que tu hermano no me deja conducir por mis ataques.


    —No te preocupes, me gusta ayudar en algo.


    —Mientras, en el camino me dices cómo es eso de que tocabas el violín y yo no lo sabía.


    Ambas empezamos a reír, cuando de nuevo la punzada en mi corazón me detiene.


    —¿Susan, estás bien?


    Escucho venir un auto a toda velocidad y lo último que veo y siento, es un hombre bajándose del lujoso auto y una mano con un paño me cubre la cara y un amargo líquido me llega hasta la garganta.


    Escucho los gritos de Belle, pero no puedo ayudarla, siento mucho sueño y alguien me carga, llevándome al interior de un auto.


    —Mi preciosa, Susan…
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    Una carcajada hace que abra los ojos y veo Dan de pie hablando por teléfono con alguien.


    —Directo al grano—protesta:—Te has tardado demasiado en llamar. Pensé que tu querida esposa te importaba.


    Matthew.


    Dan no se ha dado cuenta que he despertado y veo a mi alrededor, parece que estoy en el polígono porque a lo lejos escucho la música y a juzgar por lo que le dice a mi hermano. En realidad así es, he regresado al polígono del infierno.


    Un lugar donde no quería jamás regresar.


    —Querido sobrino, siempre tan temperamental, me recuerdas a Edward. Siempre peleábamos todo el tiempo. Él tan desesperado y yo tan sereno.


    No tiene derecho a nombrar a mi padre, el muy maldito hijo de perra, siempre le tuvo envidia.


    —Mi pequeña Isabelle—dice con una voz familiar, yo también soy su pequeña —Ella está donde nunca debió salir.


    Me ve que he despertado y me sonríe cuando dice:


    —En el infierno.


    Corta la llamada y se acerca a mí.


    —Parece que nadie sabe que tú también has desaparecido, mi pequeña Susan, mi preciosa sobrina.


    —No me toques—Le digo al momento en que le dejo ir una cachetada y de inmediato siento el dolor en mi mano.


    —Debí amarrarte—dice lamiéndose la sangre del labio por el golpe que le di.—Dime mi preciosa, Susan. ¿Qué podemos hacer mientras tus hermanos y tu novio vienen por tu querida cuñada?


    ¿David?


    Debí saberlo, David también ha estado buscándola y ni siquiera sabe que yo también estoy en peligro. Es como lo imaginé.


    —¿Vas a llorar?—Se burla—Parece que a tu novio y a tus hermanos les importa más el bienestar de Isabelle Jones, que el tuyo.


    —Cállate—le ruego sollozando—Por favor, cállate.


    —¿Quieres irte y verlo con tus propios ojos?


    Maldito hijo de puta, por supuesto que no me dejará ir tan fácilmente.


    —¿Qué estas dispuesta a hacer para que deje ir a tu hermana?


    —Por favor, Dan—Le imploro como jamás lo había hecho—No nos lastimes más.


    No hay remordimiento en su mirada, está dispuesto a matarnos aquí mismo si es posible, nadie nunca escapa de Dan Bennett, él tiene razón.


    Jamás podremos escapar de él.


    A menos que…


    —Tómame—Le digo viéndolo a los ojos y por un segundo lo atrapo con mi oferta—tómame a mí y no a ella y déjala ir.


    Se acerca y huele mi cabello, su aroma de peligro invade nuevamente mi cuerpo y cierro los ojos.


    —Siempre hueles delicioso, mi preciosa Susan—susurra con voz tenebrosa—¡Desnúdate!


    —Por favor, dime que cumplirás con dejarla ir y dejarnos en paz. También destruirás este lugar.


    —Estás pidiendo demasiado, ni siquiera vales tanto.


    —Al menos deja a mis hermanos y a ella fuera de todo este maldito lugar y haz conmigo lo que quieras.


    —Eso suena mejor—Me da un beso a la fuerza en los labios y gruñe en mi boca—Desnúdate, mi preciosa.


    Limpio las lágrimas de mis ojos y empiezo a quitarme la ropa. No voy a llorar, tengo que ser fuerte. Tengo que hacer lo que me pida para proteger a mi familia y sacarla de este infierno de una vez por todas.


    Una vez dejo caer la última prenda él empieza a tocarse la entrepierna y cierro mis ojos por lo que está a punto de pasar.


    —Date la vuelta y apóyate en el sofá—Gruñe con lujuria.


    Rápidamente sigo sus instrucciones y cierro mis ojos, como solía hacerlo desde pequeña y él entraba a mi habitación a hurtadillas. Esta vez no tengo mi oso de peluche, lo único que tengo son mis muñecas, mis brazos y con eso me tiene que bastar.


    Escucho el viejo crujido del preservativo y aprieto más mis ojos cuando siento que se está presionando dentro de mí.


    —Oh, mi preciosa—jadea.


    Aruño y muerdo mis muñecas mientras él sacia su enfermedad conmigo. Cierro mis ojos y pienso en que muy pronto la pesadilla va a acabar y podremos ser libres de él, del legado de los Bennett y el maldito infierno.


    Los movimientos son feroces, me desgarran por dentro y el ardor es insoportable, sus embestidas secas están acabando conmigo que siento que me voy a desmayar. Aprieto con más fuerza la silla y sigue arremetiéndome con más fuerza y gruñendo como un animal en celo.


    Cuando empieza a temblar detrás de mí, las lágrimas empiezan a salir y ahogo mis sollozos y mis gritos en mis muñecas, arañándolas y mordiéndolas, ni siquiera siento nada de dolor, solamente me duele el daño que me está haciendo Dan, no el que me hago yo.


    —¡Wow! —Jadea una última vez y sale de mí.


    Han sido los minutos más largos de toda mi vida, nuevamente volvió a sembrar su marca en mí y sé que no se irá.


    —Siempre tan apetitosa.


    Me da un beso en el cabello y escucho que se sube la cremallera y rápidamente empiezo a vestirme, mientras se ríe de mi reacción.


    Alcanza su teléfono y hace una llamada, me detengo por un segundo para ver si esa llamada es para decirle a mi hermano que nos dejará libres pero me llevo la mano al pecho cuando escucho:


    —Supongo que ya sabes dónde está—dice antes de que Matt pueda decir algo: —Más te vale traer a toda tu gente—me ve nuevamente y se ríe: —un gran espectáculo nos espera.


    —Dijiste que…


    —Tranquila, Susan—Me calla arrojándome mi pantalón—puedes bajar a verlo con tus propios ojos, aunque no te aconsejo que lo hagas, acabo de follarte muy fuerte y creo que apenas puedes andar.


    —Por favor, déjanos en paz.


    —Lo haré, pero primero quiero recordarle a tu hermano de dónde viene y que nunca lo olvide.


    —¿Vas a hacerlo jugar?


    —Sí, como en los viejos tiempos.


    —Matt nunca falla—Lo reto—Te pateará el culo, eres viejo y siempre ha sido mejor que tú en el blanco.


    —No me provoques, Susan—me amenaza—No creas que he terminado contigo.


    —No te tengo miedo, maldito hijo de puta enfermo.


    Se acerca pasos veloces y su puño va a dar directamente a mi cara, haciéndome caer al suelo y luego me patea las costillas dos veces.


    —Siempre de insolente, ni siquiera sabes de lo que soy capaz para hacer callar tu boca, pequeña zorra.


    —Mátame—Apenas puedo articular las palabras, el dolor es insoportable y apenas puedo moverme. —Mátame pero te aseguro que cuando te encuentre en el infierno te haré pagar por lo que nos has hecho.


    Cuando alcanzo a ver que va a golpearme de nuevo, alguien toca la puerta.


    —Están aquí, señor—dice la voz de un hombre.


    —Por hoy te salvaste, mi pequeña zorra.


    Escucho que cierra la puerta y arrastrándome por el piso, tomo el pantalón y me lo pongo, no quiero que nadie me encuentre así. No puedo moverme, quisiera salir corriendo y evitar que Dan lastime a alguien más, pero el dolor en mis costillas es insoportable y vuelvo a caer al suelo, hay sangre por todo mi rostro y mi ropa.


    — ¡Halcón! ¡Halcón! ¡Halcón!


    Escucho el bullicio de las personas que vienen desde el nivel dos. Matt debe de estar jugando nuevamente, Dan se ha salido con la suya otra vez.


    Pronto va a terminar, sé que Matthew no fallará y lo que temo es que Dan haya lastimado a Belle de la misma forma en que lo hizo conmigo, pero por su lujuria cuando me tomó, me dice que no. Que solamente la ha traído aquí para utilizarla como blanco.


    Escucho un disparo al aire y me asusto, pero por los gritos de emoción de las personas me dicen que solamente es parte del espectáculo y que nada malo ha pasado.


    Debo mantenerme despierta para pedir ayuda de cualquier forma.


    Busco un teléfono cerca, pero lo dejo caer cuando escucho catorce disparos y nuevamente la gente empieza a gritar emocionada.


    Después de unos minutos escucho otros cuatro disparos y me dejo caer al suelo, esta vez no puedo moverme y siento un dolor fuerte en mi corazón.


    Algo malo ha pasado.


    Esta vez la gente grita y no es de la emoción, son gritos de desesperación, y ya no llaman al halcón. Ahora lo que escucho son las sirenas de la policía y de una ambulancia.


    —Ya vienen—dice una voz, tengo la vista borrosa pero reconozco esos grandes lentes de montura negra.


    —¿Chase?


    —Ya vienen, ahora duerme, estás a salvo.


    Dios mío.


    —Lo siento—digo estirando mi mano para tocar su rostro—Lo siento.


    —Oye, siempre serás mi hermana, yo cuidaré de ti. —me sonríe—dile a Claire que no tenga miedo, que también estaré con ella.


    —Te extraño, Chase.


    —Yo también las extraño—Besa mis manos—Tocas hermoso, por favor no dejes de hacerlo.


    —No lo haré, te lo prometo.


    —Estaré en primera fila.


    —¿Primera fila?


    Desaparece cuando escucho que alguien tira la puerta.


    La policía llegó. Seguramente han capturado a Dan, ahora sí puedo cerrar mis ojos, y espero que cuando los abra, todos estén conmigo, sanos y salvos.
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    —Abre los ojos—me pide una voz—No me abandones tú también.


    Abro los ojos y lo veo que está llorando mientras sostiene mis manos, tengo una maquina al lado mío que hace un ruido extraño y un gran vendaje cubre todo mi abdomen, el dolor es imposible, pero es más el dolor que siento cuando veo que un par de ojos verdes me ven ahora con mucho dolor porque no estuvo ahí para protegerme, nuevamente estuvo con ella.


    Como debió ser.


    —Hola—Me sonríe y de inmediato empiezo a llorar. Él no debe saber lo que pasó, pero entonces recuerdo ¿Cómo llegué aquí?


    En ese momento se abre la puerta y son mis hermanos junto con Claire, a juzgar por el rostro de Matt la ha pasado mal.


    — ¿Dónde está Belle?


    Tengo que saber que ella está bien, que Dan cumplió su parte del trato.


    —En la habitación de al lado—dice—recibió un disparo en un costado del abdomen, pero estará bien.


    El llanto se apodera de mí, y me llevo las manos al rostro y empiezo a llorar con todo el aliento de mis pulmones.


    —Lo siento—sollozo—Yo… estaba con ella y no pude hacer nada, algo me cubrió la boca y solamente escuchaba sus gritos, cuando desperté… estaba… él estaba ahí.


    Matthew es el primero en acercase y me abraza llorando, junto con Nick, Claire y David se hacen a un lado para darnos un momento íntimo entre hermanos.


    —¿Desde cuándo, Susan? —Pregunta Matthew viéndome a los ojos.


    No necesita formular detalladamente la pregunta, sé a lo que se refiere.


    —No te tortures de esa forma, Matt. No es tu culpa.


    Llora como un niño en mi regazo y Nick hace lo mismo en mi hombro.


    —Perdóname—me ruega mi rudo hermano mayor—Por favor, perdóname.


    —Por favor, no se lo digan a mamá—Les ruego—Prométanme que será nuestro secreto.


    Nick es el primero en prometerlo y lo sigue entre sollozos Matthew.


    Mi sueño prohibido está abrazando a Claire, ella tampoco lo sabía y seguramente va a querer matarme por habérselo ocultado.


    —¿Cómo me encontraron?


    Si Belle recibió un disparo, todos tuvieron que haber salido como locos en la ambulancia junto con ella.


    —Te estuve buscando toda la tarde—Escucho la voz de David, está cargada de culpa, lo último que quería era que se sintiera culpable por haber salido en su rescate y no en el mío.—Cuando nos dimos cuenta que Dan tenía secuestrada a Isabelle, lo primero que hice fue ir a buscarte, pero no te encontré. Sabía que estaban juntas, es por eso que no les dije nada a tus hermanos.


    Cuando todo terminó empecé a buscarte por todo el polígono hasta que te encontré, estabas hablando con alguien inconsciente cuando te vi tirada en el suelo cubierta de sangre. —Hace una pausa y veo el rostro que no quería ver, un rostro lleno de dolor— Mi mundo se vino abajo cuando vi de dónde venía la mayor parte de ella.


    —¿Dónde está él—Ni siquiera puedo decir su nombre de nuevo.


    Nadie dice nada y se ven unos con otros.


    —Por favor, díganme que lo atraparon.


    —Huyó—dice Matthew con recelo—Cuando dio el último disparo al blanco donde estaba Isabelle, huyó, él sabía que había fallado y por eso salió corriendo. No me importó, lo único que quería era volver a tocar el rostro de mi esposa. Hasta que cayó en mis brazos.


    Por Dios.


    No puedo creerlo, todo se ha convertido en la peor pesadilla de todas gracias a Dan Bennett.


    —Te dejaremos descansar—Dice Matt besando mi coronilla—Iré a ver a mi esposa.


    Le sonrío y aprieto su mano.


    —Dale un beso de mi parte.


    —Lo haré.


    Nick y Claire salen junto con Matthew y me quedo solamente con mi amor soñado y sueño prohibido. Ahora más que nada tengo que protegerlo y no solamente de Dan, también de mí. No pienso volver a lastimarlo, y solamente puedo hacerlo de una manera:


    —No quiero verte más—Le digo sin lágrimas en mis ojos y con la mirada fría. —Quiero que te mantengas alejado de mí.


    —¿De qué estás hablando? —Parece que nuevamente he puesto su mundo de cabeza.


    —No pienso quedarme y ver cómo destruyo lo más hermoso que me hayan dado alguna vez, tu corazón.


    —Mi niña…


    —No—Lo corto—si me amas, déjame ir, David.


    Me ve con ganas de llorar y cierra sus ojos como si cada palabra le taladrara el corazón. Se acerca y besa mis manos, me vuelve a sonreír una última vez y se va.


    Ya está hecho.


    Lo he perdido, pero al menos sabe que lo amo y que mi intención nunca fue lastimarlo de la peor manera posible.


    Él me olvidará, pero yo no. Su amor me ha ayudado para empezar a vivir, y por él lo haré, aunque ya no esté a mi lado.


    La primera semana pensé que sería la más difícil, pero entre más pasaban los días, sentía que moría cada día un poco más.


    —Por favor, Susan—Me suplican mis hermanos y mi madre—Tienes que salir de esa cama.


    Mi madre no sabe nada, lo único que sabe es que David y yo hemos tenido una fuerte pelea y que todo terminó. Verónica no es ninguna tonta, ella sabe perfectamente que algo grave pasó pero no hace preguntas, solamente ha estado a mi lado y velando mi sueño.


    Así pasó la otra semana, y la siguiente. Cada día era un poco más difícil que el otro pero al menos ya podía levantarme de la cama y ver el color del cielo, y lo más hermoso era ver las hojas de los árboles que podía ver desde mi ventana.


    Sus ojos.


    Mi luz.


    —Hija—Mi madre toca a la puerta y rápidamente limpio mis lágrimas. —Alguien ha venido a verte.


    —Mamá si es Claire, dile por favor que en un momento bajaré—Le digo sin quitar mis ojos de la ventana.


    —Hola.


    Mi piel se eriza en cuestión de segundos y siento el calor en todo mi cuerpo al escuchar esa voz. Esa jodida voz ronca y perfecta.


    Mi luz.


    —David—tartamudeo y me meto a la cama, mi reacción es patética pero no quiero que me vea así, tiene que saber que estoy bien, que he sido fuerte todo este tiempo sin él. —Vete, no quiero verte.


    —No puedes hacerme esto, Susan—Me suplica, llegando a mi cama y tomándome el rostro para que lo vea, más me lastima sentir su calor que tener que rechazarlo—Te amo, por favor no me apartes de tu lado. No sé cómo lo has hecho, pero todo este tiempo no he vivido, desde la última vez que te vi, mi vida se fue contigo, nena. Te necesito a mi lado Susan Reed.


    Pero cómo puede decirme eso después de todo lo que le he hecho, él mismo me dijo que he pateado su corazón.


    No puede venir a buscarme después de un mes y medio, no puede venir a decirme que me ama y que su vida ha sido una pesadilla. Estar a mi lado es una verdadera pesadilla, lo he dejado libre, pero como siempre, David Henderson no se dará por vencido.


    —¿Cómo puedes amarme después de lo que te hice?


    —Tú me enseñaste a amar de nuevo, mi niña.


    —Por favor—lloro—Por favor, déjame y se feliz.


    —No me pidas que sea feliz cuando tú eres mi felicidad, Susan Reed.


    —Yo no he salvado tu vida como lo hizo Belle, jamás podré darte algo puro y digno de amar.


    —Isabelle salvó mi vida—Me dice y al mismo tiempo me despedaza su confesión—Pero ya sé para qué—me ve con los ojos llenos de lágrimas—Era porque tú ibas a llegar a esa vida y darle sentido. No puedo perder la esperanza, no puedes perder tú también la esperanza, mi niña.


    —Le soy fiel a mi silencio, a mi dolor, a mi pena, al maldito odio que siento por mí, pero no puedo serle fiel a la maldita esperanza, David.


    —Déjame ayudarte, por favor no me apartes de tu lado.


    —¿Cómo puedes ayudarme?


    —Seamos amigos.


    —¿Amigos?


    —Sí—Me sonríe—déjame conquistar de nuevo tu amor, como debió ser desde un principio. Ahora lo que necesitas es un amigo, no voy a presionarte, mi niña.


    Su petición me causa gracia y me entra la risa nerviosa, me duele cada parte de mi cuerpo al reírme, ha pasado tanto tiempo desde la última vez que me reí así.


    Lo acepto, no va a dejar que vaya a ningún lado. Nunca lo ha hecho.


    —Eres un idiota, David Henderson.


    —Ves—Vuelve a sonreírme—Así se tratan los amigos.


    Lo abrazo fuerte, muy fuerte hasta que el sueño se apodera de mí mientras estoy en sus brazos, y duermo mientras es él ahora el que vela mi sueño.


    Sabía que no dejaría que lo apartara nuevamente de mi lado, yo tampoco quiero hacerlo, pero tiene razón, la mejor manera de volver a comenzar es esa, siendo amigos.


    Los días eran un poco mejor, mi madre siempre nos preguntaba, qué era lo que había sucedido. Pero le hicimos creer que había sido un accidente por intentar salvar a Belle de Dan, mi madre no era ninguna tonta, ella sabía desde antes que Dan la asechaba.


    Regresé a la vieja rutina y recibí una visita inesperada mientras salía de mi auto esta mañana.


    — ¿William?


    —Hola, Susan—Parece un hombre distinto, me sonríe pero al mismo tiempo conozco esa mirada, sé que algo oculta. — ¿Cómo estás?


    —Bien.


    —Sé que estás enfadada conmigo todavía, pero quería decirte que muy pronto todo acabará.


    — ¿De qué hablas?


    Se acerca y me planta un beso en la palma de mi mano.


    — ¿William?


    No dice nada y se va. Eso fue extraño, tanto que siento de nuevo aquél viejo dolor en mi pecho.


    Durante toda la tarde pasé con esas dos últimas palabras en mi cabeza.


    Todo acabará.


    


    


    —¿Estás bien? —Pregunta Claire, ni siquiera me di cuenta cuando la clase acabó.


    —Sí, vamos.


    Llegamos juntas a la cafetería y se nos unió Matt junto con David, éste último llevaba muy bien su tarea de solamente ser mi amigo, ni siquiera ha querido besarme durante todo este mes, desde que me prometió que solamente seríamos amigos.


    —Ayer Belle sufrió otro ataque de epilepsia—Dice Matt y siento la pesadez en su voz, no me imagino lo que ha de ser para él ver a su esposa en ese estado de nuevo. —Duró apenas un minuto pero me asusté demasiado.


    —Pronto acabará, la epilepsia post-traumática suele desaparecer al año después de un evento como el que sufrió Isabelle.


    —Lo sé—Me sonríe—Me encanta escucharte hablar así, pero me gustaría verte tocar de nuevo.


    Sonrío para mis adentros y recuerdo la promesa que le hice a Chase mientras estaba a punto de desmayarme. Quiero volver a tocar, pero no quiero hacerlo lejos de mi familia.


    David me ve y me hace un guiño, ¿A qué ha venido eso?


    Cuando terminamos nuestro almuerzo, David se ofreció a llevarme al salón de clases, me sorprendió que lo hiciera, todos los días almorzamos juntos pero jamás se había ofrecido, no lo hace desde que éramos… novios.


    Por una parte, algo dentro de mí está saltando en un pie. Lo extraño, y extraño mucho sus besos y sus abrazos.


    Su papel de solamente amigos se lo ha tomado muy bien, ni siquiera me ve de la misma manera o dice cosas que de novios me decía.


    —David, yo…


    No me da tiempo de terminar lo que tengo que decirle cuando me acorrala en un salón vacío y me da un beso en los labios. De inmediato entierro mis dedos en su cabello y su aroma de agua fresca hace erizar cada parte de mi cuerpo. Le hace el amor a mi lengua como en los viejos tiempo y su mano llega hasta mi trasero y lo toca suavemente.


    —David…—Me hace gemir en su boca, nos hemos olvidado de dónde estamos por un segundo.


    —Perdóname—pega su frente con la mía y respira con dificultad, pobre, se ha estado conteniendo de hacer esto desde hace mucho tiempo—No soportaba más, verte todos los días, sonreír y ver cómo te tocas el cabello cada vez que me miras, mi niña, me estabas volviendo loco. Tenía que besarte y recordarte que eres mía, no importa en título que tengamos en estos momentos, eres mía, nena.


    —Lo soy—Admito atrayéndolo hacia mí—Por favor, no vuelvas a contenerte.


    —Te amo, mi niña.


    —También te amo, idiota.


    Suelta una gran carcajada y me abraza, hasta que alguien carraspea la garganta.


    —Si ya terminaron, me gustaría comenzar con mi clase—dice Matthew, ni siquiera nos dio tiempo de darnos cuenta que seguíamos en la facultad de ciencias sociales.


    Matthew sonríe y me hace un guiño cuando David me toma de las manos y ambos salimos del salón.


    Esta vez sí llegamos hasta mi clase y me da un último beso casto en los labios y se despide. Me deja en una nube al saber que nuevamente lo he recuperado y lo mejor de todo es que no hay más mentiras, aunque tendré que decirle que William vino a verme esta mañana y que lo que me dijo fue extraño. Se enfadará pero tiene que saberlo.


    Belle se había recuperado de la herida de bala, regresó a la universidad para continuar con el máster pero compartíamos el mismo sentimiento ahora que sabía lo que Dan me había hecho, ambas temíamos que él regresaría en cualquier momento.


    Quería pensar que después de haberle dado lo que quería, iba a cumplir su promesa de dejarnos en paz, aunque Dan no es una persona de fiar. Al menos Matthew no había regresado al polígono, había renunciado a eso después de haber ganado su apuesta con Dan.


    No falló ningún tiro al blanco donde estaba su esposa. Ese era el trato, si no fallaba los dejaría en paz, y parece que hasta ahora lo había cumplido.
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    —Tengo algo que decirte—Le digo a David una vez estamos solos en su apartamento. Nos amamos como si fuese la primera vez y me deleité viéndolo cómo me preparaba algo de comer.


    —No me asustes, nena.


    —Vi a William hoy—lo que temía, sus ojos empiezan a salir de las orbitas y antes de que me fulmine con la mirada, continúo—me sorprendió cuando me bajé del auto.


    —¿Qué te dijo?


    —Actuaba muy extraño, solamente me dijo que muy pronto todo iba a acabar.


    David frunce el cejo, también le ha parecido extraño que William se haya acercado a mí solamente para decirme eso.


    —Sí que es extraño.


    —Lo sé—digo devorando una vez el plato de comida que ha puesto enfrente de mí.


    Me sonríe mientras como y yo me sonrojo por cómo me ve mi sueño prohibido.


    —Tengo una sorpresa para ti—Dice mientras se va hasta su estudio, cuando regresa, trae consigo un sobre blanco.


    —Espero no te enojes conmigo, solamente… piénsalo.


    —¿Nos vamos de viaje a Hawái?


    Escucho su gran carcajada y me da un rápido beso en los labios y me entrega el sobre para luego desaparecer nuevamente hacia su estudio.


    De acuerdo, si me dejó sola es porque tiene miedo de que lo mate, por lo que ha hecho o quiere hacer.


    Le doy vuelta al sobre y me entran las ganas de llorar al leer el nombre en color azul.


    JUILLIARD.


    LA ESCUELA DE ARTES JUILLIARD


    Estimada Susan Reed.


    Nos complace informarle que usted ha sido seleccionada para audicionar en el programa bajo la división de Música conforme a la solicitud que hemos recibido:


    Susan Doll Reed


    Violinista


    Instrumento de cuerda frotada.


    Entonación perfecta, técnicas de arco expresivas y experta bajo los géneros clásicos:


    BARROCO:


    Arcangelo Corelli


    Antonio Vivaldi


    Jean-Marie Leclair


    CLASICISMO:


    Leopold Mozart


    Giovanni Battista Viotti


    Johann Sebastian Bach


    ROMANTICISMO:


    Niccolò Paganini


    Louis Sphor


    Henri Vieuxtemps


    Esperamos que pueda asistir a las audiciones que la escuela de artes Juilliard le ofrece.


    Le deseamos la mejor de la suerte para que pueda ser parte de nuestras violinistas graduadas en la familia Juilliard.


    JUILLIARD


    Nueva York.


    Una vez termino de leer la carta, lo busco en su despacho. Como siempre está con una pila de exámenes y trabajos sobre su escritorio, me acerco con una mirada seria y me siento en su regazo.


    —No voy a irme a Nueva York.


    —Nena, sólo piénsalo—intenta convencerme—Ha sido tu sueño.


    —Mi sueño está aquí—Le digo con voz firme, no quiero ni imaginarme lo que sería alejarme de él o de mi familia—Mi sueño eres tú, y es lo único que necesito. Puedo terminar la escuela de medicina y…


    —Llevas tres años—Me interrumpe y me empieza a cocer la sangre al ver lo que trata de hacer—Te quieres especializar en pediatría, aproximadamente todavía te falta casi cuatro años más para terminar la carrera.


    —No me hagas esto—se me quiebra la voz mientras lo abrazo—No puedes besarme, hacerme el amor y luego decirme que me vaya lejos de ti.


    No dice nada. Sabe que tengo razón, no puede torturarme de esa manera. Ir a Juilliard siempre ha sido un sueño para mí, pero ahora mi vida es muy diferente a como la imaginaba, era un escape, ahora no tengo de qué escapar, estoy a salvo.


    —No llores, mi niña—Me pide acariciando mi espalda.


    Hay algo extraño de esa carta, los de la escuela saben lo que toco, pero ellos cómo pueden saberlo si…


    Me limpio las lágrimas y lo veo cuando le pregunto:


    —¿Es por eso que me preguntabas el nombre de las piezas que tocaba?


    —Sí—admite con cierta ternura—Tenía que decirles que mi chica es talentosa, sabe cada pieza de Bach y Niccolo Paganini, entre otros que ahora mismo no recuerdo, pero estoy seguro que se los dije.


    Me hace reír y lo beso.


    Nuestro beso es interrumpido cuando un teléfono suena a lo lejos.


    —Debe ser mamá.


    Cuando llego hasta la mesa donde está mi móvil, deja de sonar y ahora alguien toca la puerta. La vieja sensación en mi corazón regresa y de inmediato abro la puerta pero ya no hay nadie. Veo en mis pies y hay un sobre amarillo, me agacho para recogerlo y cierro de nuevo la puerta con llave.


    —Nena, estaba pensando en que deberíamos…


    Se abalanza sobre mí y me sostiene antes de caer al suelo por lo que acabo de ver. Mi mundo nuevamente se detiene al ver el rostro de mi mejor amigo golpeado y colgado.


    Pero lo que más me rompe el alma es ver que también hay fotografías de mi mejor amiga, atada a las mismas vigas y con el rostro golpeado.


    —Fue él—Sollozo—¡Él mató a Chase!


    David ve las fotografías y maldice por lo bajo, al mismo tiempo que me detiene cuando salgo corriendo hacia la puerta, no me he dado cuenta pero estoy vistiendo solamente una camisa de botones de él.


    —Susan, cálmate—Me abraza mientras lloro en su pecho queriendo al mismo tiempo salir corriendo, no me importa estar desnuda, mi amiga está en peligro.


    —Llamaremos a tus hermanos.


    —¡Hay que llamar a la policía!


    —Si llamamos a la policía es posible que la mate antes de que ellos lleguen.


    —¡Dios! Si algo le llega a pasar a Claire por mi culpa…


    —No, eso no va a pasar, no lo voy a permitir.


    Me lo dice tan seguro como respirar.


    En menos de diez minutos, mis hermanos llegaron, Matt no le dijo nada a Isabelle, y le pidió a Joe que la entretuviera Ariana, mientras pensábamos en algún plan.


    —¡Lo voy a matar!—Grita Nick eufórico después de ver las fotografías de Claire. —¡Se los juro, no me importa que lleve mi misma sangre!


    —Trata de calmarte, Nick—Le dice Matthew, sabe perfectamente cómo se siente, él ha estado en esa misma posición antes.


    —¡No me pidas que me calme!—Le grita—¡Es mi novia de la que estamos hablando, la mujer que amo!


    Matthew reconoce ese sentimiento de impotencia e ira cuando dice:


    —Yo mismo te ayudaré a matarlo cuando lo encontremos.


    Lo abrazo fuerte y llora sobre mi hombro—Dios…mi Claire—Se ahoga. Me siento tan mal por él, es la primera vez que se enamora y ahora ella está en un grave peligro.


    Entonces recordé a William.


    Mientras ellos piensan en cómo llegar al polígono sin ser vistos por los hombres de Dan, yo me desplazo hasta el baño y me encierro con llave mientras me dejo caer el suelo y junto mis rodillas a mi pecho.


    Marco el número de William y me da directo al buzón.


    —Tengo que salir de aquí—digo por lo bajo—Debo proteger a mi mejor amiga.


    Salgo a hurtadillas y veo que todos van al despacho de David, parece que ya tienen un plan, pero lo que tengo pensado es mucho mejor, sólo espero que funcione.


    Con mucho cuidado tomo mis zapatos del suelo y salgo por la puerta principal sin que se percaten de mi ausencia. Una vez fuera, corro por las escaleras y llego hasta el primer piso en cuestión de lo que parecen segundos.


    Subo a mi auto y conduzco directo donde todo empezó pero que ahora pienso ponerle fin.


    El maldito Polígono del infierno.


    No hay nadie en el polígono, desde la última vez que estuve aquí, nadie se ha atrevido a regresar, al menos no como antes. El polígono se está viniendo abajo y tiene que caer del todo, junto con el que lo creó.


    Entro sin ser vista y escucho risas que vienen desde el nivel 4. Tiene que ser el despacho de William y ahí tiene que estar Claire. Me encamino con lo que me queda de fuerzas y lo enfrento.


    Me asomo despacio y abro la puerta, no parece importarle verme, de hecho parece que ése es el verdadero objetivo, tenerme de frente una vez más.


    —Déjala ir—Mi voz lo hace girarse para verme y apaga su cigarrillo con la punta de su zapato.


    —Mi preciosa Susan.


    —Déjala ir—Vuelvo a repetirle—No la necesitas a ella, ¿Me querías a mí? Ya me tienes, ahora déjala ir.


    —Eres más valiente de lo que pensé—Se burla caminando en círculos por todo su despacho—Incluso eres más valiente que tus hermanos.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Se sienta en la esquina de su gran escritorio y medita mi pregunta, sé perfectamente lo que quiere y estoy dispuesta a matarlo primero antes de que me ponga una mano encima de nuevo.


    —Quiero que vengas conmigo—Me tiembla el cuerpo con sólo pensar que quiere retenerme para siempre a su lado—La última vez que te tuve—respira excitado—No puedo olvidarte, creo que eres mi nueva adquisición, creo que serías muy buena dedicándote a ello.


    —Eres un hijo de puta enfermo, me das asco.


    —Cuida tu puta boca—Me amenaza y sus venas del cuello le resaltan cuando se acerca y me toma del brazo—No querrás quedarte muda por el resto de tu vida, aunque me encantan tus jadeos.


    Aprieto con fuerza mis ojos y él me sienta de un solo tirón hacia el sofá donde días atrás abusó por última vez de mí.


    —Por favor, Dan—Le ruego—Déjala ir, me iré contigo pero por favor déjala ir, está lastimada.


    —La zorra de tu amiga es muy valiente—Esboza una carcajada—Estuve torturándola hasta hacerla hablar, pero parece que su lealtad es más grande que la tuya. —Se aproxima y me toma el rostro para verlo a la cara para que vea en sus ojos lo que está por decirme—Ella no deja morir a sus amigos, tú sí.


    —¡Te odio! —Le grito al mismo tiempo que me abalanzo sobre él y lo golpeo con todas mis fueras— ¡Lo mataste! ¡Tú mataste a Chase!


    —¡Sí, yo lo maté, y no es el único!—Me toma a la fuerza para impedir que lo siga golpeando y pasa su lengua por mi rostro—Hace años atrás también maté a la Sra.


    Jones, debí saber que la muy astuta seguía mis pasos esa noche, estaba a punto de entrar a la habitación de su querida Isabelle.


    —¿Tú mataste a la madre de Isabelle?


    No tiene filtro lo que dice.


    Para él ser un maldito sádico parece ser lo más normal del mundo y no le teme a nada, ni siquiera a su propia sombra.


    —Digamos que sí, aunque para los demás fue suicidio, esa parte fue la más fácil, estaba loca así que le hice un favor abriendo sus muñecas y dejándola en la bañera de su habitación.


    Por Dios, él la mató. Todos estos años Isabelle ha pensado que su madre la abandonó, pero no fue así, ella murió protegiéndola.


    —¿Cómo puedes ser tan despiadado, Dan? —Comienzo a llorar por tener la sangre de un monstruo—¿No te basta asesinar, también eres un violador, traficante de mujeres y dueño de este maldito infierno?


    —Tú lo has dicho, no me basta—Empiezo a sentir sus manos en todo mi cuerpo—Ahora te quiero a ti, así que despídete de tu amiga, nos vamos ¡Ya!


    Cuando siento que su mano quiere llegar a uno de mis pechos, levanto la rodilla y le doy un golpe en la entrepierna que lo hace que se retuerza en el suelo, y rápidamente saca su arma y hace un disparo al marco de la puerta donde paso a toda velocidad.


    Corro con toda rapidez hasta donde está Claire y la encuentro todavía sujeta a las vigas, me parece extraño que nadie esté custodiando el lugar hasta que una mano me tapa la cara y me impide que grite.


    —Shh… soy yo—Cuando escucho su voz lo único que puedo hacer es girarme y abrazarlo muy fuerte.


    —Will—Sollozo— ¿Qué haces aquí?


    —Lo he estado siguiendo todos estos días, él también ha estado siguiéndote en la universidad y a tus hermanos.


    —Dios mío.


    —Ayuda a Claire, la policía debe de estar por llegar.


    —Por favor, si no salgo, dales esto—Me ve con dolor en sus ojos y niega con la cabeza cuando dice—Vas a salir de aquí, así seas la única.


    Sin tiempo que perder, me acerco a Claire y veo que todavía respira cuando la desengancho de las vigas.


    —Háblame, Claire—La abrazo fuerte y le pongo mi chaqueta—Dime algo.


    Abre los ojos y me sonríe, examino cada parte de su cuerpo pero parece que solamente la torturó para hacerla hablar. Cuando me doy cuenta que no le hizo el mismo daño que a mí la abrazo todavía más fuerte y le pido perdón.


    —Vi… a Chase.


    Es lo mismo que me pasó a mí, él debe de haberla protegido como lo hizo conmigo y darle fuerzas para mantenerse despierta hasta que yo llegara.


    —Salgamos de aquí—Pongo su brazo alrededor de mi cuello y bajamos juntas al primer nivel cuando escucho disparos que provienen desde el nivel 4.


    William.


    —Claire, necesito que salgas de aquí y esperes por ayuda ¿De acuerdo?


    — ¡No te vayas! —Me implora—Va a matarte, él me lo dijo.


    Se me hace un nudo en la garganta, ya nada de Dan me puede sorprender, por supuesto que es capaz de matarme y no sólo a mí, también a William.


    —Espérame aquí, la policía ya viene en camino.


    Asiente con la cabeza y hay lágrimas en sus ojos cuando suelta mi mano, le doy un abrazo y salgo corriendo hasta regresar con William, no puedo dejarlo solo, si él está aquí es por mi culpa.


    Cuando llego hasta el despacho no veo a nadie, entonces escucho un estruendo a lo lejos, y corro hasta llegar a allí. Veo a uno de los hombres de Dan en el suelo. No lo pienso dos veces y tomo su arma y sigo caminando a hurtadillas buscando a William y a Dan.


    Al momento de entrar al nivel 2 de tiro al blanco veo a Dan de espaldas apuntándole con un arma a William que está con una mano en su abdomen adolorido.


    —¡Suelta el arma!—Le grito apuntándola con mis manos temblorosas.


    Mis gritos lo toman por sorpresa y los ojos de William me imploran que baje el arma y salga corriendo, pero no puedo hacerlo. Saldremos de aquí.


    —Vaya, vaya—Se burla una vez me tiene de frente—Mírate, ya casi te pareces a mí.


    —Jamás seré como tú.


    —Pruébalo. —Me está provocando—No tendrás el valor de dispararme, eres débil como tu padre, desde pequeña vi un brillo especial en ti, pero eres como todas, una zorra que engaña a los hombres.


    —Puedes decirme todo lo que quieras, pero de aquí no saldrás, al menos no vivo.


    En ese momento se escuchan las sirenas de la policía y de inmediato llegan al lugar, pero cuando veo a mis tres hombres salir corriendo hacia donde estamos nosotros me congelo.


    — ¡Susan! —grita Matthew.


    — ¡Todos los Bennett estamos reunidos! —Ríe a carcajadas Dan, siempre ha sido una risa malévola que me hace tener pesadillas todo el tiempo.


    —¡Suelta el arma, Bennett!—grita uno de los detectives—¡Ya no tienes escapatoria!


    Dan me fulmina con la mirada y deja de apuntar a William para ahora apuntarme directamente a mí.


    —Vamos a ver quién dispara primero.


    Veo a mis hermanos, a mi mejor amiga y al amor de vida que temen por mi vida y de pronto el miedo se ha ido. No le tengo miedo. Y si he de morir aquí, al menos los he salvado a todos, lo que él quiere es a mí, pues adelante.


    Les sonrío y cierro mis ojos al mismo momento en que dejo caer el arma al suelo.


    —¡Susan, no!


    Escucho que gritan y varios disparos se escuchan en el aire. Caigo al suelo junto con otro cuerpo que de inmediato me aplasta y todo se vuelve un completo silencio.


    Abro los ojos y veo el techo del polígono del infierno hasta que alguien empieza a toser a mi lado.


    —¿William?


    Lo veo que tiene una herida de bala en su pecho y sostiene con mucha fuerza mis manos.


    —¡No, no, no, William!


    Con mucho cuidado toca mi rostro y mis labios cuando lo escucho que dice:


    —Siempre serás mi mayor error y mi mejor acierto—Me sonríe con mucha dificultad—Si pudiera te viviría una y mil veces.


    —Resiste—Sollozo abrazándolo—Por favor, resiste.


    —Fuiste lo más bonito que ya nunca me va a pasar, Susan.


    —Perdóname—Le ruego en su pecho—Perdóname por haberte arrastrado conmigo, tú me has salvado.


    —No… tú me salvaste a mí. —Acaricia mi cabello por primera vez—Eres igual a ella, eres igual a Sousanna.


    — ¿A la obra de arte? —Me obligo a sonreír.


    —No, a mi esposa Sousanna.


    —No William, seguro ella era mejor que yo—Lo beso en la frente—Ella te cuidó mejor.


    —Por eso no te dejé ir—Continúa hablando con los ojos cerrados como si recordara la imagen de su difunta esposa—Me recordaste a ella desde que te vi esa noche, tenías la misma mirada, los mismos ojos.


    —Por favor, resiste—Le ruego nuevamente—Así me cuentas su historia.


    —Mi Sousanna—La llama agonizando—Ella me está esperando junto con nuestro hijo.


    Sollozo en su pecho mientras lo escucho. Jamás ni en un millón de años hubiese escuchado esas palabras de William Faulkner, su redención salvó mi vida y se está llevando la de él.


    De pronto toca mi rostro para que lo vea y escuche sus últimas palabras:


    —Tenías razón—Me dice sonriendo, una sonrisa que jamás vi en su rostro y que es hermosa—El accidente no fue mi culpa.


    —No lo fue.


    Se ha estado castigando por años sobre el accidente de su esposa y su hijo. Él iba conduciendo y perdió el control del auto bajo la tormenta, no fue su culpa, siempre quise hacérselo saber, y ahora por fin lo ha entendido.


    —Te amo, Susan—Confiesa y me deja perpleja su tono lleno de amor cuando lo dice—Te amé desde la primera vez que te vi.


    Cierra sus ojos y en ese momento empiezo a sentir el dolor punzante en mi espalda. También cierro los míos junto con él, hasta que siento muchas manos por todo mi cuerpo.


    La pesadilla ha terminado.
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    La muerte de William era algo que agregar a la lista, estaba cargando con otra muerte más y aunque Dan esté muerto también, fue un final aterrador para todos. Milagrosamente había sobrevivido a los impactos de bala, pero tres días después terminó su lucha y falleció.


    No me alegró su muerte, pero todo por fin, había acabado.


    Matthew nos dijo que en el bolsillo de William encontraron mi teléfono y la grabación donde claramente se escucha la confesión de Dan donde decía que había matado a la madre de Isabelle y cómo lo había hecho, la muerte de Chase y todo lo que me hizo durante muchos años.


    Pero ya nada de eso importaba, él estaba muerto y seguramente lo iba a pagar en su lugar favorito, en el infierno.


    Para Isabelle fue difícil y siguió creyendo que Dan se había entregado y confesado, era lo mejor para todos hacerle creer eso a ella y a mi madre. A que se dieran cuenta de que todos estuvimos en peligro y que yo estuve a punto de morir también en sus manos.


    El año terminó y recordé la promesa que le hice a mi mejor amigo.


    Veo mis maletas en el suelo y el boleto que tengo en mis manos. He decidido ir a Nueva York y audicionar. He decidido también dejar mi carrera de médico atrás y empezar de nuevo.


    También sin David.


    Le dije que necesitaba tiempo y se ha mantenido alejado de mí aunque me ha desgarrado el alma cada segundo sin sentir sus abrazos y sus besos, pero ha respetado mi decisión y es por eso que me voy, lejos para que me olvide aunque yo no pueda olvidarlo. No pienso arrastrarlo conmigo y alejarlo de su familia y de su carrera que tanto ama.


    Es momento de que emprenda un nuevo viaje y sane cada una de mis heridas, y quizás algún día, cuando mis heridas hayan sanado, podamos volver a empezar.


    —Por favor, llámanos cuando llegues—Me pide mi hermano junto a su esposa, mi madre, Nick y Claire también han venido y me duele ver que David no vino a despedirse de mí.


    Quizás es lo mejor.


    —Lo haré.


    Los veo por última vez antes de desaparecer por el pasillo y les sonrío con el corazón en la mano.


    Sostengo el violín que David me regaló.


    Me lo entregó hace una semana, en ese momento fue cuando supe que era momento de cumplir la promesa que le hice a Chase y seguir mis sueños.


    —Juilliard, aquí vamos—Digo por lo bajo y veo por la ventana cuando el avión empieza a despegar.


    Al ver las nubes empiezo a reproducir la película de toda mi vida y en todas ellas está su rostro, su sonrisa y su mirada del color de las hojas.


    Mi amor.


    Mi luz.


    Espero que pueda encontrar su sanación también mientras estoy lejos de él. Lo mejor que pudo hacer es no haber venido a despedirse, por muy duro que sea si hubiese visto su rostro aparecer, en ese mismo momento le hubiese pedido que me llevara a casa, su casa y hacer el amor por horas.


    Ya los recuerdos no me hacen reír o llorar, ahora me hacen algo peor… nada.


    Ni el recuerdo de Dan me lastima ya, pero no quiere decir que haya sanado, quiere decir que he aprendido a perdonar y dejar ir también lo malo, como lo que más he amado en toda mi vida.


    Darme cuenta que William me amaba era algo que no me esperaba, ahora recuerdo sus últimos cambios. Empezaba a hacerme el amor cuando yo empezaba a enamorarme de mi sueño prohibido. Empezaba a protegerme cuando yo intentaba alejarlo de mí.


    A veces la vida te invita una ronda, pero tú pagas con la resaca y fue justamente lo que pasó, William Faulkner, mi vida oscura, me protegió hasta su último aliento. Él tenía razón.


    En la oscuridad nadie te ve.


    Pero estoy segura que si nunca hubiese visto la luz, él tampoco se habría perdonado, y eso me deja tranquila, que él al final pudo perdonarse también y que se fue con ese recuerdo.


    Como Matthew Reed lo pidió, fue a la primera persona que le hablé cuando aterricé en Nueva York. Ya tenía todo preparado para mí o al menos eso fue lo que pensé cuando un hombre con un cartel que tenía mi nombre me esperaba en el aeropuerto.


    Me llevó al mejor hotel de Nueva York y sin hacer preguntas seguí sus instrucciones, supongo que algunas cosas jamás van a cambiar, mi hermano y sus hechos.


    Me di una larga ducha y me metí a la cama.


    Mañana me espera un gran día que cambiaría mi vida para siempre.


    El sonido de mi puerta fue lo que me despertó. Alguien estaba tocando y se me aceleró el corazón cuando la piel empezó a erizarse.


    —Él está aquí—Pienso y salgo corriendo hasta la puerta.


    —Hola—Dice una joven que lleva un ramo de lirios blancos—¿Señorita Susan Reed?


    —Sí, soy yo.


    —Es para usted—Me entrega el gigante florero—Firme aquí, por favor.


    Dejo las flores en la mesa y le firmo en la carpeta para luego cerrar la puerta.


    Regreso a contemplar los lirios blancos y me toco el abdomen, tengo uno de ellos tatuados justamente aquí y sonrío al pensar que deben ser de mi sueño prohibido.


    Busco entre los lirios la tarjeta y la abro para leer lo que dice:


    “ME ENSEÑASTE QUE EL UNIVERSO ESTÁ HECHO PARA QUE LO VIERAN MIS OJOS”


    Alguien me dijo que cuando yo hablaba de cierta chica, parecía que ella ponía las estrellas en mi cielo. Pero se equivocó, quizás fueron solamente las estrellas, pero tú, tú mi niña, eres mi universo entero.


    Te amo,


    Siempre tuyo.


    David Henderson, tu idiota, tu luz, no importa. SIEMPRE SERÉ TUYO.


    Me entran las ganas de llorar al leer su nota y la llevo hasta mi pecho. Mi amor sabe dónde estoy y sé que me está apoyando en esta decisión. Era lo que necesitaba saber, necesitaba saber que también estando separados, puedo contar con su amor y su apoyo. Porque nunca habría tenido el coraje de volver a tocar si no hubiese sido por él.


    Mi luz.


    Por otro lado conozco esa canción, es saturn de Sleeping at Last, recuerdo la tarde en que no dejaba de darle reproducir mientras estaba leyendo en su despacho uno de sus libros, — milagrosamente.


    Y ahora entiendo. Él estaba hablándome a través de ella.


    Me enseñaste que el universo está hecho para que lo vieran mis ojos.


    Me apresuro a prepararme, un auto me espera abajo para llevarme a Juilliard. Tengo los nervios de punta a punta, pero sé que todo saldrá bien, mi padre está conmigo, Chase está conmigo y el amor de toda mi familia también.


    —Señorita Reed—Me saluda el chofer abriendo la puerta para mí.


    —Gracias.


    Observo las calles de Nueva York, la ciudad que nunca duerme, ojalá mi madre pudiera verlo. Le insistí en que viniera conmigo, pero se rehusó a hacerlo. Tampoco me quiso acompañar Claire o Nick, me dieron la pésima excusa que extrañarlos sería el suficiente motivo para que yo regresara.


    Y aunque ame regresar, sé que mi lugar está aquí.


    Al menos por ahora.


    Han pasado dos horas desde que estoy comiéndome las uñas esperando que sea mi turno, todas las personas que han venido tienen un talento impresionante, y espero no defraudar a los jueces ni a mi familia.


    —¿Susan Reed? —Me llama el asistente.


    Respiro hondo tomo mi violín y me pongo de pie para entrar. Me veo por el espejo y veo una inocencia familiar, ésta es la Susan Reed que soy, la que siempre he sido y seré.


    Mi cabello marrón luce hermoso esta mañana después de batallar con él para que quedara en su lugar. Escogí el atuendo que Claire me preparó, mi vestido es conservador pero elegante.


    Camino hacia la X que marca el suelo en medio del escenario y no puedo ver nada más que a los jueces por una fuerte luz que tengo directamente en mi cara.


    —Bienvenida Susan Reed—Me saluda uno de los jueces. —¿Eres la chica de los clásicos?


    Me hace reír ese término, seguramente es gracias a mi sueño prohibido y su repertorio de piezas.


    —Sí, señor.


    —¿Qué pieza has elegido?


    —Romance No. 2


    —Hermosa pieza—Me sonríe—Cuando estés lista.


    Mis manos dejan de temblar y una viva imagen regresa a mi mente.


    Sola en el mundo.


    Pero ahora no estoy sola, dónde quiera que esté, es gracias a él que estoy aquí y solamente espero que algún día pueda volver a escucharme.


    Cierro mis ojos y empiezo a tocar sin detenerme, siempre la vibración, la sensación hace que se me erice la piel de nuevo. El dolor en mi pecho se ha ido, la esperanza que alguna vez perdí ha regresado desde que conocí a David Henderson, él salvó mi vida y estoy segura que siempre lo hará. Solamente espero que pueda encontrar a la persona que sea digna de ese amor, que no lo lleve a la oscuridad como una vez lo hice yo y que jamás falte a su amor.


    Estoy segura que siempre lo amaré.


    Jamás he querido olvidarlo porque su amor me ha mantenido viva y lejos de mi oscuro pasado.


    Mi amarga inocencia.


    Lo amo, siempre será mi sueño prohibido.


    Me detengo y veo a los jueces que están con una expresión que vale millones.


    —Susan—Dice ahora la jueza—¿Podrías tocar algo diferente? Sabemos que eres de los clásicos y nos has dejado maravillados con esa pasión que se te ve en el rostro, pero quisiéramos escucharte tocar algo diferente, algo moderno. ¿Puedes hacerlo?


    Sonrío para mis adentros y digo:


    —Desde luego.


    De nuevo cierro mis ojos y empiezo a tocar una pieza diferente, una canción. Su canción, mi canción. Saturn es una preciosa melodía que empieza con los hilos de un violín seguido de un suave piano.


    Rápidamente se me llenan los ojos de lágrimas y continúo tocando, ellos me han pedido algo diferente, estoy segura que esto no se lo esperaban.


    Cuando es momento de abrir los ojos, la luz se ha apagado y una más grande se enciende, entonces veo.


    Los jueces están de pie aplaudiendo junto con toda mi familia. Mi madre, mis hermanos, Isabelle y Claire.


    Pero no está mi sueño prohibido. No escuchó que toqué su canción, aquella que tantas veces repetía y que tarareaba mientras conducía besando la palma de mi mano.


    —Su familia quería escucharla también, señorita Reed. —Me dice uno de los jueces.


    Me llevo la mano a la boca y sonrío llorando, puedo ver desde aquí que todos ellos también lloran, me han escuchado tocar de nuevo como solía hacerlo, solamente que esta vez lo hago sin miedo y con amor.


    —Aprovechando que está toda su familia presente—continúa el juez—quiero darle la noticia oficial.


    —No—Sollozo esperando que nuevamente todo sea un sueño.


    —Bienvenida a Juilliard, señorita Reed.


    Gritos y aplausos se escuchan, cortesía de mi familia. Sonrío y les agradezco entre sollozos al mismo tiempo que me dirijo hacia la salida donde ya deben de estar esperándome.


    Me detengo al ver que mi familia no está sino otra persona, vistiendo de traje elegante y con mi sonrisa favorita y mirada seductora.


    —Mi niña…


    Me abalanzo en búsqueda de sus brazos y lo abrazo entre sollozos de alegría, lo abrazo fuerte como si no existiera nada más y me aferro a eso, a lo que él me da, su calor y su amor.


    —Estuviste espectacular como siempre, nena.


    — ¿Me escuchaste?


    —En primera fila.


    En primera fila.


    Son las palabras de Chase, no era él quien iba a estar en primera fila, era mi amor, mi sueño prohibido, mi perfección.


    


     


    


    

  


  
    

    CUARENTA Y SEIS
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    Seguimos abrazados en el vacío pasillo de los estudios de la Juilliard y la realidad me despierta.


    Me han aceptado.


    —David…


    —No te atrevas a alejarme de nuevo.


    —Pero me han aceptado, viviré aquí en Nueva York y tú estarás en Chicago, viviendo tu sueño, tu carrera…


    —Mi sueño eres tú.


    —Qué original—Me burlo de él.


    —Susan, no puedes alejarme cada vez que tengas miedo o quieras protegerme de algo que solamente existe en esa pequeña cabecita tuya—Me calla cuando quiero protestar y prosigue: —Sabía que ibas a alejarme para venir aquí, te conozco tan bien pero parece que lo has olvidado.


    —No voy a…


    —Lo sé—Dice leyendo mi mente de nuevo. Ya me he acostumbrado a que lo haga—Solamente hay una manera de la cual no puedes alejarme de nuevo, Susan. Una muy importante que dónde quiera que vayas, ahí iré yo contigo, si saltas yo saltaré contigo, si lloras yo también lloraré y si algún día me faltas yo partiré también contigo, mi niña.


    — ¿Cuál es esa manera, mi luz? —Pregunto tocando su rostro y él limpia las lágrimas de mi rostro cuando dice:


    —Siendo mi esposa.


    —Pero…


    —Sin peros—Me interrumpe y le doy gracias porque es la primera vez que lo esperaba.


    Se arrodilla y saca una pequeña caja y la abre, un precioso anillo de oro blanco con una piedra de mi color favorito en el mundo me saluda—Cásate conmigo para que de una vez por todas, podamos estar juntos. Qué dices mi niña, ¿Te casarías conmigo?


    Mierda.


    Creí que este día no llegaría nunca y ahora lo veo enfrente de mí, con el hombre que amo, con el amor de mi vida. Mi luz mi todo.


    Mi todo.


    Mi todo.


    —Sí.


    —¡Joder!—escucho que se mofa alguien atrás, volteo y es Nick que está llorando junto con los demás—Es lo más cursi que he visto en toda mi vida.


    —¡Nick!—Lo reprende mi madre junto con Claire y todos empezamos a reír a carcajadas.


    David coloca el precioso anillo y lo veo.


    —Me sigue gustando más el verde de tus ojos—Le digo besándolo en los labios.—Quiero que sea lo primero que vea cuando despierte todas las mañanas.


    Me deposita en el suelo y escucho que mi familia se acerca.


    —¡Felicidades!—Belle es la primera en abrazarme llorando.


    —Mi pequeña—La sigue mi madre y por último veo un rostro serio pero muy conmovido.


    Mi hermano mayor.


    —Espero que el buitre cuide de ti de ahora en adelante.


    Sigo sin entender eso del buitre pero lo dejaré pasar, al menos por ahora.


    Salimos de la escuela y fuimos directamente al hotel donde me estaba hospedando. Me llevé la sorpresa de que todo lo había preparado David y no Matthew como lo había pensado.


    Las clases empezarían dentro de tres meses, lo suficiente para empezar a planear mi boda.


    Mierda, mi boda.


    ¿Quién lo iba a decir?
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    Hawái


    Nuestra boda no fue tan simbólica como la de Matthew e Isabelle. Más que todo fue llena de flores, lirios blancos para ser más específica y trajes muy coloridos. Mi vestido blanco sencillo, fue elegido por mi hermana mayor y mi mejor amiga.


    Había sido broma lo de ir a Hawái, pero mi ahora esposo se lo había tomado muy en serio, así que nos casamos en la maravillosa isla, acompañada por su familia, mi familia y ahora nuestra familia.


    Mientras estábamos bailando a la luz del crepúsculo, mi esposo no dejaba de verme, me encanta llamarlo así, mi esposo.


    —Esa mirada me recuerda al primer día de clases—Me mofo—El profesor Henderson quería matarme con su mirada cuando no respondí a su pregunta.


    —Me gustaste—Confiesa abrazándome y siento la arena entre mis dedos, la mejor sensación de todas.


    — ¿Desde cuándo?


    —Yo creo que desde siempre.


    Me imita. Y siempre lo he creído a pesar de mis inseguridades, sé que la forma en que la que me ve ahora es muy diferente a la que veía a Isabelle. Era su manera de agradecerle por haberlo salvado de su adicción, pero como dice él, yo lo he traído a la vida, a nuestro universo.


    —¿Sabes qué es lo que más deseo en este momento? —Le ronroneo mientras me giro para clavar mis uñas en su pecho.


    —¿Qué quiere, señora Henderson?


    —Sé que mi ahora esposo no folla, pero de ahora en adelante quiero que me haga el amor mientras me está follando.


    —Mierda…—gruñe llevando su boca a la mía y mordiendo mi labio inferior—Hay que irnos de la fiesta entonces.


    —Primero déjame hacer algo.


    Corro hasta donde están todos y les grito:


    —¡Hora de lanzar el ramo!


    Veo en la esquina a mis hermanos que están cruzado de brazos, mi hermano mayor no tiene de qué preocuparse, su esposa está a su lado sonriéndome en compañía de mi madre. Claire es la primera en salir corriendo y Nick la fulmina con la mirada mientras que ésta le saca el dedo medio en burla.


    —¿¡Listas!?—Pregunto al grupo de solteras que está detrás de mí esperando mi ramo de lirios blancos y verdes.


    —¡Sí!


    —¡1…2… y 3!


    Lo lanzo y mientras lo veo que está girando en el aire, cierro mis ojos y agradezco por lo bajo por este hermoso momento al lado de toda nuestra familia.


    —¡Lo hice!—grita Claire tomando el ramo entre sus manos.


    Veo a Nick que tiene los ojos abiertos como platos y escucho a Matthew cuando le dice palmeando su espalda:


    —Bienvenido al grupo, hermanito.


    Claire como la loca que es, es la primera en lanzarse en sus brazos y hacerlo reaccionar de la mejor forma que lo sabe hacer.


    —Ahora ya no tienes excusa.


    Lo veo que se mofa al mismo tiempo en que empieza a sudar, mi hermano se ha enamorado por primera vez, y de la mejor persona que puede existir, una que no importa qué, siempre estará a su lado, apoyando su locura y le será fiel hasta el final de los días y todavía más allá.


    —Sigue soñando, Clairidee.


    —Te amo, idiota.


    —También te amo, mocosa.


    Le da un beso en los labios y salen corriendo juntos hasta la playa y empiezan a jugar como un par de críos. Ya llegará la hora en que mi hermano siente cabeza, pero algo me dice que ese día está por llegar.


    —¿Dónde está tu esposo? —Me pregunta Matthew mientras coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


    Lo veo que está bailando con su pequeña hermana y ambos sonríen. Me siento orgullosa de Katie, jamás volvió a acercarse al polígono desde aquella trágica noche en la que perdí a mi mejor amigo y ahora es la joven dulce que dice Belle que de niña fue.


    —Está donde deberíamos de estar nosotros—Le tiendo la mano para invitarlo a bailar.


    Me sonríe y toma mi mano para encaminarnos al pequeño escenario y bailar la suave canción de Norah Jones y Come away with me.


    Coloco mi mejilla sobre su pecho y empezamos a movernos a paso lento. Este momento tan íntimo con mi hermano se siente de lo mejor. Él es lo más cercano que tengo a mi padre, son tan igual en muchas maneras de las que puedo recordar.


    —Mi pequeña hermanita ahora ya toda una mujer.


    Me hace reír y lo veo a la cara, esa mirada gris que antes me ponía nerviosa, era otra fachada igual a la mía, es increíble que ahora me pueda ver por lo que realmente soy.


    —Nunca te lo dije, pero alejarnos de Washington ha sido la mejor decisión que has tomado para nosotros, Matt.


    —Pensé que había sido una de las peores.


    —Encontramos la felicidad. Disfrazada de muchas pruebas amargas, pero ahí estaba al final del día.


    Veo a Isabelle y luego veo a David y Matthew asiente conmigo. Su camino tampoco fue fácil, perder por tres largos años a la mujer que amaba no fue fácil para él. Ni siquiera quiero imaginar lo que sería, tener a esa persona tan cerca y a la vez tan lejos.


    —Es un hecho, Susan.


    —Es un hecho.


    Sonrío y cierro mis ojos. Siempre ha sido un hecho.


    Uno perfecto.
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    Un año después.


    He quedado con Isabelle para tomar un café y ponernos al día, la visita de Matthew y ella nos tomaron por sorpresa pero estábamos felices de tenerlos en nuestra casa por unos cuantos días.


    —¿Qué tal la vida de casada? —Me pregunta Isabelle mientras disfrutamos de un café al aire libre en las calles de Madison Square.


    —No podía ser mejor—digo, mientras tomo un sorbo de mi café—David ha recibido una buena oferta para tomar una plaza en Columbia.


    —Eso escuché cuando se lo dijo a Matthew—Belle sonríe y esa sonrisa es diferente a las múltiples y dulces propias de ella—Creo los cambios pueden ser buenos después de todo.


    —Cuéntamelo.


    A Isabelle se le llenan los ojos de lágrimas y de inmediato tomo su mano para darle aliento. — ¿Qué pasa, Belle?


    —Estoy feliz—sonríe riendo—Por todos ustedes y ahora Matthew y yo…


    —¿Qué pasa con mi hermano y contigo?


    —Estoy embarazada.


    —Oh, Dios—digo abriendo los ojos como platos—¡Dios!


    Ahora soy yo la que empieza a llorar, parece que las hormonas son contagiosas, pero luego recuerdo algo muy importante, yo también tengo buenas noticias.


    —Bienvenida hermana mayor. —Ella me ve y ahora me toma ambas manos y parece que leyera mi mente cuando dice:


    —¿No me digas que tú…


    —Yo también estoy embarazada.


    Ambas futuras madres primerizas estamos partidas entre carcajadas y lágrimas de felicidad.


    —Matthew no lo sabe, quiero decírselo cuando lleguemos a Chicago. ¿David lo sabe?


    —No, y no me quiero imaginar la cara que va a poner. Hace una semana estábamos en el centro comercial y un niño salió corriendo y chocó conmigo, el pobrecito se puso a llorar asustado y lo tuve que cargar para tranquilizarlo, cuando se lo entregué a su madre, me dio un beso en la mejilla.


    —¿Y David qué hizo?


    —Pues qué más, tras dar la vuelta me dijo que quería uno y lo mandé a freír.


    Ambas empezamos a carcajear, el sentimiento es mutuo cuando se trata de discutir con un Reed, siempre terminamos perdiendo.


    —Creo que se va a volver loco cuando se lo digas.


    —Creo que mi hermano quedará mudo cuando se lo digas, te lo digo yo que cuando vi la prueba de embarazo ayer por la mañana no podía siquiera responderle a David mientras tocaba la puerta preocupado.


    Creo que ambos profesores, poetas empedernidos quedarán sin articular una sola palabra, pero es la mejor sensación de todas porque eso solamente significa una cosa:


    Otro sueño hecho realidad.
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    —¿Lista, Susan?


    —Lista.


    Me veo al espejo antes de salir, es la última presentación del año y estoy loca por volver a nuestra nueva casa en Chicago. Hemos decidido regresar y continuar con nuestras vidas allá, y quizás el próximo año regrese como invitada de honor a la generación de clásicos de Juilliard.


    Tengo la oportunidad de enseñar y de dar conciertos junto a importantes compositores, pero mi sueño hecho realidad siempre estará esperándome cuando quiera retomarlo.


    Ahora es momento de ir a casa.


    A David no dejan de lloverle ofertas importantes de trabajo y se ha decidido por la UC, universidad donde un año atrás Belle se graduó con doctorado en Historia y donde William impartía clases.


    Sonrío al recordarlo, espero que ahora esté con su esposa y con su hijo, amándose por toda la eternidad, mientras que yo en la vida real soy feliz al lado de mi familia y viendo mi sueño de tocar una vez más hecho realidad.


    Tomo el viejo violín, pero para mis ojos siempre será nuevo y perfecto. La academia me ha obsequiado los mejores y perfectos violines, pero siempre toco con el mismo.


    El que mi esposo me regaló.


    


    


    Camino hacia el escenario, siempre está lleno el lugar, la gente viene a verme cada noche, no importa las largas filas que tengan que hacer o las horas que tengan que esperar para que les dé un autógrafo como la chica de los clásicos.


    Siempre me saca una gran sonrisa cuando lo veo en primera fila y me hace un guiño, al mismo tiempo en que toma la manita de nuestro hijo Edward y éste me sonríe a lo lejos, reconoce a su madre como yo reconozco esa miradita verde como las hojas al igual que la de su padre.


    Mi familia también ha venido y la creciente barriga de Claire también dice hola tomada de la mano de su ahora esposo, mi hermano Nick.


    Matthew e Isabelle me sonríen con orgullo al igual que mi madre que sostiene en sus brazos a la pequeña Anabelle, la hija de Matthew y Belle.


    ¿Podría ser más perfecto?


    Las luces se apagan al igual que yo cierro mis ojos.


    Y de nuevo las vibraciones se apoderan de cada parte de mi alma.


    Mi nueva alma.


    Abro los ojos cuando escucho la explosión de aplausos y veo a todas las personas de pie, incluyendo a mi familia aplaudir orgullosos de mí y hasta donde he llegado, ninguno protestó que haya abandonado mi carrera como doctora, lo importante era mi felicidad y para mí, la felicidad de ellos era la mía.


    Mis ojos se desplazan en cada rostro de ellos y se detienen al ver a la última persona en primera fila.


    Chase.


    Vistiendo de saco y corbata, se ve algo mayor, pero veo la misma sonrisa de un chico de veintiún años, aplaude y aplaude y veo que sus labios se mueven articulando las siguientes palabras:


    En primera fila.


    Asiento al mismo tiempo en que me lanza un último beso con la palma de la mano y desaparece.


    No sólo David iba a estar en primera, también él. Pero ahora entiendo a qué se refería.


    En primera fila significa:


    Que en primera fila iban a estar todas las personas que son importantes para mí, mi familia.


    La familia.


    Regresamos a Chicago y nuestra nueva casa nos estaba esperando. Protesté al principio cuando vi su ridículo tamaño, pero luego mi esposo, sexy y perfecto profesor, me convenció diciéndome que muy pronto la llenaríamos de niños.


    En ese momento fui yo la que abrió los ojos como platos, así como él cuando le di la noticia de que íbamos a esperar un bebé, al principio me dijo que estaba bromeando, que no hablaba en serio, pero cuando tome sus manos y le entregué la bolsa completa de pruebas de embarazo—todas en positivo—me abrazó y lloramos juntos de la felicidad.


    —Por fin se durmió, Edward—Me avisa mi adorado esposo—Parece que la mudanza lo cansó a él también.


    —¿Estás cansado?—Asiente—Pero si tú no hiciste nada.


    —Por supuesto que hice—Protesta—Di órdenes específicas dónde quería cada librero en mi nuevo despacho y además les dije que cuidarán tu salón de música.


    Me entra la risa nerviosa al verlo protestar, mi esposo perezoso odia las mudanzas, pero ahora tengo nuevas noticias para él.


    —Creo que las mudanzas se van a acabar por un momento.


    —Eso espero—Se mofa acercándose y atrayéndome hacia él—No soportaría compartirte con otra ciudad.


    —Descuida, dentro de poco tiempo ya no me verán igual.


    — ¿A qué te refieres?


    Me suelto de sus brazos, camino hacia la pañalera y saco una bolsa muy conocida. Me acerco a él cuando se deja caer al sofá con los ojos bien abiertos.


    —Ten—Le digo—Por si no me crees esta vez.


    Abre la bolsa y ve veinte pruebas de embarazo, nuevamente todas en positivo.


    —Espero que esta vez dos sean suficientes. —Bromeo.


    Le quito la bolsa y me siento en su regazo para darle aliento y lo que más le gusta. Mis besos que siempre lo hacen reaccionar de la mejor manera.


    —¿Mi luz?


    —Joder, nena—ha empezado a parpadear, esa es buena señal—¿Vamos a ser padres de nuevo?


    —Sí.


    Me abraza fuerte y me llena de besos. Besos que en mi estado no ayudan en nada porque empiezo a sentir calor y de inmediato gimo en su boca.


    —El embarazo trae sus cosas buenas—Dice con voz ronca mientras me desliza el pantalón de algodón de un solo tirón.—Me gusta complacer a mi esposa por horas.


    —¿Horas?—Me tiembla la voz del deseo al ver que empieza a desnudarse enfrente de mí.


    —Sí, horas—Me levanta y me coloca a horcajadas sobre él y siento la presión en mi interior.


    —Ahora—Me besa en los labios y baja hasta mi clavícula para terminar en mis sensibles pechos—Quiero hacerle el amor a mi esposa y que me diga que yo soy su luz como ella es mi niña, siempre será mi niña.


    Aquí vamos otra vez.


    Puedo decirle lo que quiera escuchar mientras me adora, siempre me ha adorado y sé que siempre me adorará, pero no es necesario que me lo exija, él lo sabe muy bien. Sabe que soy su niña, su Susan y su nena.


    Así como él es la luz de mi vida.


    Y ahora de nuestras vidas y las que están por venir.


    Empezó siendo un profesor que odiaba a su alumna.


    Después fui la chica a la que le hizo el amor en la habitación de un hotel sin conocerla.


    Luego me convertí en la chica de la que se enamoró y rompió su corazón.


    Terminé siendo su amiga, su mejor amiga para volver a conquistarme.


    Y al final, su esposa y madre de sus hijos.


    Para mí siempre ha sido un sueño prohibido, pero ahora ese sueño prohibido se ha hecho mi PERFECTA REALIDAD.


    


    FIN
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    ¿AÚN QUIERES MÁS?


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO EXTRA.
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    William


    


    Un paraíso amargamente feliz
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    ¿Cuándo sabes que ya no hay más?


    ¿Cuándo comienzas a caminar hacia la muerte?


    No lo sé. Pero apuesto que mientras camino en medio de este hermoso bosque lleno de pétalos de jacaranda y un hermoso pasto ver, la muerte me espera del otro lado para llevarme al infierno y allí solamente pagar por la mierda de persona que fui. Quizás después de todo hay un paraíso en medio del infierno.


    ¿Cuál es tu último deseo?


    En mi memoria trato de reconocer esa voz, pero mientras más pasos doy en busca de una respuesta, me doy cuenta que mis pies se comienzan a cansar y mi respiración comienza a fallar poco a poco.


    ¿Crees que los injustos merecen un paraíso?


    Cierro mis ojos esperando el infierno.


    …


    


    En mi memoria hay muchos momentos grabados, pero una y otra vez, sin importar cuánto lo intente, la culpa de perder a dos personas importantes es el que más predomina. Siempre puedo escuchar la suave canción de jazz sonando en la radio del auto, mi esposa cantando y mi hijo jugando con su nuevo dinosaurio.


    —No es tu culpa —las líneas de aquel momento cambia y mi esposa, mi hermosa Sousanna. Y a pesar de que este recuerdo lo he revivido una y otra y otra vez, las cosas están cambiando de lugar.


    Quizás después de todo sí hay un paraíso para los injustos.


    Trago duro cuando la canción cambia.


    Mis manos sostienen el volante tan fuerte que siento depender de ello.


    ¿Dónde está la discusión?


    ¿Dónde están los juguetes de mi hijo golpeando mi cabeza para que deje de gritar?


    ¿Dónde está toda aquella soledad que siempre me abraza?


    Susan…


    Ella no existe aquí, ya tiene su paraíso.


    —Murieron por mi culpa —sostengo con más fuerza el volante y puedo sentir las lágrimas picar mis ojos.


    ¿Por qué a pesar de que todo el escenario a cambiado me siento tan culpable?


    ¿Por qué ella no me está reclamando por faltarle el respeto a su memoria?


    —No lo hiciste —dice Sousanna, mi bella damisela de obras de artes—. Solamente me viste en ella —no me mira, sigue viendo al frente como esa noche. Pero esta vez no hay lágrimas, aunque no puedo ver su rostro porque está cubierto por una fina de cabello, sé que estás sonriendo—. Y ella te necesitaba de cierta manera, ambos estuvieron el uno para el otro cuando la soledad les abrazaba. Ambos fueron amargamente inocentes en un paraíso de placer y consuelo.


    Hay un nudo en mi garganta.


    Busca el momento para salvarte.


    Ve al paraíso que ellos están.


    Espero encuentres tu felicidad más allá de la muerte que te corroe y te carcome.


    —Papá está bien —dice mi hijo en el asiento trasero.


    De la nada puedo sentir cómo el tiempo se detiene y los tres estamos en medio de la carretera esperando que el tiempo fluya de nuevo. Me repito una y otra vez que debo encontrarlos.


    ¿Éste es mi castigo?


    Quedarme detenido en medio de toda la culpa mientras mi esposa sonríe diciendo que todo está bien y mi hijo asegura que yo me encuentro bien a pesar de que hay un infierno de sentimientos en mi interior. Entonces grito una y otra vez golpeando el volante. Maldigo nacer y maldigo cada uno de los momentos que nací.


    ¿Debo arrepentirme para que se vaya mi culpa?


    Solamente puedo maldecir una y otra vez.


    Y la lluvia cae por unos instantes, mi esposa sigue sonriendo y mi amado hijo sigue jugando mientras yo solamente lloro en el volante. Es tan difícil de soportar, todo está en mí siendo una pesadilla y castigándome dentro de mí mismo.


    La lluvia se detiene.


    —Fue inevitable —dice ella y entonces me mira, luce tan hermosa como siempre—. Quizás Dios hizo esto o quizás solamente somos una burla del destino, pero eso nunca borrará lo felices que fuimos. Las peleas y todo, lo que hiciste después de nuestra muerte, nada de eso se lleva a la muerte. —Su mano se dirige a mi rostro y la tomo, la beso y a pesar de que es un recuerdo distorsionado, se siente tan real que siento que puedo quedarme así—. Las culpas nunca se van, solamente déjate fluir y te apuesto que nos veremos de nuevo.


    Aún con el dolor ahogándome y rompiendo en mil pedazos, me dejo fluir y entonces el verdadero recuerdo comienza. Ella llorando, mi hijo sollozando y yo gritando. Luego ella me pide que pare, que las cosas se van de control y es imposible ser felices por completo. Luego el juguete de mi hijo me golpea, el camión y el auto cayendo en un barranco. Una luz blanca aparece, pero sé que esta vez no apareceré en el hospital.


    Quizás es mi hora de encontrar mi propio paraíso así sea en el mismísimo infierno.


    


    …


    


    Hay un fuerte impulso en mi interior, algo que me grita una y otra vez que me levante. Me levanto del hermoso pasto y miro atrás, el auto totalmente destrozado. Niego con mi cabeza sabiendo que no debo dejarme llevar por los malos recuerdos.


    —William —dice alguien frente a mí.


    Una fuerte luz blanca y cegadora me deja sin ver un buen momento, pero luego puedo ver cómo el rostro de Sousanna se figura frente a mí y a su lado hay un chico alto, me recuerda mucho a mi yo de los dieciséis.


    —Lo lograste —dice ella, lleva un hermoso vestido blanco que juega en movimientos con los pétalos de jacaranda. Lila y blanco.


    —Te hemos estado esperando, padre, aunque no pensé que fuera tan pronto. —La voz de mi hijo suena tan madura como la mía, el nudo en mi garganta se va.


    El dolor desaparece y de la nada, aunque aún hay culpa, me siento tan ligero y feliz.


    —Ella está bien —sé de quién habla y siento un fuerte alivio—. Ella ha encontrado su paraíso en medio de tanta amargura.


    Mi esposa toma mi mano y la lleva a su rostro. La acaricio. Se siente tan real todo, lo es, éste es mi paraíso.


    Me he encontrado con ellos después de todo.


    —Los amo tanto —los abrazo tan fuerte.


    —Papá, he cuidado de mamá —dice mi hijo y ahora entiendo por qué tiene ese aspecto, es para proteger a su madre.


    —Vamos —dice mi esposa.


    —Vamos a nuestro paraíso.


    Y de la nada la muerte se vuelve en un placentero paraíso.


    


    

  


  
    

    SOLA EN EL MUNDO


    William-Adolphe Bouguereau


    


    


    [image: Image result for sola en el mundo william]


    


    


    Seguir aun sabiendo que va a doler, seguir pues sabes que de parar te vas a arrepentir, seguir porque de eso está hecha la vida.


    


    


    Kris Buendia
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    www.krisbuendiaautor.com


    Sitio Oficial


    ©Kris Buendia
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    Kris Buendia, nació el 26 de Junio de 1991, Hondureña.


    Escritora dando un paso a la vez. Escribo porque no me fío de mi memoria, voy desempolvando sueños para crear mis propias historias y hacer soñar a otros.
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